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1 ntroducc16n .. 

Lamentablemente, el lema de la cultura en nuestro pals, no obstante 

su importancia, perm:inece relegado a un segundo plano, bien por 

ignorancia o por taita da conocimiento. Es común observnr como égta 

suele ser asociada simplemente con la posesión de un cúmulo de 

conocimientos o.dqulridou de l!lanera formal 1• escue l 3., la 

universidad, etc., o de manera informal, a través de la lecturn, los 

v 13.jes 

entandlda 

otros medtos sir.li larl?'s. En otros casos, la cultura 

campo restringido y e)(quls1to al que !::Olo tient:> 

acce9o una minarla, lo cunl presupone no 'Jala.mente conocimientos sino 

además una torr:1n de ser y de estar, mnnern.s y cstl los de vida. En 

esae 9entido, pogeer cultura slgnitica cultivar el esptritu, ndqulrir 

una serio de olementO!l que se convierten en un ldea.1 y da.n lugar a la 

creuoi6n de un prototipo de porgonn. 

Cuando el inipulso y el tomento de Ja cultura ha sidu ! levado 

mejores términos, cuando !le han tomado en cuenta manifestaciones 

extraldas del propio pueblo, la culturo. ha sido e>1.h1bldn. sdcrno 

de escaparates, museos y galcrtas, on exposiciones o como ornat1onto de 

dtscurson. 

Sin embargo, la cultura 9lgnlflca mucho m..\!J, tanto que podrtamos 

nflrmar que la. cultura hnce ni hOC'lbre, que sln la. cultura no hay 

humanidad, ya que el hombre es hombre porque a lo largo de un proceso 

de !ni los di? años ha sumac::o a su dtmen~lOn btolOglca. 

cultural. 

dlmon~16n 



Es nocesarfo antander que la propia naturalrtza. da ta cultura no es 

una raalldcd tangible sino ur:a abstracción que el hombre debe realizar 

elaborar, pues no es como un fonómeno natural que puedo obsorvarse 

diroctamente, medirse, y en muchos casos ropatirse y controlarso en el 

laboratorio. 

La cultura es algo tan nuostro, tun unido a nuestra nnturaloza y 

m~s qua Unido, genorador y conrorc:ador do nueatra na.turaleza; Jo cual 

expl tea qua 

('X ister.ci a 

oca.sioneG no se l logve u advortir ca.balr.ient.e su 

importar.clél, En asto sentido, cabria decir que Ja 

cultura es algo asl como nut.)otro rostro, que imponible 

percibirlo hasta quo tenemos enfrente un espejo. 

AunquE no pt.::!tendc,rnos tagota.r el tama, nl el debato an torno a la 

cultura, y mt:noG uún hacor In cabor dentro de la estrE.lchvz do una 

detlniciOn, cr~ua;.os quo para. los fines de este trll.ba.jo y pnril un mejor 

enteóíndttnto d-J la mii::;rc.:i, .se requiero una apro>1!.maci6n de lo que puede 

entandarse por cultura. 

l.~ cul t:.a<.) e1" atg:c ,:;prendido, no heredado gené-ticamontc, sino 

trllnS'mitidc en el seno de la socf~dad, quo con~·terte en el 

ruqvisitc lTI'.1isponsa.bl-e para que se produ:ca el fenomeno do la. 

cultura, d!o' S'.J (•voiuclón y do su transinislón de una genaración u otra, 

de unu. soct<:!dBd a otra. La cultura, es a!lt, torm.aa y maner3.s de 

actuar, de ha.cor la.s .:::osas, da prevorlae, dn pensar lllc, de av<ilullrte.a; 

rormaM y m.anerati da tomar decloiones, do resolver probl&111as, do 

encontrar respuestas solu;:;tones paro. 1a.s cosas pequeñas los 

grandes problemas, incluso; de Jo3 misterios que sólo el hcmbr-a 

ptantoa1 su Qti.¡an y destino, la vida. y la muorte, la e>.:l&tcncta dP. 
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fuerzas que están más al tá del control humano, pero que es tan actuando 

sobre el hombre. 

De esta asovoración, es poslble desprender que cada sociedad tlene 

su manera de contemplar y explicarse el universo <su coomoviaión>: 

tiene sus sistemas do valeros para jerarquizar las opciones qua en los 

momentos critico• deben sopesarse para rochazar unas y tomar otras. 

Todo os to lleva 101 miembros do sociedad actuar 

co 1 oct i vamento habi lual monta de manara oti:;tcr.iática, no 

caprichosa, tampoco rlgida, sino siempre dentro dtt 11m1tos de 

tolerancia por parto de la comunidad .. del grupo. 

Si bien una cultura particular existe <:lisiada de la cultura 

universal a de la hum.:J.nidad, ya que finalr.i.ontr: la cultura atributo 

de todo!! los hombres y 9octedades, Jr. rlquczn i' la 'Jali& de una 

cultura ospeclfica no dobo menosprocia.rso &.sumiendo la superioridad dP. 

otras culturas. En efecto, todos les hombros y todos los grupos 

posoon cultura y potencialmente puoden alcanzar y r~nliznr los mismos 

objetivos; otra cosa es que las ctrcunstanclas ambientales 

hin:tOrica.t1 hayan prcducido a mantonido uno. serie do <Jst"dio!'S o far.es 

su evolución cultural; o que una mezcla de hlsto1 ia, pr~juicios, 

intereses económicos poi iticos, etc,, hayan convertido 

grupos en dominantes y explotadores y otros 

explotados, que adem.!t.s se quiera justificar 

alusiones a. una supuesta 1nterioridad racial. 

dominados y 

situac.:iOn 

'"La cultura so olabora. por la mente colectiva de los pueblo!:: y 

deduce directamente de los antecedentes hist6rlcos Y dt•I medio y las 

circunatanclau que los rodean. Es declr, que cada. pueblo posee la 
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cultura quo e!J inherente a su n<lturaloza étnico-social tas 

condiciones flsicas y biológicas del suelo que- habita. Es insensato, 

que cualquier puebla considere su 'cultura', o 'kultur•, o 'culture' 

superior 1 a de 1 os domtts y procuru i mponl!rse la do grado por 

fuerza". • 

Esta ultima as\?veración la que nos intorl'.'sa para ol de 

donde pcsv.r dí' 13 riquoz:a de cultura de 

man! testaciones de !a:. potencial ídades quo esto implica para e 1 

dos01rrol lo justo y uquit3t1vo del pa1i:;, noa oncontremos haala nuuslro& 

una situación de sor..etlrnicn!.o colonial tanto en lo cultural 

en to aconómico y poi itico, no Dbslanle quo som05 un pal5 

soberano t) indPper.dlenlt• en el sislern.t lr.ternaclonal. 

A!:iim1smo, t·•; l:np·:rt.:-•nte !lem1!¡:ir que- la cullura no Ge agota en la 

mara oxist.encia d>.1 u;u cult·.Ha particular o n;:icional, yn quo existe "'11 

interior d~ é:.~z.~. otra ·.;ortlonto igualmentE rica que est~ 

irnp 11 e ita I~' 1.:vl :Jt.encia de diverso~ grupos, comunidades etnias 

dentro de rn1~~0 pai!l. Esto es todav1a rnAr; relovanto y noturio 

nuc.stra nación, en donde "cooxistenn las culturas populares al lado 

de ldb g,c;r1U•:-, ...:;~· .... s .1 la. ;..ucic:d.;.J dr; ccn::u::~. r.n d"Jnde !le r.:o-njuget PI 

1 t}gad<J ~10 ~:l~aja ::E>'.jo3;ic-tic;:trv1 pero al nisno tiempo Occidental, 

aunque éslt: aiempre ha ido en detrimento de aquél, idcntlfic.\ndolo 

co:no slmbolo de atraso y obhtáculo 3.1 progreso. 

En afecto, de dicha vorttonto, desprend~n 1 ns denotnl nadas 

culturas populares, que sun parle do una pluralld.:ad cultural que hace 

• Ga.1n10 1 Hanue l, ~· UHAM, Ml?x 1 co, 2a. ed., 1985, 
pp. 95-96. 
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aún más rica a la cultura nacional, pues implica que dentro da 

misma unidad, l.nteractuen diferentes formas de comportamiento y de 

las cosas, que son propias do un grupo o comunid21d. Esto permite qua, 

por ese solo hacho, nuestro pais poceL\ grande::; potenclalids.des. 

elementos para lograr consol lda.r nac16n 1:1~s 1,11¡¡oroaa y eoqultattv1 

lo i ntorno soberana una proucncla uól ida on lo 

internacional. 

De cs•.a ::ianoro., 1 et!> cu\ tura!! populares dl'bsn 1;or 0ntendld11s como 

aqusl lns que so ccnf iguran por todor; lar; cren.clon1>-s do lor.: ¡¡rupos 

étnicos y papularos: "el len¡¡uajq, lu,s tradicioneo or2\las, la 

litttrntura. popular, l¡¡.a difarontoe: Cl'1ni!c1>tn.cionea dG Jo.D nrtos 

popu 1 are~; la m'.rnlc;:., la.;; d~n;:¡ig y b:dlf'~ trad!cionalus, 

a.rtone.nla.n¡ l11a conccpclonus y practlcaG hiotOrlca5 diveri:;a$: ar~ 1, 

loe.al, ót11ica. ro¡1ona l ¡ lou diotinto!l conoeinil~nto!l de I • 

natura laza, la tiara, 111 fnuna., Jn rned1cir.a trnd!clorio.l; l:.H1 tC>cnlc1:1s 

tecnolci¡.¡13.fl des:irrol lad.i.s .). lo lnr¡.;o do S!!cuic;.rt•e trad1cinne!l para 

aprovechar les rocuroou na.turalo5 quo ofroce el oadlo arobionta; la 

culin11rta, la µrquitoctura, Ja vestirienta, los juogos, la!> tormaa de 

recreación, las r.i<lneraG en q,uo el p'...leblo ro1>uolvu prob lera as 

a:lpira a un futuro mejor, como inno1.·a constantr.r:irnnt·~ >' é[;•.u 

transforma 1::n concioncla y •Jn ~donlidad. s~ trata dol p9.lr1r:ionio de 

loe hor.ibres vivoo, presonta&, sot\.lantc~. qu~ dan rO:'.llra, p-0r1>or.a!ldad 

y propia. n \il nactOn; quo ei::l.nltlostGfl !!U indo~n.blo ·1oluntad do 

parmanocar, de hacar y transr;;it1r lo mejor de si C!!lscoo, ev dC'r..:ir, ~u 

cultur<\ a li15 n•Jev;is gencrac1ont•s <:1e hombres." • 

• Durán, Loonol, "El proy'9cto nacionnl '/ tas culturae: populttres. Unn 
aproxit:iactón", 11i1l!J.s.t L~ 12..fiQ.a. s1Q. ~.Y.tiM• Ed. FCE., Hédco, 19:.18 
p. 262. 



No es ocioso lnslstlr que en la mayoría de los ca.sos, lo que separa 

una cultura de otra, es la mayor o menor efectividad o complejidad 

de sus tecnologías, poro ol individuo qua sabe fabricar su choza, 

cultivar su campo, no es inculto, ni ignorante en lo absoluto; 

simplemente posee una cultur3. distinta que en otros a.spectos como ¡;:i. 

organizaclón fnm.l 1 iti.r creencias, por ojomp\o, puado ser mucho 

'11\áe compleja, que la cultura de quien 11pronde a construir viviendas en 

eucuela do arquitectura. Do esto se desprende la imperiosa 

n~cosidad de respetar, fomentar y enrlquBcer las diversas vartiontos 

do quo se compone nuestra plural ldad cu\ tura!, dotando a los grupo~ 

individuos de lo$ eter:ientos necesarios para desarrollar 1;u9 propin.s 

potencial idado!i y capacidades, y lograr que al cobo tengi.\rnoe pals 

pr6spe ro ju!ito, en vlrtud de la variedad de n.lternativa.!l que la 

rovital l~ación y racupora.ciOn de l;a.s cult.uras propias de cada 

comunidad, prcsupandrlD. pnra la bú.squedo de soluciones a toa problemas 

nacionalo& más apremiante&. 

En of'.'t~ punt.o, "una democru.cia sustentado. nuestra vitalidad 

cut tura l, encaminada a la con:1ecuc16n de un ampl to culto ! a 

toleranci.i. 1 ;.'I la exallnción de lo!> valores nacionales y universales, 

del plurallsmo ~c:uc!Ogico y po\ltico, del equilibrio de lo5 poderes 

re¡ lona les, utc., teniendo como objetivo la i¡lualdad, la 1 lbertad y el 

fin de la oxplotación do unos hombroo a tnanos de otros", rcpresonta la 

parte ciedular de esto proceso. 

Como segura.monte a nadie puede escap.ar, el concapto de cu\ tura 

constituyo el otor.i.onto u5encial do estudio de la. antropolo¡ia.. De 

ahi quo el análisis más amplio y profundo sobru dicho concepta pueda 

otrecorlo oca disciplina, y es a la lnvustlgaci6n 3ntropol6gica a la 
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que dabemois los cayores avances y aportes en este campo. Sin embarga, 

por las razonas enunciadas antortormenle, ol estudio sobra este 

tenOmeno, tan rico controvertido por su eGencia misma l lgada 

lntJmamante :l 1 quehacer humano, es de gran relevancia deba- ser 

incluido por otras disciplina:;, a fin do lograr una comprensión mAs 

profunda do lo quu esto s1gnif1oa y de las lmpl icactonoa que t1ane 

para la con~ccuc10n do un pals oqultattvo y de croclente bienestar 

para todos sus habi tantos. 

Mtis aun, =¡ tomJ.mos en consldaraciOn quP !a c•Jltur3 Ja manor.:i. 

cOmo lot; puoblos resuelvan sus problema!I a trav~s do la historia 

aspl ran .'.l futuro mejor, al lado do los vnlorea, costumbres, 

tradiciones, lengua.ju, que identifican nación, podromos 

comprender que !a idna de qun exlste ol camino propio para buscar el 

progl'eüo y el do:;arrol lo tlono oantido y so convierto on una premisa 

ce los estut>rZ.o!:i n.J.cionalo:;. Croemos que es todavfa oAD impor-tanl>J 

qua la dimr>n~:o., cultural oo vea reflejada on nucotro sistema 

pol1ttoo, cerrado y nutoritarlo, modlant11 la estructuración dH una 

polftica r:•Jl•.ural !>Ólida y consistante 1 que permita ol acroc~ntamionto 

de nues~ro .-;ultural, y la consolidación di? democracia 

ricamente al imontatia por la divercidnd pluralidad de nuestra 

cultura, tanto parn. lograr una nación mti.z justa vigorosa a 1 

int.artor, COL'IO paro. atianz:ar nuostra soboranla ':I /a presencia de 

!1é-Y.lco on el contexto lntt:rnaclonal, como un pa._.t5 con unn estatura 

material csptrltual a Ja altura do nue!ltro lr.>go.do hlstorlco 

cult.urnl, al lo¡irar que nuestra cultura permoe el rosita de !asi 

actividades econOrnlcas y socialer:: del pa1s. 
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Lo anterior obedeco a que a lo largo de la historia de México, las 

práctica&, los valeros y las concepctonas culturalos han depondtdo 

siempre de las poi iticas qua el gobierno en turno decide implantar y 

que son presentadas al conjunto de la población arquetipo y 

esencia de los valores nacionales. Esta práctica ranllzada por los 

grupos dominantes ha tenido en nuestro pals efectos empobrecedores y 

desnaciona 11 zadoros. Es necesar !o reconocer que o 1 Estado crea 

cultura, que es el pueblo, la sociedad en su conjunto, el verdadero 

creador de la cultura, y que el mismo Estado producto 

cultural. De ahf la importancia de acrocentar nuestra dFr.iocracia con 

base en nuestra d l vers 1 dad cultura 1. 

El fortalecimiento de México on al .1.mb!to internacional so lograr~ 

siempre que consolldomos al interior, un pais justo y equitativo para 

todos sus habi tantos. Ea arnpl iamonte conocido a 1 hecho do que la 

po11tica internacional do un pata es fiel reflejo de poi \t ica 

interna.. Empero, creemos que el proceso que planteamos no es algo que 

vaya a darse mocánlcamento y do 111anora auto11áttca. Paralelamente al 

proceso interno, se roqutore otnprender una fuerte y entustasta labor 

on materia de polittca exterior, máxtco cuando lo que pl.:inteamo;; ne es 

algo que pueda darse en el corto plazo. Por el contrario, es una. 

tarea ardua y no exenta de dlticuJtades. 

En este sonttdo, conviene resaltar que somos un patli rJco por 

pueblo y su cultura, oon una gran vartodad de recur&o• naturales, con 

una ublcación geogrflflcn que nos plantea e Ja vez qut> seri:is 1etot: 

grandes oportunidades, ya que compartimo• arA!J de tres mfl kl!Ometros 

de frontera con el pals mas poderoso del sistom.; tntornactonal, quo 

nos convierte on la frontera entre ul mundo dosarrol lo 
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el desarrollado. salida tanto al Ocu.."l.no P~clflco como al 

Atlántico, con gran prestigio en pol 1tica internacional e111an0i.da de 

la def€tnsa de nuestros principios y nuc9lra tradición on matorln de 

pol1tica exterior. 

Sin embargo, las principales preocupo.cienes que nos h3n llevado 

enarbolar osta propuesta residan fundaruentalmento, en que la Gltuaclon 

de coloniaje que comenzO hace 500 añoa no ha de>saparccido y continú:J 

confinándonos condiciones do injusticia y pobrt>za. Aunque la 

vigencia de nuestra cultura permanece, no ob:;tante dicho someti::iier.to, 

en la otapa actual E.'ncontt'.J.mos que? existen nuevos elementos que pueden 

agudi;::ar esta situación, que utilio:an como pret~xto el ir.ipu!~o Ci:l 

progreso y el la modornid<id, po:o 11ieropro base en moc:e 1 os 

Los cambioa en o! sistema lnternacional y la creciente importanc..ia 

que 

ojemploa 

estos juegan los medios de co1:1unicaci6n social. 

de la tendencia uniformi=Llr )Lt.s diversas 

e 1 ar.:is 

culturas 

nacionales y a croar patrones de vtda, que tienen poca o nado, que 

con nuostra. realidad. En efecto, es inGoslayable que nuestro pal~, 

los medios de comunicación colectiva juegan pape 1 da gr ;:rn 

relevancia en la difusión y transmisión de estilo• de vida orientados 

al consumismo y a fincar aspiraciones futuras di1 progr-:>!5".> con base 

la adqui6lc16n de bionos materiales que preauponen un aioyor or:itatus 

gocta I, no a•1 f)n la d.lfuslOn do nuo•ha C\Jltura y en apoyo la 

educación popular. 

Asimiomo, hemos logrado vislumbrar que tueca de IQS periodos de 

Vaoconcelos en la Secretnrtn de Educac10n y de L.\zaro Cllrdena11 corno 
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presidente de Hé:dco 1 la politica cultural del Estado me.1dcano ha 

car-ecldo do pr-etenstones teóricas y objetivos bien fundamenta.dos para 

el acrecentamiento de nuestra pluralidad cultura.1 1 !;ino que han 

oscilado ontre la improvtsacl6n y la fijación do mutas y programas que 

atlanden únicamente a la lndustrinlización del pais. En antt' sentido, 

la oducaciO.n en todos &us niveles (eJamantal, media y superlor> 

otro t>lcmento que ha sido áese!itlmado 011 el respeto, fomento y 

conoclmicntc d~ nu(lt,tra diversidad cultura!. Icualr.rnnte, la pobr-o 

producción tecnológica. y cient1tlca que se observa on ol pals, como 

apwyo quo el .Estadb- lus brinda, otra 

causa fundamental de nuustra cond.ición dependiente. 

En ...=:stc punto, convonienta señalar quo untu situación do 

dapenda-r.::ia encuPntra. gran parto de su eJO:pl f.caci6n on qoo los grupos y 

clases Cllrigontos en Ml•xico se oncucntrun un lJ"la situactOn igualmente 

depend1ont.e, no ~Dio en lo ecanómicCJ, sino en todos )os órdenes; 1o 

cual so d;:i en la: ml.!dida un quo se afilian o. una c1viltzacS.6n cuyos 

poloa de ere-ación y centros do decisión y legítlmación ne eatAn en 

Puestro pa1~. rd l:l-a.jo nui::str-o control, !iino que han d<ido lugar a una 

de Uccidento como si fuera la cultura 

unl.,,.o:-sal y el 1.i •• !!2lo ·'l seguir, en G!ipecia.l todo lo que.> ue refiere 

Estados IJniaas. P':lr el io. sler.iprQ la tendencia qu.u ~!..'! ha protendida 

seguir no ha lotnido qua o1 progros:o y Ja modorn1dad 

di te1·E;>nte que e3tar· .-i 1 a i:toda~ 

s:oan aleo 

Asl 1 el Estado rr:e'lfcano al reconocr.rse a s1 uiisnio ccmo 1J! legi.tfrr:o 

depo1titarlo de las nspiraciónos del pueblo medc:ln'1, ha impulsado el 

progr.,so económico vinculando .ni pa1n al mercado internacional 



mediante la edif!cac:ión de una cult1Jr<\ uniforme, que ha prt!tendido 

allmlnar ta. diversidad culture>.! r lograr la unirl.:id u pa.1t1r dt! la 

suprosion e negación du lo eKistont;;>. 

Dcy esto dosproncio que es nece:s;;.rio r::iodlflcar substanci::ilment(>, 

que el Occidente estt\ tniplant<J.do en la ~oc'iedad 

cultura do 11'<>._1~0: debCJmo~ aprende:· n ver a Occidente da:Jdo líéxJco 

de ~ºíPlir viendo ~ HéKtco desti.:> Occ.~dente, Cor.io se ve, .se 

trata de aislarnos o da n~gnr !11 1?)!Jstencia de otras corrientes y 

tra.• a 

do quP 11éxic:o ten~u. una prt-sencia 1~sptritual y miii..<?ri:;;J ¡¡ l~ alturil Ue 

lils naciones cuttu:a!l !!JAU l~port<'nitc,!l dt">\ r.Hl'ido, y no so 1o dn 

m~dío para ;u>nt:urar al ho(:l.br11 ~u subsistonci;:. rnaterl¡1\ para 

hacorle aprovechar los ftlltos de una m"°'s alta cultuL<o• jfltí'IPctu~!. 

,.Oonda lil industria as todo y al hor:'lbrn nadi'i, comi1e·nz:a ni dor.anio de 

un daspladado dospotlumo econarnlcc que no ns ~enos des:t:.trozo en su~ 

afoetos qu& un deGpotismo poi 1lico Cl.1".l!<iuiura. Estos dos de>!::po1.ir.:1nt1'5. 

tort!! l".'.'•fl m•1tuamante y !:Dn al \.r.ienl<i.Qa::; p<Jt' l.J. r.>1tt.;il fuonte. ~.a 

Estado, t1lJrgen do los mismos propositar. ant.tsoclalc~; !'.'u<> dlrectorus 

pro~lJra.n 1n.1bordln.:lr audaz.mente las Jnnumarabloa e,-pr.:osionas dEI li\ vid() 

social ;i.\ rllrno mac.ánlco de In mtJqulna y constrorltr !~ "'1cta orr;:tnfca a 

to•mas in11nimndas." 

• Rocke-r# Rudo!!', ~~ ~ ~. Ed. Afobrlgc. HCxico, 1974, 
p. 1 !. 



Ante Ja cree' en ta 1 nte rdependenc i a, cr o emes que- Néx l ca debe 

vigori..:a.r !0i expresión y I~ \.!igancia de 

para lograr que nueatro pa1s cuonte 

.sobetPn1a como lmico medio 

un<i prest>nci"1 sólida 

autónoina Y no subsidiaria cin el plano intarnaciOni!.I. Es ¡¡si que ei 

papel del Esti\do en nuostto pats debe seguir sil?ndo protagOnico, al 

monos mientras por!;Jstan las condfciones del sistet'la Jnter-nacional 

contemporáneo on donde IO!i paises poderoson dentaca.n el trato 

igualttar[o entre las n~'.;ionos, perd n-:- t1acen 9ino prosfonar a trav6s 

de diferentes modios (politlcos, diplomAtJco!l, oconómicos) para 

obtener \:l plena !>«li~facción de- eus lntoreGcs. Lo que sucodf' que 

el Est.ado debe ser objolo de una profiJnda transtoreacl.On que la 

permita convor•.1rsc en In a,~pr~5ión democr.-'1tlca de la sociedad. 

De esta mane1a, c1 E<it<ida deb<:? seguir cumplíenda con tareas de sul?\a 

1 a 

defensa da !J saber.,n1a.. Sl ontendemos por soberanía 1"1 lucha 

permar.c>nta poi ;¿¡ lnctependenctn y por 1a plena capncidad de decisión 

del pueblo m~dcano, el ejercicto cabal de é9ta no puedo quodarsa 

acto pur"ui.n;tu J:.iridi<'.Oo" formal, sino que 1mpl1ca la a.firmac!On 

const~nte dü t~\ cter-echo y ta dc!en~a dn \e>'J pr lnclpios citados 

a.ntor iorrnentt?. Una f~rme eKpresi6n de Ja &obt"ra:i.ta pueae d<.al'B.C teda 

vez que al i:it·?r·i•H de· 1Jn p.31:.S QStf?' a.poya.da. on un sistoma democrátlco 

y, a, J eMter ier, r11la.ci6n con la comunidad dn Estadas, 

í ndependenc i a. De ahl la necesidad de> terminar con prácticas 

autor-itDrtns, -::ot1 el centralismo que ca.racturl::.a a nuestro sistema 

pol1tico, con politl.cas nacfc;nalisLlS tinsad1.1:> 011 el vfícialisr.10 y 

la concepcton d<! un naclonaltsmo que no implic.'l. otra cosa que un culto 

a. I Estado~ 
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Pero no basta con eso, aJ atender a los rasgos de nuestra cultura, 

al fomentar su riqueza y rccro<J.ciOn, e:o 

inmediata respetar y alentar los 

ob 11 ga como tilr&a 

naturalos de nuestra 

cultura, con lo cual habrianioa de 1111.pulaar la lnte¡ración de MC1eico 

con Ai:1érlca La.tina y ol Caribe, asi co1110 de Jo¡rar un ocercamionto más 

ootracho In!! comun1dadec chicanas. En es:te último cano 

necea.ar lo tomar consld·oHaclón qua: c:iudian proble::.-;u,; do 1ndole 

pol1tica y da Gobaranias: dititlnt.tu antro dos paises 01l!xico y Estados 

Unidos', entre otros, que harian prllctlcn.ru"'°nto imposible h.,,bla.r de una 

intograc16n. Da cualq'-liGr manera ~u participación puedo y debe 

tunda.cantal en e!ite :unbicloioo or.ipaño. 

Es ast qua, nuestra prtH;encla y soberan1Cl lo interno.clona\ 

verlo aón mtu tortatec-ld~. y nertamo!!l cnpace$ de impul&ü.t medidai; 

tavorDbles a nuostro pals y a todoa los pueblan que componen osil ¡riin 

unidad ¡eo¡rAtlca. y cultural quo es- Am.C•ric3. Latina y el Caribe, a.I 

lograr ol tortaleoimionto do nu1ntr~. ldenttd;a,d cultural. No 

obstante, los objetivos do inte¡ra.c10n FOdrAn realizarae con 

estuera:oti alslndo:!l 

ta t 1 noamer l ca.nas 

oca.sion11ios. t..a identidad de la.a na.ciane$ 

cariboi'ias debe sor protegida pero con muros 

i:l.rtif1clalcz, sino con el t:u~trnto dt• nuastrBS cul1'.Uf~s. acudiendo al 

encuentro con ol mundo para ah1 ht1.cor valor nuestra razon. 

En obvia suponer que en este onorme e!ltuerzo, cada de 1 os 

paises la.tinoa-merlcanos y caribeños habran do lmpulnltr procusos 

polllicas que alienten l<:l particlpoclOn tJer.iocr.'.ltica, respetar, 

fomenten Ja pluralidad culturzil en el mtnmo sentldo que propone 

pnra nuestro pal;:. Sin emba.r¡o, ee: nocaso.rlo lmpuliiar, de ma.nera 
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para.! el a, accione5 de pol1tic<i extorlor que favorezcan la 

reafirmación de nuestra identidad cultural. El papel de México 

este campo adquiere gran relevancia en virtud de una multiplicidad de 

factores pollticos, cult1Jrales, economicos y soc1a\es, brindados por 

su ubicación geograflca, su prestigio internacional y, principalmente, 

por las capacidades y potencialidados de su pueblo. 

Es conveniente se¡;a lar que cuando hablamos de identidad, 

aludimos en sentido estricto a una esencia catálogo ya 

terminado, reterimos a un proce!;O permanente y dinámico qua 

nutre por \¡¡.s diversas creaciones individuales y colectivas y que 

acreconta, con las multiples r:oanitc!Jtaciones, tradiciones, costumbres 

y valores, que co1110 pr:Jducto de la historia compartimos como herencin 

comun. 

De esta manera, c:onsider<imos que dada la riqueza de nuostra cultura 

y de lo que osto representiJ para el desarrollo intogral del pais, asi 

como para e! fortalecimiento de una democracia acorde nuestra 

quo pueda coadyuvar a la resoluciOn de añejas demandas 

sociales do justicia y bienestar para el pueblo mexicano, y mientre.s 

persi~tan lQS dC'ficicndois er. nuestro sistema politice, es viable 

impul!!ar una in~<>gración con nuestro vecino pa.ls del norte. 

Si ha de establecerse proceso da 1.nt~¡ro~.cion, ese tiene que ser 

con quienes compartimos identidad y legado cottún, basada en la 

constante rccuporacl6n y actualización de nuestra riqueza cultural y 

en la edi1icac16n de autlmticas democracias. Es ingenuo peniiar que 

con tas deficiencias que en materia de politica cultural como en otras 

tantas Areas del quehacer nao tonal, podamos hacer trente la 
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impresionante inf 1 uoncla es tadounldense qua manif leste. de 

diferentes maneras, pero ninguna, tal yez, tan alarmanto cerno la qua 

se do. través de los modios de comunicación la dependencia 

tecnológica de nuestro pa1&. 

Ante eso panorama., hemos decidido ilbordar ol problema de la cultura 

en nuestro pa1s a partir del uurglclento del Estado de la RevoluclOn 

Hexicana ha.st;i lo!J prloeros años da ta admintstra.ción de Carlos 

Salinao do Gortari (1917-19901, no sólo porque todoo \os gobiernos 

que se suceden a partir de esa 111omanto !ie roconocen a. -e1 mismos como 

herederos de ]as causas y luchas dei pala, sino porque encuentran y 

buscan nu logl.timaclOn en ese movimlnnlo revolucionarlo, al lgual que 

logitiman ·sus proyectos nacionales con baso en la.s preralsar.; emano1das 

de ta Revolucl6r.. De igual forma, dlt1c11 oxpl lcar la existencia 

de nuestro aclt.:a. l ~! !:>ler.ia poi 1tica y c:iuchos do nue5tros problemas: 

Jlc:Jc in 1 es oconómicos, sino se hace referencia l~ Revolución 

t1oJCica.na como punto de partida. 

Uo obstante, si ,--itendomos únir.11monto :i.I pror.:oso cultural podomoo 

obgervar qua r.iuch3s de las caronoias poro al migmo tiompo muchas do 

la.a potenc1rl.. ;.o.!:.du~ qt.:t? posgemos provienen de mucho i:i~s atrAs <de 

ha.ce 500 ..o.ifo:; c::::indo ocom11nz6 la dominación colonial). Atlicionnlmonto, 

habria quo agr1Jgar que d\1rante e5e periodo es posible observar los 

mojares f!IOrtontns en matoriD dn pol1tica culturo.\ por parto del E1te.do 

moxica.no ( Vasconco 1 os Cárdenas>, n l 1 gu:=q que :as mayor os 

de1'lcieneias en esto campo, ya que los gobiernos de o::a portado, al 

intentar h:3pUl11ar la indust-t1allzac16n del pa1S a. fin do lnsortar 

ttttxlco dentro do la modernidad ([dompre mal entendida y copiada> 

promovt6 un proyecto en ol qua la cultt1ra nacional sólo uta utilizad:>. 
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como el elemento para locitlmar sus acciones, suprimiendo la 

dlversida.d cultural en aras de la const.>cuci6n do una unidad nacional 

que apuntaba hacia la uniformidad. 

A posar de que para los fines de esta tosis conaldernmos pertinente 

un periodo da ostudlo no tan ambiciosa, al hablar de cultura as 

imposible evitar las referencias al pai;ado, no a6la para ofrecer un 

panorama oás comprenaible iilno porque el mismo proccuo cultural noa 

reml to él. Asimismo, queremos hu.cor hincapié en que dada la 

amplitud, la riqueza y la co:nplejidad del fenómeno cultural, decidimos 

no incluir esto Bnállsit:; aspect.o9 ta.les como Ja rc.d1gi6n y la 

iglesia, qua si bien oon ta.::toros de Juma importancia estimamos que 

merocon tra.ta111iient.o especial y particular que escaparta los 

objetivos de esta lnvestlgación, pues hemos centrado nuestra atención 

en e 1 pape 1 del Estado. 

Es aat que, en el priml'lr aparl¡¡.do se ofrece un r<~norama do lo que 

han sido las pol1ticas culturales de los gobiernos Qelclca.noc a partir 

de la Revolución Hoxlcana, asi cocio sus mayores lo¡ros y dot lcienclas 1 

hasta la admlnlstraciOn de Lópaz Portillo <1917-198;:!). 

Posteriormente, se reullz:O un anAltsis de los principales problemas 

fenómenos de transculturación que so ¡;er;tan tvnto en nuestro pats CtJr.11) 

en el escenario tnlernactonal; ofr<>clendo un panorama general de 13.s 

medidas y lae politlcas que en esos rubros y en el campo do la cultura 

han instrumentado laG ú.lttmas do¡¡ adolntsatraclones en rléxlco < 1962-

19901. Cabe señalar que en el caso de Salinas de Gortarl sc1amt-ntP. 

ostudlaron loa doa pr1oerou años do su gosllOn puosto qua la 

reatlzactOn de asta loa1a ln1c16 al año sl¡ulanto de •U loma do 

posesión corno presidento. 
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En el tercer inciso de esta investiga.ci.On, o troce 

evaluac10n de \o que a nuestro Juicio son los factores m~s importantes 

que han permitido a..l Estado y los gobiernos en turno frenar ol piona 

dosarrollo democrático cultur().l del país, al mismo tiempo de 

proponer el impulso de ciertos elementos propios los que cuenta la 

nación para revertir osa situación. En el C3.pltulo final, hace 

una propuesta amplia respecto a la manori), en cómo C"I Estado r.iexicano 

debe articularse al intEfrior, n fln de lL-Vitaliz.::>.r las expresiones 

culturales dt:.> nuestro p;;ls y fortalecer, a lr<:ivés de acciones de 

;;cliticoi nuf'stru ldQntidad cultural impulsar la 

i•ltegración de México 

estrechar nuestros nexos 

Lati.no<Jm~rica y el C<l.ribe, as1 como 

las ccmunidades ::hlcanns que son p::irte 

tamblen da e~ta identidild cultural. 

Por último, queremos recalcar que 1.:>St<:> investigación ti anL' 

propósito fundamenta\, centrar la atonciOr1 sobre un3. cuestion que 

consideramos esencial para c:nt~nder los problemas quo enfrenta 

nuestro pais, la y los recursos con que cuenta para 

f;Uperarlos <su cultura)' su gente). Alentar, at;imismo, la polémica, 

aquel la que sirve de inspiración para la adopción de medidas 

acciones vigorosas beneficio del pats y del pueblo mexicano, 

parle también de dicho ob.1uth.';:i.. 
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1. La polillca cultural nn f1éxico a partir do la Revolución 
Hox icana 

1.1. La influoncia positivii:;ta. 

lo largo da la historia de !'16Kico han eKistldo discusiones 

torno o. l n búsqueda de Identidad nacional e individual. lder,ltdad 

que ref Jo ja corno cxprusiOn del sor nacional objete do 

afirmar lo propio, ol carácter nacional de México y los mexicanos. 

Esta incansable búsqueda por deflnir lo qué as lo nuestro, Ueno 

sus origenos a. fines del si¡;lo XIX cuando penetraron a México ideas de 

la llustracl6n 1 las cuale!..l posibilitaron cat!biar la Visión que del 

mundo tenia la sociedad colonial. A partir do aquél periodo, 

introdujeron conceptos fundamontalea con los que iopulsó la 

promoción de 1 a cmanct pJ.clOn de 1 a ~hieva España. De estos conceptos 

90brosa l on, la idea del progreso, quo permitió considerar la 

posibilidad de lograr PI mejoramiento do las socted~des, y la. idea de 

que In existencia podls. i lumlnarse por la ra.z.6n. Asl, la .. te la 

ra:ón" hncla factible la posibilidad de pen6arso a sl r.:l6t::r.cr. como una 

sociedad y un torrltor-lo independiontos y crear los propios destlno:.i a 

partir de lac; proptas circunstancias. 

En este sentido, con la asimlla.ción del ideario del re.ciona!isoo 

ilustrado, se posibilitó declarar una indcpendoncia intelectual que 

proparó e 1 terreno para emprender movitniontn de 

pol1tica, social y cultural de la sociedad colonial mexicana. 

Esto cambio en las ideas, hizo posible que en las pnrnoras décadas 

de 1 si g 1 o XX, pequeños grupos do l nto h~ctua los mex lea nos promov 1 eran, 

mediante la critica, redignlticaclón do los individuOY ante 



orden establc-cido, ante un proyecto nacional, ante J;:i creación de 

nuevo nacJona.lismo Y ante la postbllidad de dotar do una identidad 

propia la cultura nacional mexicana. En consectJencia, podemos 

advertir que Ja concepclOn do identidad que promovió en ese momt?nto un 

¡rupo dd intelectuales de la Revolución Mexicana so fundó on la idea 

d"' la dignidad. 

Dentro -Je c~tc rrupo de Jdoa!; que fueron Introducida~ nueslro 

pats, sobresalen l<lS concerniontes al po61ttviaoo, qua sirvió como 

arc:ia la Ju'"ha contra el dogm.'.ltisma cl<nical ospocialmant"' en el 

lert{;/00 de la educación. 

E 1 1-C!S i t l.•.·¡ :·:r;,:i orq;i::n tue una ti losofl3 que re-spandla al 

nuevo o· den cap ita: liita r.:iundial y, por lo tanto, pooporcionO en todas 

f:'Sj.J•·.: l J l c.--.Jlli:!rll•: justif icac1on 

ideológica a i~s 11...;cvn~ ca¡..:a;, de la sociodad que entraban en poscoion 

dvl ~-Jt·,:ir-;:itn ·.·~t;;,t_;;,;. lvd.i. aquella cultura científica Ccntendida ésta 

m<Jrtil• par;i \<; induslriall:::n.c!ónl qui:; encontraba como 

fundarnPnil"' del dt!L·.lrr·ollo tocnológico, I¡:,, construcción de numerosas 

;;ur•·;:.Cc ~·i:-r fcrrocilrriles y cables de tel<?fonos do 

te:égr<tfos, r.:>qv::·;l;:;r. p·•z y arden. 

De:>Ce :u:. ~.rr~.::. ¡.;eiJen:?:; la intc_.loctual idad J ibetal mexicana reso!YiO 

que para ho;no¡;cnt.•izur a Hl>xico y ponerlo a la ullura de las grandes 

nacionos da! r.i•Jndo contttmpcrt1.neo se: nr•CP.5ít<iba, en el orden po!Jtico, 

lú práctica de la Cor.:::it.ilución liberal de 1857, la padficaciór1 <Je! 

pats, el d<:?t:-1 litfloienlo de los profesionales de la violencia la 

vJ¡orlzaclón de la hacienda publica; el orden social, 1 a 

tncigractón, el parvifundio y las liberta.di;.•::; de asociación y trabajo¡ 



en ~I ardan aconór.iico, la h<?chura. de caminos, la a.trricción de capital 

eKtranjero. el ~jercicic do nuvvas a1etnbras y mt!todos de labranza, e! 

dosarrollo do la ma-nuractur"' y la. conver~'dOn do México on u11 puente 

morcant.l l ontra Europa y ol remoto oriento; el ordon de la 

cultura las libertades de erado y pri¡n!;;i, el extorJJinio do lo 

i nd 1 ge na, la 'Jduca.ci 6n qua dar la a todo Né1< i co "un toso ro ni\c i ona 1 

coinl'.m" y td nacionali.sruo un las lotru.s y nn las nrte5. 

En esto -:;ontido, el otc;1en so convirtió en Ed objottvo prll!'lordtal 

del r,obier-nc y primer raso del camtno k1ci.:. et pro(rt>r,o. Según lo 

a.punta Co~to 'Jl \ i~·ca::> Ja bu.;;¡:, para lograr· !o anterior lo con&tituiria 

"la aplicación de J~ Co.nstitución (simbolo de la victoria, rnzón de la 

!uchei, ·:\ovo de lil dicr111} 1nler;ranrnntc y sin pestañear".(!} l...ra élite 

fiber-a! pr,::..cttco el cul»'.:I n.I lndiv1duo. tHd cooo n la r-ique:zn. l.ll sed 

de Juc1 o fup dn los prlncipalc:; ingredientes dol ltberalls1t10 

m~xtca.no. Sin t~r.ibarr,o, ostc no quiore doc{r quo los prowotoros do la 

rl'staur~ción I • Rffpúbl i ca. hubi~sen cntrog.ndo su 

enrlquec!rrdent.o pero-ona!. Su papel de i1p6stolos les impui:;o la 

obt\c."'lciór d,~ ~ntroducir ol binn on l<1 cosa aje-na antes qua en la 

CabY seft;dur qua en ol cauo particular de lo!:l. onpréstlto!:l, se hl:o 

e! propó3ito d'? :ltJ"aE!r cn.p.ltalüs do cualquier modo, pues no sa pcn!íaba 

1.-Con:zA\e:z., Luis, "El Libtr.alisrr.o Trlunfan-t.e", t1k.:it1co: Econor.i1a, 
Sociedad :t. Pol ltlQ, U!-iAH, México, Tor.io 1. 1985, p. $5. 

2..-Ctr. lbid •• pr. 57-se. 



entonces la dependencia producida por la. lnver916n tor<í.nea; a I 

centrarlo, se consideraba al capltol extranjero audaz, etnprendedor 

generoso. 

Para 1e1 amente las ideaa dn progresCJ, sur¡;iO grupo de> 

inteloctuales quo procuró vincular al pueblo, atrasado y heterogéneo, 

los boneftcio:J de:-ivadon d!?l dos.:irrol lo. Ente grupo conocido como 

de los "cient1tico::;", llevó a 1=abo una valiosa obra cultuti)I, pues 

obstdnle que de acuerda a In tesis pcsitivinta a unoi; corrospond!a 

obodl.O!cer '/a otros ordona.r, pugn<:lron pcr el bionor.t<ir coloctl·.,,o. 

E:jte primer srupo estuvo constituido por Justo S1errf1, Enrique C. 

Croel, Ra.món Corral, Joaqulr, D. Cao;,<.<~ús, J~!".8 1•/•_·s l.'.mantou1, AllrP''•.:i 

Chavero, Sebasti.'m C<1macho, Franci".iCO Dulnc!;, P.Jblc M3cedo, Pcrtlrl("I 

!..oz liberales mo'(icanos proclar.i3ron, p:1ra instaurar 

indepondiunto 

transculturación del indio, la f'!5Cuela gratuita, !aJ.::.::i.. oblig:itcria 

positiva y al fomonto del nacion'1l isrno en la5 tetra~ y r·· J?..s artr>5. 

En ¡:;urna, pr(lpuso d~-:;trulr 'J:1.l. t~~tl~si(in .:ul:.1....1.11 inf.'-' •3í·•f1t ... , 

acientlfl~a colonialista. C<.1mo lo decla el r.>nclclopl•r!ista \'1¡;il, 

"hay en nosotros- una tcndencla quu nadit:> puode do:lconacer. 

romper con las trad!cione$ quo nas logaron pasados dt::: !rrrr,unso!; errorf's 

de imperd:inah!¡:>r l<'.H'Ur.<I'..,. Quer<?r:O$ rf'p:\r.ir hcy ! :i:; rfr~·,1-.:lertoo 1•.> 

nuestroa padres". (J) 

3.- lbld .• pp. 58-59. 



Como puede observar, para los 1 ibera les existia t uer te 

antagonismo entre los antecedentes histórlcos do MC1t:ico "su 

engrandecimionto futtJro". De est.a manara, ~stas consideraban que 01a 

necesu.rio 1 a herencia pn~hisptinlc<l mi;>diantc 1 a 

tronscultura:::ión de los indlgenas. Habla que hacerlos olvidar sus 

tra.dicionou idiomas. Con el lo se le~ pondrta on o\ camino de 

regeneración, .. dejando de se:- un poligro para la segundad pública", 

fortaJecerta la unidad nacional y contrlbuiria, du l.1 misma forma 

que Juárez y los indigenas 1 iborados del i;ravti.men de! pretl?rito, a la 

pujanza del nuevo orden. En con!>id•:Hación dt! Justo SH•rra, "el m.:J.)or 

anhelo do Juáre:: fue sacar 'a la famlliil índlgena de postracitin 

moral• la suporstici6n, de la abyec::l6n mental f i:dolóbica, la 

ignorancia y el alcoholismo, a un estado mejor, cuando fues'.! 

lc>ntarT1entv mejor' ,"14' 

Asf, en el momento de fijar objetivos concre>tos est0s redujer<:n 

al anholo de .. lanzarse por una via del teda nueva .. , con ~1'\sr> ("n tres 

ideales precisos: catolicismo aprotestantado, ciesclcrizado, apcl1t1co, 

para uso individual; ltbera.llsmo sin llbartlnajl• para la vida públlc¿i.; 

ciencia., cimiento del progroso mateti3l. En otros palaoras. 

reltgtón libf'r~liZRdA, libF>rtad para la contrnver~Ja oo\1tlc11 

educación cientlt lea universal y por lo mismo, obli¡;atoriai 

gratuita. 

Sin etnbargo, ninguno de los objetivos 1 ibera le~ descritos 

anterioridad t•ncontr6 un cl1'il<l prop!<CID en Mt .. ico: lil democr;L;1·., ~¡ 

4.- !bid., p. 59. 



progreso econOmico, la ciencia moderna y la filosofta positivista se 

vieron obstaculizados por Ja realidad mexicana. Es innegable que Jos 

gobiernos de esa época fueron pora el pueblo pero no del pueblo y por 

el pueblo. Los hechos poi lticos de ese entonces jamas amonaron de la 

mayor ta. 

En este orden de ideas, varios de los males del pa1s hacia 

principios del siglo XX 110 atribuyeron a. la ~nfluencia y consejo de 

ese grupa de intelectuales. La razón fundamental basó en su 

individualismo y la falta. de una estra~egia adecuada para aplicar su 

proyecto de desarrollo nacional. 

lgualmentu, los cientiflcos nunca constituyeron organización 

politica, por Jo que a pesar de coincidir entra olios en lo mayor 

par te de 

taci 1 ito.ndo 

instrumentar 

planteamientos, acci-ón fue más bien individual, 

p¡anipulaclón y control. Por lo mioma. nunca se pudo 

programa que atendiera las demandas del puoblo. Ln 

distancia entre poder y puoblo, as1 como la falta de poelbilldades de 

é:He para acceder a In "cultura letrada" so reflejó en todas tas 

actividades do Ja vida. 

En resumen, L.1 jefatura que tornó en sus manos la patria on 1867 

propuso reformarla Gn lo:. 6rdcnoG político, social, economice y 

cultur;il conforme>" r.lP.rtas ideas :i..bstracta.¡¡ y il un wodela concret.o: 

EstadC'ls Unidos. Por auparte, Jos clontiflcos nunca difirieron gran 

cosa de J.u antorioroa dlvisaa 1 ibera les, que ventan ponióndose on 

práctica desdo la. demol JciOn do! Imperio. Este grupo tendiO hacia el 

conservadurismo, la ol igarqüia y la tecnocracia en mayoros dosis que 

1 os ant t a:uoa 11bera1 BG. Era, por supuesto, posltlvtsta., aunque 



adoptaron como pauta. a se¡ulr para lograr el desarrollo del pals el 

modelo europeo y, en especial, el trances. 

La. época liberal no piJede quitarse ol r.iote de oKlranjP.rlzantc 

poi:;ar do quo so vigorizaron la concienc!;:;. y el sent tmienlo 

nacional is tas. Nadie puede poner en duda el arraigado amor a México 

de Benito JuAn~=. Sr.bastt.'m Lerdo da Tajada y Port'irlo D1a.z.. Casi sin 

excepcio:i, la ~JitP pol lticn de la era liboral fu·u profundamente 

patr16tl Ce).. La obré\ dol gobierno, p(Jtie a. ciort<js apariencias, bu1>có 

la consol idacLón dl' patria. "La {!tan lllílYOtla del puoblo quu ni 

siquiera se sabta ni se sont1a intlr'.Jcano en t:!pocas ant-l.'rioras, 

contrajo C'l sentimiento y lil conciencia do una nac1cnai idad integrada 

por ':.errilorio, 1Jn pueblo rne!:itl~o. producto dr! la tus!ón de dos 

razas '/ un.::, ; e l i ¡; l or; 

pat1c.·nei. {~_·:..;,1·~t-,· . .-.:-".,~• HidJ.!20, :1.;i'.J.o:;;, Jor; i~li~o~ 1'!C:10~:. Jos 

martiT'..';; de la. RefGrr:ia>, con 'ill:ibols;; vPrH"irriblP'S <lo\ bandora, el 

n! h:r.no:, con calendario de ficr;t::1s conol!mor<';;c i onos 

coop 1 f cada 

liturgi.'.'I di' d:~ or; ... <5) La. ern l ibur;o..l quo pr~~iditHon Bnnltt'l 

J ultrc:.: 

r.u:-ante 

Fc.:rfiric- tl<>.:: E>S si: 1 lor:-,r a dudas 1~¡ ej~ dl:! In histGria 

1.1.t. Lt1!; r'?percur;fono!> del poslliYist:io nn l:H• lutroli y 
ln::o arlou. 

que e-1 poeittv1smo tu,,,o un lmpaclo 

en .. le.'~ 1 ':a fueron 

s.- lbid.' p. 128. 



abundantes y muchos de su& exponcnteo alcanzaron gran nlvel do 

expros16n. Sobrasa.len ol romanticismo y el modorniemo, quo dominaron 

el campo de las letras. Los escritoros siguieron los ltnoamtentog 

rllctados. De los románticos tomaron las c>tpresianos subjettvtstas 

emocionales y no aquollas qua implicaban roboldtn y lucha contra las 

injuattcias lacras uoclalos. "La búsquoda de las ratees do lo 

nactonalldnd loa llevó, en contadus ocantonoa, a la exaltaoiOn dol 

pasado preahlpánico, pero nunca a la v:Jloracion contor::por.:\noa de su 

herencia oulturnl y humana." C6l 

La nove la man1test0 como un ¡t.>nero cei.:d 1ndependienle du !.:; 

Influencia externa, y mucho.a voces trnt6 temas ciaxicanoa de 

clrcunotanota, co!Jtucbrlstas y aún rolntivoo a problemas saclalas. 

como por ojomplo las obras do Mnnuol Payno, Emtllo Rabas&, Federico 

Rabaaa., etc. Su obra estuvo m4o vinculadc. a ta. realidad dol pa.ta Y Cl49 

integrada o.J eontlr do les moxlcanos. pnrtlcul11rcont0 do lo.u clases 

medias. a pasar do lo cual ninguno IJO pronunció a.btortamonto contra el 

réglmon. 

"En las letras, ta con~ign11 nacion;ilista de Ignacio Hanuel 

Altamirano, que pedta tcrna.r la mirada a nues.troo temas populore!!i como 

tuonte de cri"ación, fue ~uplanla.rJ~ por una l ltaratura q1..M t.rataba. de 

expresar. sogún ella. misma proclame.bu., la 'crtsls osp1rtt.ual do la 

época', pero fue incapaz, can escasas excepcionos, do enfrt=ntanse 

too proble1:1as cotldiano!I, ron les, lacerr1ntes, dq 'ª" grandao 

mayor tas." ( 7) 

6.-CarbO, M:trgarita, "Soldado5, Poi lttcos y CtentHScos", ~ !.!.D. 
lll!.J!.2l.Q. !lil 1ª. h..1...U.2..r.J, Ed. Al lanza Me>ticana, Ht:Pxlco, Tomo 3, l988, p. 
90 
1.- lbid., pp. 91-92, 



Las formas del <icadomicfs1110 francés dominaron las artes plásticas, 

~omo sucndt.a en Europa. Sin embargo, existi.uron cíortas º"'pretdonos 

dtsldante:. que se levantaron para;. advortir ol poJiiro qua corrta la 

na.cionali.dad de no !ogr~r i;u indopondonci:1. cultural, l ac de 

Hermene¡:ildo Sustos, Julio Rucias y Saturnino Herrán. C3.bt: destacar 

Ja particlpé'lcion da Gu-rardo Huri!lo, el Dr. Atl., quien e1>candal!zó al 

med1o otlcJal entuniasmó a la juvontud con rnrn ataques al 

acadetntcismlJ y Gus manifo&tacionei; do un arto erJa.nado do lit 

rea.1 !dad ll:le)(icana. 

propia 

El plan do h<J.car de Néldco una nación, dotándola dú una ~inidód 

oul turo. 1, quedó sola.monto on buona.s intonclones poso Q'JC 1 ~ 

ens~1lanz:<J. of te! ::1 ! d 1 o 1Jn paso notab 1 o. Las e scuc 1 as de época., 

ca.sl sin cxcepclón. fueron de nuevo cuño; gullern:u::ientalos. ernlul.ta.5 1 

latcas y devotag do la ciencia. y Jm patria. Como quiora, a.quol l;) 

expansión educativa no lliJg6 al campo, y on las cludadO!i se quedo !:In 

trasponer los lim1te5 d.:: la cta.~e media. 

En gonors.l, podarnos advertir que durante auto periodo prevaleció 

r:eguara ant.e los valores da Ja cultura poputar, al tilJmpo que 

hubo reducc10n de la oducrt.ci6n a i:.1norin sin contacto el 

pueblo y la dedlcact6n a imitar la~ c1..1ttvr~!l 1t1uropcu.s, 

1.2. La Cono.tituc16n de 19l7 y ul nacional i!J•o 1ttnr\eo.no 

L3 Constit.uciOn de 1917 p•1s.:i fin a los añ:!> de la i1J..:h.:i. ar'"'~·'1a 

definió con cierta clnridnd el proyecto pol1Uc.:J del nuc,.10 Et;tl\do 

revolucionario. La Const1tuclón d& Q.uert>ta;ro fcro:iO las. basas da) l'1Uevo 

sistema, caractoriz3do por lü concill¡_¡.c1on de las divorsas clD.:tea 



socia les sometimlonto a un Estado fuer to y paternal lsta. La 

figura dol presldonto de la Republ lca ora ol centro de la nueva 

organJ:aclOn poi itlca. A pesar do las opiniones divorgonto6 do los 

diterentos grupos poi itlcos en al Congroso Constituyente, "todos 

compartian el compromiso hacia In modornlz;tción politJco. quo 

requoriria qtJe ol Estado Central desompoñara. un papel dotarminanto on 

periodo de dislocación económica y dleturbio!J polit.icos on el cual 

el Estado habla sido destruido y lo. clase capitalista <nacional y 

extranjera) tE:mporalmente desorganizada y despojada." <Bl 

La conciliaclon dü clases so iba a Jogat por medio do reformas 

sociales urgentes que inclulan Ja. ropartición do tierrafJ o. loo 

ci"mpes i no&, a! mejoramiento do las condiciones laborales, el 

reconoc1r.iien 1,o d~f inllivo !aa organtza.clonos gromialo~ una 

educac1on b:ls1c;:i. obiig<lt.oria, libro y latou para lodos los mexicanos. 

'Aunq1Jo;; ~l esqu131~.r· capital lsta de deaal"rollo do Móx1co fue 

fundamenta \mt"nti: dubatido, la!i pos·icioncs idoológtc11& a menudo 

expresaron entoquos divergentes con respecto a una reostructuraclOn do 

las relaciones de propiedad hasta la promoción do la convantencta de 

reforma socloeconómica r.iediante la intervención estala! y tambien 

:a defensa m.'ls singular y militante do Jos lntoreses de los 

campesinos y trabajadoreo.'<9> Sin embargo, era lndi!:>penso.ble para la 

estab11 tdad social y la consol 1dac16n del poder poi ttlco encontrar un 

con9enso, por lo qtrn se concretaron gran parta do las demandas 

socia 1 es on la legislación nacional (articulois 3, 27 123 

6.- 11arsiska, Rana.te, bi!. Educacion Básica ~ 12.ll Gobiernos 
Postrevo!uclonario!I ll M1!...LE?.. 1920-1924, UNAM, México, 1986, p. 6. 

9. - lbld.' p. 8. 
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con11t 1 tuclona les>, 

En este sentido, ol debate sobre lo educación se centró en el papel 

de la iglesia catOlica la enseñanza primaria. El proyecto 

constitucional de Carranza propuso la libertad do onaeñanza y que la 

educación del Estado fuera obl iga.torla. gratuita y laico., recogiendo 

de alguna manera las inquiotudes y las oxperioncias del pasndo. El 

Congreso Const t tuyents amp 116 esta propuesta ya cons ideradn en la 

Constitución de 1857 y présentó proyecto a 1ternat1 vo: 1 a educación 

pr imnr in. México, aparte do s1Jr obligatoria, deberla de laica 

tanto an las oscuclas oficiales como en las particulares: ninguna 

or¡:anizi\ción religiosa podria dirigir escuelas primaria!>. Adem.l!J, las 

escuelas prl'Jada5 -:;o!o podr lan IO'stablocor bajo Ju supervlsJOn do 1 

estarlo. El r..<:Jnopol io de la {.'ducaciOn era tan importante para los 

gobiernll:., po~trc~u1uc1onarios porquo la influenc1a de la 1ttleala 

catOllca, allad,1 ab~artamonto ...i. lai:; tuor::ar: dél anticuo rl:>gioen, ponla 

en puli¡;ro la inc¡pJente inutttuclonallzaclón del nuevo Estado y la 

modernización de 1 t. soc!adad. 

Por Ltl tir..o, debe dejarse de lado el cons:Idera.r que con la 

reda.cciOn dul ;1:-t1cuJo tercero constitucional se decreta que In 

educ&clón que i:npartir1::i o\ Estado scrltt. E:rntuita y la educación 

prima.ria obl!t;r.toria., con lo cual el debate en torno es le lema 

tendrh. on adelante como punto central de discusión lo5 postuladas 

emanados de esto arartado do la Constitución do 1917. Asimismo, 

cons1¡n6 

libertad do cr~enci;-..~, ti! criterio que orientare'\ a dl::ha c:d•.1caciOn 

mantendrA por conplcto ajeno a cualquior doctrina relt~iosa y, basado 

•n los resultados do! pro¡!resa clenttfico, luchará contra la 

11 



J gnorancJa, sus erectos, las servJdumbres, los tnnatis::iou lo• 

proju1oios." C 10) Hás adelanto la tracc10n IV oxpliclta que •tas 

corporacJ.ones roligiosas., Jos mtniatroe do Jos oultos, 1as sociodndos 

por acetonas que, exclusiva o predominantemente realicen aotlvfdades 

educativae, y Jaa asociacionos o socted.c.dos J igadas con la propaganda 

de cua.Jquior credo religioso, no 1ntervandr.1n en forma alguna en 

plantolea an que so Imparta educación pri111arla, stJcund¡¡rfa y normal 

des t 1 nada obreros campesinos ... (lll As!, las escuelas 

parUculareg necesitnrian la autorización del poder público para 

manejo y deborlan cumplir· con los planea y programas oticlalos. 

Empero, la nueva lagts\ac16n no doftnla ola.rnrnonto quién 

encargarlo. de la aduc.acfón. Potermlnaba so\amonte quo los enonrgado5 

da Ja cduc.:icfOn b.ls{ca serian la Fed.:-r.:iclón, los estados los 

munlctplos, ya que abolló en eJ art!culo 14 1 a Secretar fa de 

lnstruoclón PúbJlcn, que anteriormente habla nJdo In responsable de 

coordtnar la educaoton en Kéxioo. Se dtvldió lo reeponsabtlldad de la 

educnc t On bAs 1 ca y, do es ta manera, 1 e quedtir on pocas po• 1b11 ida des e. 1 

poder oontral de influir en la oducactOn pr1m:n1a en los estados de la 

Ropúbl 1ca. 

En este contexto, so dan las baso:; fduo!Ogican para 1 levar a cabu 

proyecto nacionalista, oxprea•do en 1a búsqueda de una cultura 

nacional que abarc;.ra dc5dc la aducac!On bA.!lfca ha!'.>ta la c1eac!On do 

un arte na.e tonal ~cuya m4x1ma oxproslOn fue ol mural l•mo 'nt·iclcanol. 

10. • lbld., p. 9. 

11. - lbld., pp. 9-10. 
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Como ejemplo fehaciente de lo ante•ior, baste cita• que el 

multicitado articulo 3o. constitucional, trc..cci.ón !, inci"o b, 

deteri:iinó que la educación "s.o•á nacic..r.al, en cuanto ... <itendC.!rá a la 

comprensión de nuestros prob\omaú, 111 11provochni::lanto de nuestrciE 

recursos, la deten:sa de nuustra independ~n~ia oconOmica l 3 

continuidad y acrec~nt<Jm!entr:i de nuo!ltrn cultura". ( 12) 

1.3. lndapondcncla cultural on la. Revolución Moxicana 

1.3.1. El Grupo del Atcnuo. 

El Ateneo de la Juventud fua un grupo que se fundo el 28 de 

oct.ubro do 1909, conetiluldo por t116sotos, onsayi~tas, artlsto.s, 

humanistas y profe!lioni!;tas, entr8 lo-; que ca.be señ3\ar A; f vnso 

Royeg, José Vni;concolon, Antonio Ca.so y Oiogo Rivera. Esta. agrupa.cl6n 

inteloctunl cmprondl6 duranto ol p•3riodo revoluciona.rio 

critica. contra ol pensa.1nianto po5itivi~tti y el pasado ln:nedL.lto. ..La 

ruptura generada. poi éstos lncidlO on el ámbito pollllc<J. Sin embargo, 

dicho cuostiona.mionto lo emprendleiron deotldt> la instancia do la 

cu 1 tura. Esto 1ncidancia la lo~raron ir.odh.ntf' l-:ont~renci<ts que 

organizaron do5da 1906 atacando al positivismo porfirlsta desd~ el 

campo filosófico, ul ¡:; .... ! 1t1co; eón el lo tesll" grupo! propicio 

crear las condiciones p:ira lo~ r~digntf i.ca.dores p~a¡:rn.ltica~ d<J la 

identidad nacional, al pensarse a st misr.ios no por mc>o1,~ do 

lm.ltaclonea, Lll9 ideas criticas, las ideas d'.' ruptura y a IB vt.~:; de 

dlgnlficacl6n, tuvieron una !O'Stre::ha relac1o:i Cl)O l<f. valoreic1on de \,ls 

potencl.alldade5 do \a. E'OC1edad para tnvuntar soluc1onl?f; a sos prvplur. 

12. - lbld •• p. 10. 
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proble111os". <13) 

Con estas ideas, delineadas n grandes rasgos, las atcneislas 

pudieron elaborar una cultura critica, elemento fundamental para poner 

discusión el sistema filosófico dominante, o.isl como declartH una 

independoncla cultural. 

En este sentido, podemos observar que el aporte substantivo de los 

atenel&tas on torna a la concepción de di¡!nitlcación do lo propia de 

México do los mexicanos, durante el periodo que precedió a la. 

Revolución Nú)(icana y durante ésta, fue el tratar do definir el sentir 

de "cultura na.ciente" conforme a su propla desarrol \o. La 

condición ,para ellc:i 1 fue 1 ihorar el ponsarnianto nacionol, no negando 

las ca•r~ent~s externa5 pero si enfati:::ando lo propio. 

&i;~D" r05pocto, Justo Sierra on au diacur50 inaugural fJo Ja 

Universidad Naclr:ni.\l septiembre de 1910, se encargo de ratificar 

las anter lor ida.d. "Para consolidar una 

independencia cultura! asi como la dotermtnación de carActor 

nacional, propuso adquirir lo6 medios para nacionalizar la ciencia, de 

meMicanizar ~\ saber, vinculando la cultura mexicana con la 

universal". 1141 Con estas ideas establece, con gro.n claridad, 

que la liberta.d para crear lo propio ti"r.1bién 1 lbertad para 

lo ajeno, sin contraponerse el saber mexicano con el saber 

universal. 

13.- Sant1n da! R10, Lcticla, "Independencia. Cultural en la Revolución 
Mexicana", Revl!l'ttt 9.2.. 1ª_ Un·ivorsidAd ~ Autónoma tt ~. 
Hlticico, Vol. XLIV, No. 466, Noviembre de 1889, p. 62. 

14.- lbld •• p. 64. 



En la revolución de 1910 los actores pensaron tiempo, 

recuperaron pasado cesta ron espirltu nueVil 

conciencl.a. que permitió la formación dt: una ldontidad nacional. 

Como ya por todos sabido, durante la Revolución Hoxicana fue el 

pueblo el quu S<:: levantó contr;:i Q\ rCgi!llen dictatori<1!, pero quionos 

rescat'1ron la dignid.-1d e hicioron un ocpccial roco:ioctcicnto a MCxico 

!IU9 habitantes, tueron especialmente los inteloctualos del Ateneo 

de la Juventud, cuya obrü trascendió b. culturn do México. Este 

~spi:ritu de dignttlcar lo propio, con potencialidad creativa, permitió 

nrientar li's ldeil.S etic~9 y estétlcas de su tiempo y signiticO taabit'm 

el reconocimiento de que lo~ hombros y la 1,;ociodad contaban con <J.lgo 

r.iuy preciado: !'.u dr>f~ttno de crcndores. 

En la F.avolucion Hoxlcana, e! ospiritu de dignificación restituyó y 

revaloro noceGidad histórica y una ~1rgoncln nacional la 

cultura de! pa.15, r:-odific<rndoln y haciendo que los actores dol momento 

fueran su}etoc ;:i<":tu,\ntcs configuración. El encuentro do lo 

nacional y d'.2' lo un!vor:;aJ propuesto por ol Grupo dol Atonao fue 

cont!nca.do por los miembros de la gcnoraciOn do 1915, asl como por 

los artl~t;:¡r, r¡u~ p·--rtunecieron al movi~lento mural ista me)(icano. El 

cambio ¡;et,;:;;.dc: pe:-.TI1t1ó renovar y t>)(tendQr la cultura, darle un 

slgniticaJo trascendoncin na.clona\ 1 captar los el omentos mas 

prop1c!os de ella 

univer!ial. 

emprender e.at, una obra de trnscenoenc ! a 

Es a pilrllr precisamente de la RevoltJctón Hoxiciln.) cua.ndc se cambia 

lt1. prrspocllva y l::l forma de relacionarse do los sujeto~ con su obra, 

ya qua so la:! da un cspectni valor a la capacidad de eKplorar I~ 



historia, las tradiciones. las costumbres, los coloree, las formas, 

las ideas y los mitos. 

Al Gr\Jpo del Ateneo se sucede movimiento de intelectuales 

conocido comQ la Generación dol 15, que si bien lntontó romper con ol 

Grupo del Ateneo debido a que le reprochan uu desunión, GU carencia de 

doctrina común y ds conclu•ionen, 1nte1ectua1 i smo, 

extranjeri•mo. 11u alejamiento <oxcepto Vasconcolosl de la real ido.d 

mexicana, 

mov lmlentos, 

innegable la profunda vinculación existente entre n.mbos 

Esto obedece a qu'l la Generacton del 15 con:::t i tuyo 

una ruptura de fondo con la cultura t.radlcional, son la continuidad de 

la culture. proftri11ta tal y como se manifestó on el Ateneo. 

Eate grupo estuvo formado, antro otros, por diversos intelectuales 

del pats de gran lrnportancia tales Alfonso Ca5o, l'tanuel 

Toussalnt, Alberto VAzquoz dol 11ercado, Daniel Costo Vi 1 legas, Narciso 

Baasols, t1anuel GOmez Hortn y Vtoonte Lombardo Tolodano. 

Estos intutactuales pratondloron participar activamente en la vida 

pCtblica, razón por lo. que votan on el servicio público la mc'u:ima 

instancia para desarrollar su proyecto, el cual los llovo a concebir a 

la Revolución tno ha.y que olvidar que esta generación surgiO después 

de Ja época de terror que viviO ol pals con Victoriano Huerta> ttn una 

manero. dual, Olil decir, quo al alomo tiempo quo 119 apasionilban por ella 

la negaban. Da esta manera, consagran la novedad de 1 movimiento 

ravol ucionar io paro Intentan erradicar, al menos en el plano 

ideolOglco, cualquier efecto de la violancla capacidad de 

engendrar cambios positivos. 
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En esta sentido, did1os inteloctualcs llagaron a la conclusiOn do 

que para ahorrarle a Mé>dco los males del desorden y la fmprovtsa-ciOn, 

era necesario el conocimiento riguroso y aspec:lfico de la acción 

planificadora, esto es, el ontondlcicnto da las loyus cientlticas qua 

gobiernan a la realidad y a la uliliz.ación do Ja té'cnica, 

A posar da quo !t1 actividad do la Gonarnción do! 15 fue intensa, no 

sino a partir de 1921 cuando se aceptan Vasconcolos f!E;ura 

central que esto movirnionto comlenz.a a actuar plena:1wnto. 

1. 3. 2. loa obra cu 1tura1 da Vasco ne e 1 o!J 

Sin lugar a dudas, Ja obra do Vouconcolo!J dojó raleas profundas 

una hercncJa duradora on la proruocion general dula cultura en México. 

La organización cultural tua ol ot:iblema do t.ra.bajo de José Vasconcelos 

en su desempuño tanto en lo. Secretaria do Educación Pública como~ la 

Universidad Na.olonal du H4x1co (1020-19241. 

Vasconcelos hiz:o del probler:ia.. educativo su bandora po ¡ t tf.ca 

fundamontnl, In cual desarrol 10 a lo largo de> toda su a.ctu;;ición en la 

vid:i c~ltural de• Ht?xico. Como postura polftl<:=<"., pr:J~l~'-'Ó le. nocoi:;ld;;.d 

do ir al pueblo con el libro en la rnano, de cducE1ir al pueblo cc~o 

rl!qu!sito esencial para la transformación del p<:lls. La visión que ~I 

tuvo dol pueblo, do sun problemas de dovr-nJr hlst61 leo 

ospoc f.f ico, Ja violOn de un puoblo sol!latld\l por !:i Ignora.neta. 

Aunque ast.,, iue<.i vf:'nla doodo el Grupo d81 Alen<::o, Va:;.cor,ceto!l a.grPga 

la idoa do quo la Revoluc.i6n Maxicana caractor izaba procts•unente 

por al pasado histórico de México, asto es, q1Jo 6e buscó ol t.poyo 

las glorias que on uno u otro sent.ldo ta historia. misma cfreeh,, 
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Este mirar a 1 pasado def inio et pensamiento vasconcel lsti'l, puesto 

quo para él no sólo la Colonia sino particularr:iente la Conquista, 

otreclan aquel la que ArnaJdo Cé>rdova defino como ol ejemplo histórico 

en al que so debe de fu.,damentar la tra.nsformación del pals. "Según 

Vasconcelos la verdadera obra civilizadora de \a conquista radicaba 

la labor de las misiona;::;. Su tr:ibajo durante \3. conquista la 

colonia representaba esa herencia valioslsima para el Mé)(\co del siglo 

veinte, misma que se deberá recoger y desarrol \ar en un programa d~ 

transforr.:ación social d\Jradero". (15) Desde esta perspectiva, 

Vn.sconcelos l \t:'¡;a incluso a imitar lil forma. de trabajo de Jos 

misionera,; dr:! !a conquista. 

A! ser ncr.ibrado Secretarlo de Educación por el presidente Alvaro 

Obregon, 'J¡:¡,~~onc.:iGs declara prcpós ita idetl l: "educar 

establecer los \Jlnculos nacionales. Si los mexicanos nprenden a lt?er 

a vi·1:r de ~cu&rdo con et ideal hur.i~nista, habrdn conjurndo el . 
desastr(', t:tJ br ~•n 1 nmunlzat:1o contra los peligros del 

El plan de V:isconci:>los incluia varios aspoctos fundamenta.les, 

siendo !os m.ls sobresal ionte5, en consideración de Carlos Monsiváis, 

los que a continuacion se enllstan: 

"1.- La educación concebida como a.cti•Jid:<d eva..,¡;el !~adora. que 

efectúa a tr.'.:l11é:. C;:; !z.~ :::1-:;ionns rurales qua predican literalmente el 

15.- Córdova, Arna.Ido, "El Popullsmo en la Educación Nacional <1920-
194011'1 ldeolog_1ª. Educativa s!Q. L!. Rei:tilución ~. Universidiid 
Autónoma Metropolitana, M~xico, 198ti, p. 88. 

16.- Honsivals, Cario&, "Ilotas !;ObrP Ja Cultura Mexicana en ol siglo 
XX", t:!.J..J..1.2.r General ~ MéKico, Colegio de Mé1dco, México, Tomo 2, 
3s.. ed"' 1961, p. 1417. 



a 1 fabeto 

cu 1 tura l. 

deapiertan una efectiva, asi minima, conciencia 

2.- Campañas contra el analfabetismo •.• La batalla contra el 

analfabetismo trao consigo la te en el llbro 'I la fo en la biblioteca 

('Fundar una biblioteca en pueblo apartado y pequeño -anota Casio 

paroc1a tener tilnta. t:igniflcación levantar una Villegas

iglesta' l. Una estructura predominante: la oscuola rural cuya 

intención primibl.lnia fu8 adaptarse D. los roquierimiontos de las 

comunidades caropesina9. La instrucción bfsslca so complementa con 

rudimentos de historia y geogrnfia <la formación da In conciencia 

nacions.l l, unseñan;:a de elementos de higiene y do medicina moderna 

s.uspicio de las a.rtet<anias locales. 

3, - Dituslón y pror:ioción de las artes. Se funda Departamento de 

Bolla!> f..rtos cu¡a obllga.clOn o~ m"uttiplicar, pedagógicamente, el 

entusiasmo por la pintura, la escultura y el canto. 

festiva.los de mU.sica y dc.nza populares. 

Cunden los 

4.- El primor contacto cultural prograoado con el rosto de la culturz. 

latinoamericana la esp3ñola. Vasconcelos viaja Sudamérica 

l nvi ta México a fir,uriis como Gabriola Mistral. El concibe la 

Revolución co:;-::i 1Jna !:'!"per1.encla en lo pol 1tico, &n lo social y en lo 

artltítlco. Su conftan:::a en al mesti::::i.je cullur11l y ra.clal, unificado 

por la tradición <•Ja raza. cósmica'> da cauce a te de ple.nea 

ctgrintescos, ol deseo de comunicar lnterm,,mente a un pueblo a través 

del arto y la exportencla de los clá!ilcc,s. 

&.- La incorpo1ac10n de la. mtnorta indi,ena a la nación a través do 

un si&tema escolar nacional ('primara son mexicanos, luego tndtas• >. 
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Los dialectos lnd1genas r.o pueden ser instrumento educ3tivo, deben 

elfmlnarse en beneficio del idioma español; los indios tendrán que 

etectuar último reconocitnienlo de la victoria de 1 os 

conquistadores. 

6.- El redescubrimiento, la difusiDn ol pat:ocinio de.• 1 as 

artesanias populares." {17J 

Vasconcelos predicó ta eficacia del trabajo manual y ol respeto que 

meroce todo afielo noble, por humilde que fuere. Asimismo, señ::ilaba 

que: el pal!I habla acabado con el coJQnlaje poi ltfco, pero subsist1a el 

coloniaje de la cultura. 

En est.•J or.1e11 ,je Ideas, la tarea ~·".iucat.1va. y redentora tr!nia qu 11 

comp 1 ementarse !. ... <..d'..JC'1Ci0n estética. A;;~. ltl Departamento dt> 

Bel las Artes tuvo a su cargo la enseñanza y fomento d~ la pint·:ra, !..1 

escultura, la música. el canto, Y<' ha sido rn•_.nc1anado. 

VasconceJos busco quo el arto reflejara la intensidad P.l 

nacionalismo del momento; os asl sur¡e el mural tsir.o mc»1icano. 

l.o inician Roberto Montenegro y Alfredo Hart1noz. La prir:iera ohra tu0 

la Sala do las Discusiones Librei;. El edificio "se remozo 

hermosas teorias sirnb011cas al fresco, motivos de "ln.:.ment.J-::on 

tomados al arte colonial y al 9ntir,uo arte lndt~Pna", dE'ccr~ror. 

también varias salas del edificio de la Secretarla d~ Edui:actcin. cu;;i 

decoración terrainartan dospués Rivera, Oro.:co S1qualrcs, entre 

otros. 

1·1.- lbld.' pp. 1418*1420. 



El pats durante esa periodo se convirllO en maca do todas las 

inlelectua.J idades da América Latina gran par te do 1 mundo. 

Brillantes intelectualos de otros pa.1ses ca.u i s 1 n recibir 

honorarios, sino simplemento por al entusiasmo que tlospertalia la obra 

de Vasconcelos, vinieron a lrab<t.jdr a nuestra pais durantu mucho 

tiei:ipo dojnndo Gocll las quo luo¡¡:o iban a producir o~ce!ontoa trutou. 

La rovoluclón cullural quo ir.:pulsa Va.!>conce\os, c>s f..'I ir.omento m~s 

fecundo do la vida cultural del ulglo vetnte on nue~tro psts, la cual 

se da el cantoxto de la institucionali:=ación ¡-.:clit.ica d~ la 

Revolución Moxicana. Sin embargo, a,sl como •!I E&U'l.Jo prornc·vlO e:;t.l 

palittca cultural, <alu11t6 un croci.Q.ionto o~~=--.:iordin~rio .Ju la:; fuur;-u!; 

produot1Vo.6, loc:ando la:; rionda& da la pror.ioclOn da\ creclmionto 

establectondo condicionen prop1ci;:u; 3 lu capila!i;:a, ion: cont ro 1 

sindical, lontltud on el reparto agrarla, f!st1mulo la i1wers.lOn 

oxtranjorn, ate. A cedlda quo se iba con:lollrfandc '!I dnr.i'rróllo 

capitallfiti'.i, ol Estado ostablootn nueva.a prlorldados. 

Algunas voc1its ha moncl.onado quo toda ul triabajo cultural 

vascance 1 i t.ta. pt'lrdió por el m:ll car/J.cter 1e Vt1->r.or,cf'la:.. "Qoi2:~'-; 

sencl J iumonto, perdió porque pnrtd~tlo es"" 1gnor.J.nci;i. V¡ r lUJ. l 

d&sculdr.i quo al r&glr;;en revolu:::ton:irlo durc.nt.1 muchr, tl ... ·m?C luvC" 

:'1?".7pecto rl<:! \1'1 111.-iuc:.clñn ... do l:J<:l trnnsfor:n,'l.Ciones qu·J 

a provocho a 1 

trnvés de la Revolucián, fueron loe p:ogral!la!i educo.tívo11.'" (16' 

Fina!montl•, rosulle. tl!lü•Jante scrlala: que d.:;spuC!c 1e-

como Sl'JcteL1rto de Educación, Vasconcelos. se convirtió en opo5itor del 

18.- Córdov~, Ar:ia.ldo, op. cit., p. 90. 
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régimen. En 1929 regres:o para. denunciar la. antidemocracia 

postularse como candidato a la prE;"sidencia. No obsta.nt&, cuan.do la 

Revoluct6n termino con los caudll !os y dio paso a. las tn,;tituciones, y 

transitó a ¡as pr..,,:::ticas de los arreglos entre !1di:nas, el pals ya 

no tuvo c&bida par<l. un hombro como Va~concelon. "Doi:>on¡¡afiado, quio=á 

consciorite de que contr lbuy6 e crngonttrar el sistema que ahora Je 

repugnaba, presi.•nclo 0! proc~~so do decra.dación do la mlstica. 

educativa. J...os intE'nloé" de urdvers.s!lz<ición e,;ptritu;;il f ucrcin 

apretándose cada. vez intis en !-:,~cic·n('::;. di, civismo y c:it<>Jtación do los 

hCro&s revol,,.c1onarios". t19> 

posi.blo f :;c.n •Jn,_. vi:;d¡idar:::\ "ur;eni;ia nacional", fut> ,l.p)icado a partir 

de l~J-0, p~rr:i ;.: 

repr.-sn:--.~-l el rw-<•f$0 dr• la. utopt;,>. do Vasconcolcis. 

1.4 El p;-11yeclf, c.ullural de Lázaro Carden.u; 

En prli:«t·t lugar, debamos advertir que el periodo 1934-1940 de~taca. 

tor.i<Jt 

reforma a.¡¡:ta:r i.a, la axproptacfOn petrotora. la fundación del P<lrtido 

de le. Revolución M'.?xicana y \a oduc~clón soci<1!lstn.. 

19. ~Váz.quez Ha.r.tecOn, Antanieta, "El int.ento redentor de Jasé 
Vasconcelos", ldeolo1tia Educat!va ~ .La fLevoloclón Hc>)liC;:HHl, 
Un l ver• J dad. Auton.oma Hat ropo 1 1 tan.a., MéK i ::o, 198.:.i, p. 32. 



En este sentido, In Importancia central de la reforma agrari3. y de 

\a O)(propia.clon potrolera radicó en L'l hvcho de que con astas medidas 

se modificó sub::;tancialmonto lo. corrol;\Clón de fuar.::a.s entre Est<ido, 

bur¡;uos1a. (n~cional y oxtranjcnt.) y \3s cl;i~et; trabaj¡idoras. Etites 

aconteclmlento3 rafleja:-on n\tidar.rnnt.e la volunta.d politlca que 

poaibilltó llT1''1 muyor lntorvunc16n dol Estado sobro los recursos 

nat.urn.lc!" del pata, sometió é\\ capital oxtranjoro a los lntC!rD5<!S do 

la. nación, y ~umO on cuent« el potonc.•it'.l pul \tico do ioi,; trabn.jndoren 

como base do logitimilclón asta.tal. significaron, 

indudab\c1r.onte 1 \a conlicl 1da.;16., d~, \Jn Er.t.ado TltlCiar.al lstn, popular 

soburanc. 

"Lg;s ri'otunt.~as trnnsform<~cionau q-.:o ::>ufrifJ ol !Ilstema politice 

E:stado t.•·,t,ri.\.:irdin¡,r1a.r.icnte fuorte on cuya consolidación jugó un papal 

central el nacirr.lc.,nto del Partido de lo. Revolución Hex1cana.. 

El Esl<J.c!c r.wdc.ePri :>e convirtió en· el roctor de la "'ida nacionül, 

sólo cr, ~\ t•Jtrc:1l1 ideo!6r,\co y pol1li.co, olno to.!Ubl~n oconómico. 

::.:.i·•!.~~l idó un Est"'do qua nl lit.•~po quo so dor.hac{i). do 

la harcnc:.ci c.,: 1 i~,r . .,., a¡;l1Jtinaba f.:!O torno a s1, /ü. or¡;anizsdaa, al 

cr.rnccn:ionrt~, (;\ E:itildo cardcnífita. t:uiantL:ti b. fie1olitlad del pueblo 

tn::ibién r.u lotul ~¡.,.¡;;e "'11 l~ l\JCha que antabió con diversos scctoro5 

captlali.nt.as, 11¡,:;!c;i:>)gf' y extranjeros". (2(,) 

En lo qu~ se ruf\,~r~ a la educaclón !:iOCidlist.:=i., d~be sef,al&rsú q:w 

20.-Hirón Lineo, P.o"G:t. tfa.rio, "Cl.1.rdo-na!j en ol ?odor", [iy_.::-\t1ci6n 2.!!.l_ 
~~ tl~Cl. f.d. El C;iballit.o, Múidc:i, Tüm.:i, ~ger;, pp. 237-230. 
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constituyó uno de los soporte:; fundament.Ples de ta ~ransfoimación 

econOmica potlt1ca del pals. Por un lado, e! ltnputso 1 a 

capa.citac:lon técnica para el trabajo redituó un me1oratnienlo do las 

acttvidades productivas de los traba.Ja.dores y, por el otro, la 

tncorpol'ación de los maestros coco parto fundamont.tt.i de l.:. politl..:a 

caróenista an ol CD!t\po permitiO su colaboracJón on ta m0vi 11:.acton d~ 

Jos campesinos por la tierra .. adecuad.-" or¡ani:::aciOn y, por 

onde, en la puesta en prflctlca do la reforma agraria. 

Oe esta manera, \a"J aseveracione,:; que identifican la 11 <:ilflada 

ed.\JcaclOn socialista con una cr:..mpa.i'i<• ant\:ro!íglo!'.i¡\ Ct'!ll\JT\i!Cta 

u 1 tranza ctcrta!l, ya q'Jc se lrnt.üba de estrategia que 

parmftiora log.rar ciortcos tranuforrnaciontis pGJra unputsar e1 úosarrc! ln 

nacional. 

El proyecto cultural y eductttivo dal cardonismo no u61o tt!nin por 

objoto formar <:uadr-os técnicos Gino qua tend1a destt>rrar !a 

superstJ ción fom~r.ta.r la enseñanza laica, además dcr formar 

conciencia na.oionatista y prc.greslsta. que ajusta.ra al ptwblo me>dcano 

&1 proceso de moderntzacíOn. 

Es a.si que on octubre do 193.a. se modlflcCl ~! artl·.::ula tercero de 

la Conslituc(án, fin de irnpl3.ntar la t>dl..IC::lctón socia! l!>tJ. El 

lt.tt1culo madittc<Jdo scña..la.b.:i lo ~tgute-nte: "'!<' t;.>d•JcactOn qu(.• imp¡¡rta 

el Estado ser~ soclall;.t<l y, adenás da ~¡(cluir toda 1o..:t r i na 

rel1gtosa, combatirtt. al fanat1.sttto y los prejuicios, r;¡r;i J,_, cu&.~ J~. 

crear en ltJ Juventud un concepto ractonal y ella.etc del UTdv"'t$o y do 
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la vida social." t21J 

En particular, la labor cultural de Cárdenas intentó, a través de 

la educación, integrar al desarrollo los grupos étnicos más 

explotados rezagados, el propósito de terminar con 1 a 

fragmentación y los efectos deri'Jados de la desigualdad social, 

la pobreza y la marginación de los grandes núcleo!> de la poblaclOn. 

En suma, aspiraba a desarrollar una s61 ida y fuerte naolOn en el que 

el trabajo oducativa tenia un lugar proponderante. 

Como ejemplos del arduo t.rnbajo iniciado por Cárder1as, 

encuentran la creaciOn del Instituto Politécnico Nacional, de la:; 

escuelas para hijos de trabajadores, de la Escuela Normal de Educación 

Fintea, del Instituto Nacional de Antropcdogla e Histcina, )' se di') un 

apoyo importante a las escuelas campe!ilnas, se roorganizó a la Escucda 

Naciona 1 de Maestros y fundó ol Departamento da Educa e iOn 

Obrara. C22) Cabe seña.lar que en ose tiempo la Univen>idad Nacional 

albergaba sectores que por lo general eran adversos a las reformas 

social ea cardenista6, tanto el profesorado como entre l 05 

estudiantes. 

A&ic:iismo, CárdE?nas roimpul!ió las mlsione!I culturales, orga.nlsmci-:; 

crea.dos a principios de los años veinte, que 110 compon~an de maestros, 

educadores, adiestradores y especialistas en agrlcultura, art•~santa, 

higiene, carpintorla y otras prActlcas y of le tos que pudit:tran 

ótlles para la población rural, p•JP.sto que a pesar dn te.da·.; 

21.-L.arroyo, Francisco, ~ í.ompar~ Q2. L!. EducaclOn ~ Mé>etco, 
Ed, Porráa, México, 20a. ed., 1968, p. 492. 

22.- Cfr., !bid., p. ti96. 
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deficiencias, esas misiones jugaron papel importante e 1 

desarrollo del pa is. En E r e::to, con Cctrdenas adqu ir 1 e ron nuevo 

sentido, cuya objetivo consistiria 1 argo plazo incorporar 

plenamente 1 os pob 1 a dos a 1 a v 1 da n<lciona!, desarrollar cultura 

nacional qut..~ se basara tanto corno fuera pos i b 1 e en 1 as tradiciones 

locales, y mejorar las condiciones hi¡:;lénicas, economices y culturales 

de los car.ipesino5. 

En tl:!'.)cion CGI' Ja enseñanza t~cnica, que sin duda constituyó uno 

de los mas grandc-s estuorzos en este periodo, C.:irdenas considero, 

junta c~n l¡:¡r • .:..clc •:;.:..rc1a Tt•J le=, secretario de Educación en 1935, que 

cualquier pa\s que anhelara mantener una posición de decoro po11tico 

debia de aspir=ir, en primer lugar, a l lberarse de la subordlnaciOn 

<::>t::ono;:11-:a. d9J •nlrtonjer0. P;;i:a, o:ol lo se ruquer1a el .:.provechamiento de 

los rer;•;;sos n2tur¡i.\es, ompleando la cultura para Ja más amplia 

sat1sfaccion d~ las necesidade6 d~ los habitantes, En este sentido, 

Cárdenas consideraba que solamento se podr1a crea.r industria 

mextciina cuando se ollmin<tra al capital 01<tranjero de las principales 

lndustr las nacionales C~xtr.:ictlva, de transformaciOn, de transporte, 

ate... J. 

Es senci 1 lo advertir que fueron muchos y muy signiflcaUvos los 

avances 1 o grados rn.:iteria educ3tiva durante la a.dmlnlstración 

<::ardenista. Empero, Ja educación socialista afectaba los intereses 

da varios sectores $OCiales. algunos do el los co.n mucha presencia 

nivel nacional. Asl, las criticas rnlls agudas que reocibio el proyecto 

pro ven tan de organizaciones de padres de fami 1 la. de ciert.os 

lnteJectuales, del clero y, en general, de los grupos de derecha más 

reca l ci trant.es. 
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A pesar de lo anterior, ol presidente Cárdenas buscó consolidar 

ampl lar base social estableciendo una sólida al1an::a con los 

dirigentes de las principales organizaciones populares, ya que, a 

juicio, el gobierno dob1a sor no solamente el promotor del desarrollo 

económico Y e\ mediador en los conf l lctas sociales, sino también el 

organiz:ador de las populares. Esta estrategia obedec1a a 1 

objetivo Ultimo de crear una doctrina nacional para la evolución 

cultural y oconómica da! pueblo. 

Sin ambargo, cuanto Cárdenas abandonó el poder, la educación 

socialista. fue 1 iquidada de la legislación y da la vida nacionales. 

Ha.cia 1940 las reformas logradas por Lll.zaro CArdena:s tueron matizadas 

-en mayor o menor grado-. puesto que considaraba que lban en contra 

del Ftoyeclo de desarrollo econOrnico basado 1 a 

i.ndustriali=ación del pals. 

1.5. Las pol1llcas culturales ontre 1940 y 1970 

El año dw 1940 marca una nueva. tendencia no sólo en lo qua Ro 

refiere a pal f•.ica cultural, sino que también coincide 

de México 1 a modernidad. Asimismo, durante 

encontramo~ a la ve.;: qu~ una continuidad, una vague-dad 

cultura 1 dra Jos gobiernos de esta l!poca, e!lto es, que 

la entrada 

os te periodo, 

la pol1tica 

do ja ron de 

lado aspectos importantes de la cultura nacional, entro ellos el 

abandono del nacionalismo cultural, vinculando tan !16lo la 

oducaclón, er. sentido utl 11 tar io, e 1 pre ceso de 

industrial izacicn del pa1s. 
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"Este desnudamiento de las intenciones estrictamente utl 1 itari3s 

que pontan la educacion :l.l servicio de Jos capitanas do la industria, 

mantuvo (durante ase periodo> como un criterio normal la 

pol1tica educativa del pats. Lo fiubstanclal fue a parttr de entonces 

la prolongacton. el acendramiento (como dirh. Rulz Corttnaz.l ta 

multiplicaciOn hasta el delirio de los motivo& patrióticos, ctvtcos 

espirituales de la nacionalidad acumulada de t1é1dco. El gobierno dojo 

de ser un emisor de programas educativos, un cuerpo en cierta ferir.a 

geparado, dl:.itir,tc del pueblo, volvió, por boca de los 

pres ldentes, o l recopt~culo vivo, la reprcoentaciOn genu 1 na, 

responsable y señera de laD aspiracionos mas profundas de ese pueblo y 

de sus luchas 1 itl8rta.rias desda la independencia .•• " (231 

Es dS1 como durante este perlo•Jo "al iri:;e perdiendo la {~ en el 

múltiple proceso roganorador y creador da la RovoluciOn HC?xlcana en 

los terrenos de la cultura y el arte, en su lugar fue emergiendo la 

complacencia burocratica: hay que sagutr creyendo pública.mente en la 

revolución porque tonemos otra. fuente Institucional do 

coherencia". <24> 

Este modelo cultural respondió, c::i:no ya f'l•' mer>·~\onado, al proceso 

de indui.triaJL:.ación del pats, el cual t\1..,0 como caracter1stlcas 

fundamenta 1 es 1 os s l gui entes aspectos: 

L.a industrial L-:aciOn se baso una estrate¡¡ta de substltuclOn 

de importaciones de bienes de consumo, hecho que 1 :evo a: p:ils 

23.-A¡¡uilar Camln, Héctor, "Nociones Preildenci<.\e5 de Cultura. 
Nacional", En torno!!. 1ª. Cultura r~actonat., Ed. INllSEP, t1C!dco, 1989, 
p. 107. -

24.-Monslv~is, Carlos, op. cit., p. \487. 



depender en alto grada del coe1orcici exterior, ast como del 

endoudamtento eKterno, pues su hizo necesat 10 mantener alta la 

capi:lcldad para importar la maquinaria. y eq1Jipo, \os respuestos 

bifO'IHts intermedias que roquar1a la 1n,!ust;la nacional para 

controlar nu desarrot lo. 

Se puso tmfasis 

gono:-aclón do empleo. 

la elevación del ingreso m.\s que la 

En ~ste pr:!r1odo hay un fuortl' impulso a ta in.Justri::.!iz,"lr.ión 

del pais por rnedio de la polftlca. proteccionista, que incluyo 

bajos impuestoi; y subsidio!> a la indt.:strla. 

En el por1odo de treinta años el crecimiento promedio anual de 

la econoci1a fuo di:! 6.3" 

El increr::ientco proctedio anual de los procios fue de 2.5,..., os 

decir. practica.monto no hubo infl<:<ción. 

Básicamente, el perlado de 1940 a 1970 fue do crecimiento sin 

dosarrol lo, 

sólo redundó 

docir, que la oconornla creció a vn rit.rno elevado pero 

beneficios para sector ouy reducido de l::i 

población. Sl bien este periodo t1J'-'º c!ortos raSf:OS pos!Uvos para el 

pa. is, debemos olvidar que se deJaron de li'-'º otro~ aspe1,.;tos 

lmportanles como ol caso de la cultura, 

Después del año de 19110 In vid:i educativa. Ha-~ l co adqu 1r1 á 

Los heochos po;.tar 1 ort:>s !a. Seg·;nrid Guerra 

Mundial y los efectos politices y soclaltn:1 que trajo consi¡o, la 

influencia cada d1a. mAs decidida do las rolactoncs lnternaclonales 

el desarrollo económico, cultural tocnolOgico do la naclOn, 
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constituyen el marco de una peculiar etapa de la vida cultural del 

pat s. 

1.5.1. Manuol Avile Ca•acho <1940-1946) 

El pres!donte Manuel Avtla Camacho renovO la pol1tica de unidad 

nacional y, por obligad¡i consecuencia ve en la obra de la educación la 

basa m.As firme para lograr este dosideratum. Su primer objetivo fue 

la reconciliación nacional y con ellü el abandono de todo liticio 

ideológico. La prioridad de su gob!~rno on.1 la industrialización 

dentl'G dé l.=. ltJ¡Ilca dt:-1 modelo de desarrollo capitalista por el que 

E>IJ h<ib1;:i ::-.p~<ido, ·~ra n8Ct>Vilrici salvar li'S rupturns politicar. que habta 

provoi:.ado fll roformismo do C~rdonas entre lo!J ¡;rupos sociales que 

dobli'n partic1par proyocto de dosenvolvimianto econornico. La 

educacil"!n fuF.- '"'"' !O's primeras drPas donde se introdujo el •1iraje 

conser·.-~~dor. 

Da jo :l d .·1 i n j 5 t. rae i ón roforrn6 r, 1 articulo tercero 

consti tuciona ! que propiciaba una educación social is ta y se formuló 

nuevo prcicepto, cU}'a doctrina se abocó n crear una educación para 

la paz, l.J. der.ic-:.r3<'.:Í3 

hechos 3obrfJsal ientes 

Ja justicia social. Cabo soñalar que de los 

este sexenio cncuen t ran 1 a campaña 

alfabettz.ante y lí\ canc;trucción Ce un conjunto de edtticios escolares. 

Desde discurso de toma de pose!lión el presidente Avi la Camachu 

señaló que "el gobierno que hoy inauguramos es .el de todo al pafs, 

cuya normas estara.n por encima de sectarismos, dedicadas a servir el 

esptritu democrático, protegiendo todos Jo~ derechos impartiendo 

para todos las a1:1plia5 garantlas de nuestra9 leyes sin di:;tJnciOn de 
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credos politlcos ni reltglosos". <25l 

En este sentida, el general Avlla Camacho i:xhumo la vleja y noble 

bandera de la unida nacional, y creyó, con acierto, que la educación y 

la cultura era ur.a poderosa palanca para promoverla y realizarla. Para 

cumplir este objotlvo, se subrayó la lmportnnci.a de crear un sistema 

de educac:ión públ len compacto y coherente. La educación al qervicio 

da Ja unidad nacional dobla ser resultado de una decisiva untflcacl6n 

de la en!leñanza, para lo cual consideraba urgl:'nte enlaza!' lo urbano 

1 o rural, tra.v~s de Ja concatenación org.'.rnlca de las 

instituciane~ de cada una de el las. 

1.5.2. Miguel Alo1:11#1n <1946-1952) 

El pr~sid·:?nte Miguel Alemán delineó la estrategia cultural y 

educatl\'a de gobierno on relación con los requerimientos de la 

industria. "El desarrollo industrial do la Nación requiere la 

concurrencia de Gl:-as tactoros, entre ol Jos algunos de carácter 

tunda:nt>nta. 1, Ja intern~nción do los técnicos de los cuales 

carec&mu~ numero suficiente por lo quD dob<:>r.ios formarlos ol 

lnterfor de nut-,;tras fronteras o tuera do el las; enviando a los 

nuestros captici tarso otros paises rocurriendo aquel los 

expertos del extranjero, cuyos conocimientos sean nece5arios para el 

desarrollo industrial y cientif leo". C26J 

25. -"C. General Manuel Avf Ja Camacho.Dir;curso da Protesta como 
Presidente.lo. diclor.ibro de 1940",Planes 2D.. J.i!. tiac1nn ~. Senado 
da la Repóbl lea LJ J 1 Logisla'tura, H&xico, Libro X, 1987, p. 185. 

26.- "C. Lic. Miguel Alemán Valdés. Discurso de Protesta como 
Prel!lidente. lo. diciembre de 1946 .. , !bid., p. 187. 
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Como puede observar, ::on Alemán desapareció casi del todo el 

enta~is la lmportancia de ia educa~lón elemental, sin er.bargo, el 

espiritu ct•Jico desatado por el avilacamachismo fue ur. factor que 

perduró lci sucesiva. Su administración, par el contrario, puso 

especial énfasis en la enseñan~:i media, técnica y los altos estudios. 

La obra cultural del presidente Alemán Vtildes ze caracterizó en lo 

politice por continuar Jos postulados de la educación democrAtlca 

tolerante en lo relativo a la. intervención del clero en E-Sta materia¡ 

todo e 11 o a.poyo de la unidad y concordia nacionales. Adl..."u:et.s, 

1 ncremento 1 a enseñanaza po 1 i tt?cnl e<-, en consonancia con los grnntie~ 

objetivos de esta administra.cion: la Industrial izacion y las obr35 de 

utilidad pública en el pais. 

Aunado a lo anterior, l1111portante dei;ta.car que en ese sexenio e 1 

presupuesto destinado a Ja cultura y la P.ducac!6n tuvo un incremen•,o 

superior al 100%, aunque ese tnismo periodo se de1JsluO Ja monoda mas 

menos la misma proporción. En materia de con~trucclón de 

edi f lelos docentes logro gracia.a a vigorosa, sostenida 

permanente campaña nacional pro edlticactón de escuelas, la mác; ;1lta 

real lzación nuestra historh:., debido al estuerzC' del ejecutivo 

federal, do:o los ~oblernos ostatall:!S- y de la iniciallva prlv:id.-t. 

1.5.3. Adolfo RuJz Cortinas <1952-19~6) 

Cuando Adolfo l<uiz Cortinas asumió !et preslde-ncla e., 1952., el pats 

encontraba sumido 1:r, una ~rave crisis que a1car..:o!,a y detinl• tan•.o 

los espacios polltlco y económico como el lPrrenü J•! la legitimidad. 



"Para supt-rarla, den Adoifo siguió la llnea. de la llama.da "rolitica 

del .:-ontra&te', que lo hizo a.par>•cor coma una opciOn diferente dol 

gobierna anterior. Aúr. cuando tt<P.Cl de regirse por el si¡!no del 

:::ambio, ne 66 tratab.::i. de un viraje radi<:ill :;ino sólo dr: un sesgo en el 
estl lo de didgir, que permitiria. a.1 gobierno profundiz;¡r o! proyecto 

sustentaban la establ 1 idad poi 1t.ica". c::.n 

La polftica del presidente Rulz Cortines el área aducatlva 

cu 1tura1 pue~e c"nsfi:leradt1 cci:ici rr.o'1(!r-,t;i y de ! ic:iltado al canco, Yil 

qua a pesar dn que hubo ur. incremento de! prP.supt:e:>to !ed~ral i::n este 

rubro, esto detiO, f?O lo lund'ltr.~n~al, ;. unv funrte demanda de 

mejora de gueldos de les r.aestr0s. Asimismo, este slgn!f:c.ati•JC 

aumento hi7o pv:.it.ilr: ];-i crg~n!z~ció!' ~ ,. jur.t~~, 

con!arenc1a:;:, rnB!>fl.5 redondas, acad.omiar-, etc., d1~ eleva.do costo, 

el objeto de rofDrt1¡;r !a on~eñanzn an todos r;uo tfpc-.s '.l n!vi::les. Sin 

embargo, las roc':lmond.;cio:-.e:; uugeridau y \o!l pl!lnos ol<J.bcrado!> no 

p;.1s i eren pr;tctica; lo quo no f'-.1'2 doi lodo maln si '.uma 

estas ait.ur:l::: G~ !f'r.t;u,-.~(' prrisi.:iL""ncii.t.l".;2e1 

Paradójicamente·, n! ¡:obif'!rnc d~ Hulz Cor~;nos, al "1 

d15cursn, so'!Ett1vo l<1 impo~tancia do la cultura y l:.i educnción para 

forlalccor no ':lólo la unidad n:icio;i~•I 'iino ll!imblt-n P·"r" lMpul~•H <>l 

progroso dt>l pa1s, ya qu€.•, :::·)r.tO "º r.wnciC'lÓ :1n~.e•iorr:o•.-nte-, lo!: !".lr,r0~ 

27.-Pé:-ez Fernd.nde?.: dC'l Castillo, Gcr:ilrn, "La l!e¡ada de Adolfo RuL: 
Cortines al podar", [.::'.C1!ur:ií_ill i.t~.l C:.~·2 rl!:.!.~_!::.?_· Ed. El Cnbnlllto, 
11éx1co, Tomo 3, 191:Jci, p. 65. 

26.-Agutlar Cam1n, Héct.nr, op. cit., p. 118. 



de esta politlca fueron modestos tanto por Ja falta de voluntad 

pol1tlca como por la persistente idea. de querer relacionar Ja 

cultura con la.s necesidades dE" 1ndustriali;:<.lcl6n del pats. Como 

testimonio de lo anterior, basta con citar la parte medular de 

discurso en torno a la r:-1.Jltu:-a) :a unidad nacional~s: 

.,Vigorizar el sentido de la nacionalidad; elevar el nivel cultural 

de nuestro pueblo¡ proveer a las nuevas generaclonos con el minimo do 

conoclmlentss indi5pensable5 para mejorar y fortalecer la economln 

individual y de In patria; generalizar los banoficios de la seguridad 

social, la salubridad y la asistencia pública, son metois que debemos 

a 1 can zar. 

En t;u¡int.o a l.?1 juventud y a la niñez, legataria-:; del futuro do 

Hedco, remas de d8dlcar\es una potttica tutelar para que la juventud 

se capacito mejor y para que la. niñez. no sea victima del abandono, da 

la dosnut.ricián, de \a lncornprensi6n Y del ego1smo urbano que cierra 

los ojos y cierra los oidos ante el doloroso cuadro de una vida que 

y que no so cultiva.". (29l 

1.5.4. AdoJro Lopoz t1atoos (1956-1961\J 

En 1958, cuando Adolfo Lápez Hatees ocupó la presidencia, el pa15 

se encontraba en ir."°'dia do:.: r e.::1.J ~ i u1, ¡.ir tJ ¡una a da i a oconom ).a de 

vigorosos movimiento:¡ sociales que empujaban al pals hacia formas mAs 

modernas de relaclonet1 soclaler.. 

29.-"C. Adolfo Ruis Cortinas. Discurso de Protesta como Presidente. 
lo. diciembro 1952. ", Planes!.!!.~~ MexlcP.na, op. cit., Libro X, 
p. 192. 
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El crocir.iiento do Jos años SO tincado en el intenslvo 

desmesurado de la de obra y ~n mecanismos autoritarios de control 

&indica! estaba l le¡pndo a su fin. "En palabras de Antonia Orti:: 

Mena, idoologa del modela estabtli:!:;;idor, el pa1s no podia seguir 

cr~c1endo sin 11n3 pal {t_ic:.:> q•J.: e·::intc·.n~'\3r:i \J redistribución dol 

ingreso Ja amrl iación del mc.rcado nacion<i.!, para ufianzar 

crecimiento sostenido y Ja paz social". C30J 

Esta problem.\t!c<J fuo captada por ol prci~!dantc Lópoz Hdlt3os, quien 

para reintegrar el c!>Jsarrol lo oconó;iico do/ pals por la senda do la 

indus:tr!a! ¡;:3.:jC')~1 ¡.::1 cc'.'!1:1 par<-1 i·estc.bJecl•1· los c3uces inslltuctonales 

para canat!::ar lo::; conflictos socialas, puso especial ór.fasis 

llevar <:t Cabo diversas rr>rorrnas i:;ocloles. E~t.<• e:;trntegia reformista 

Ja t·xton~ión de Jos servicios educativos c. Jos 

g;ando5 r;ucl<Jos do la publúclón tanto urtJnna como rurnl, !in de 

evitar la t>XctcerbaciDn d.: !O!S conflictos existentes. 

esti:? rPf>¡::e,·:·:i, LOpf'o:: ~ateos cosl-derab.;i. est.:1 silu.'.l.c!On dei:;de la 

.. Los quL~ l írni tan nuei;tro dosarrol Jo siguen siendo 

principalr.ilc-nte nu1~!.jtrc. pobreza nuestra ignorancia. Nos falta 

ca pi t,,,. J sut icicntc para la explotación productiva de nuestras 

rec1.1r~c:;;, evJtor displ~ndias y ~u~:tenlar !a abuna;;.ncia, ia cultura Y ei 

bionesta: social, si¡;nos re<.1les de pro:.p~ridad, 

La educación públ 1c11 es una dt' las: mayorei:; prPocupaciones 

nacion.lles. En primer término, como condicion esencial, 

30.-Guadarrama, Roc1o, "Los inicios de Ja establlfzación'", Evolución 
~~Mexicano, op. cit., p. 91. 
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procuraremos mejorat la ce; 1 idad de las enseñan:as, adaptando de manara 

menos teórica los planes de estudio a Jas neci:!sldades reales de 

nuestro pueblo, modorni::::.ndo en lo poslble Jos métodos los 

procedtmlentos. 

La. tarea que l ncunba a Méx l co en ma t a:r i a e doca ti va os gigantesca.. 

Seria ilusorio creer que podremos rea..liz:arla en ni término de un 

sexenio. Par& definir el programa y p<.\ra comen::ar ejecutar lo 

habremoa do sol 1citar la ayuda do todo el pa.is."' CH> 

En este contexto, el gobierno de Lo.pe.-: !~ateos formuló un pro)'ecto 

denominado "Pian da Once Años", que pu1;0 en práctica en 1960, el cual 

consideraba loa sigulenta& aspoct.os tunda.menta.los: evit.lt 101 deserción 

escolar, lograr Ja. pair\1c!pación de diversos soctoret> en la promocior. 

de este plan taobietno tedoral y estatal, lniciativa privada... etc.), 

propar¡,,r personal docente in.\s numeroso, y mojorl:lt el ststeJ11a e1 

c•mpo y en las ciud•des. <32) 

Por último, es importante destac~r que mediante un doc:reto emitida 

en 1959. ol presidente L.Opez Ns.taos creó la Comi$16n Nacional del 

Libro de Texto Gratuito, con el propósito do que l.'1 Sec1etarta de 

Educación Pública fuura, a pa.rtlr do ese momento, la encar¡&da de 

rt>dactar y ordana.r la lmprasion da loD llbron que servir\an COlllO apoyo 

a la educactOn impartida por el Estado, pi:\rü r~p1irtlrto9 gratoits.ttu:mto 

en toda la República. 

31.-"C. L.ic. Adolfo Lóp".!;: f'l~teos. Discurso di? Protesta. coma 
Prasidente. to. diciembre de 1958 ... , Planes <-'n la. NaciOn He:ii:icana, op. 
cit., PP• 19S~t96, 

32.-Cfrot "Plan do Once Años, 19SO", Planos en I& N•ción Heuicana, 
Senado do'" Ropúbllca. L.111 Legislatura, Méxlco. Ltbro lX. 1967, pp. 
46-51. 
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1.5.5. Gustavo Dln;z: Ordaz (1964-1970) 

Durante este sexenio continuó con ol Plan de Onco Aiios, la 

campaña de alfabetización y el dasa..rrollo do la educación t~cnlca, de 

la elemental y de la superior, pero tambien se hicieron eBfuerzos por 

tecn1tlcar la en!;eñanza i:iediante la radio y la televisión. 

As lmismo, intento roal tzar una rctorcu educativa. capaz de 

alrontar los cambios ocurridos on la vida oconórnlca, social y cutturnl 

do\ paiC". durante loe ú!tlmos años. 

A decir vardad, la nota saJiaote de nu polltlca cultural 

oduco.tiva oo baB6, fu:idamont3lmento, en o\ inoromonto cuantitativo de 

e.tumno6 inscritos an los niveles da prcoi:;co\ar, primaria, secundarla, 

bachillerato las instituciones de onsorbn.:a superior, tanto 

privadas como públ leas. 

Sin ombargo, doja.ron de lado aspectos cualltativoSll do la 

enseñanza. a todas mus ni1Joles 1 en ospecial de la cducacion supertor. 

lo cu&l quedó de manlf!esto con los problomas darivados dol m.ovii:ilento 

estudiantil del 68. D1az Ordaz percibió a. laa uni ... cn11dadeu 

problema y n::.i coco objoto de tut1mulo indiscrlmln&do J despreocup.:ldo, 

ya qua con!iiderab3 que el cos\.o t inanclero de la enseñanza superior, 

de concontrarao on ol sector ostntal impl icaria c:iuchos rlosgo5 pD.ra el 

Eatado. 

No obsl3.ntc que Di<'z Orda.z consideraba que "la Patria nucesit.a. al 

universitarlc" {331, en 1966 a ra1z del movirnlento í!'Stuct1ant1I que 

33. -Agu! lar Cam1n. Héctor, op. cit., p. 126, 
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determJnó la r1muncia del rector Ignacio Chávez, "ensayó las pie::!:as 

memorables de dos años más tarde. Declaró .o.hJ su fe en el 'cons•.ante 

rornozamlento' do Ja RevoJ ución y 1 a juventud vi goroza 

recogedora <fwtura) de la estafota da J¡;¡ Patria. advirtó: no!> 

docopcfonaria una Juventud conformi&ta resignada, pare México 

tampoco qui ero una juventud irresponsable quo abrace con incauta 

pasión todan tas causas, que se torne como instrumento dócil al 

servicio de interotoes bastardos o como caja do rosonanc1a de estért les 

desaho¡cs. México necesita una juventud atenta a los rumbos que sigue 

Je Pat~la y acti...:.nd.) ..ipa;;;lwr.ad.i, pe1·0 racionalmente, para beneficio 

del ptieblo de>! qua form;i parte entrañabla". (34) 

Dentro de este conto)lto 1 [Jiaz Ordaz señaló que "ni los estudiantes 

na qu1c,rJ?n e~tudiar, demo::; a los. campesinas los mi 1 tones quo se gastan 

inútil01ente on las universidades <Informe de 1866, v>." (35} 

En ""~;t¿o sc:ctidí'.l, "las unl'lersldades centro!:" de estudios 

super1or€'s dol p,)16 debian lnst.rumontos de formación y de 

desar1ol Jo aconómico, pero al mJ~mo tiampo, debian profundizar' on la 

historia ·pc..ra mantener y acrecentar el acervo que constituye la 

c:.iltura na..::icr,a!', deblar. erigirse como vordadera salvaguardia de IA 

Rt''J:Jluc.!ón Mer.1can3 y custodios de los rr:ás altos valeres de Mé:adco. 

Los jóvenes que .Jcudlan a esas unfversJdade::; y contras superiores, no 

teni<ln razón para desorlentarse, debian entender, por su comprensión 

del pasado, que Ja hora actual ora de ccn"3truir, Pe aprender. Y elegir 

después el verdadero camino creativo: 

34.-Agutlar Camin, Hoctor, op. c:Jt., p. 131. 

35. -Ae:ui lar Camtn, Héctor, op. cit., p. 132. 
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Vivimos \Jna Rovoluci6n que una vez quo destruyó \o que teni¡i que 

destruir, ahora está empeñada. en leva.nta.r, en ccnstrulr. Qué mejor 

aliciente para los jovenes mexicanos quo entregarse a esta obra que 

demanda por ieual c3rr.blo y conservación, respeto al pa.s.ado 

intrepidez ant.e el futuro."(36) 

1.6. L.uls Echovorria Alva.ruz (1070-1976) 

En 1970 asuma In prc!:idencia de Héxico el Lle. Luis Echevorria, 

quien discurso do toma de poses16n 1 reconocl 6 una. serie de 

problemas que reperesentaban un reto para el gobierno: "nusbi;isten 

graves carencias e injusticias quo pueden poner en peligro nuestras 

conquistas': la oxceslva concentración del 1ngro!:o y 101 margina.ción de 

gr ando o ¡p·upos humanos amenazan la continuidad 9con6mlca del 

dosarrol lo." (37) 

AsirolE1mo, señaló que "México debe seguir preparando, oe&de su baso, 

la construcción de una sociedad ·moderna. Para o l lo cuenta, 

primordialmonto, con ol poder de la. educación". (38) 

En este orden de ideas, concluye dlclcndo: "Hé)(ico astá atento 

todas las corrientes intelectuales, cientiflcas y económicas que hacen 

evolucion<l.r <11 hoir.bre ••• La conciencia historica se fortalece con la 

conciencia critica. Nos encontramos muy Je jo!.> de ha.her 1 legado a una 

36. ~Agut lar Ca.m1n, Héctor, op. cit., p. 132. 

37.-"C, Lic. Luis Echevorrla Alvarez. Discurso de Protesta como 
Preuldente. 1o. dicleobre tle 1970", llinu tm. l!t ~ ~. 
op. cit., Libro X, p. 207. 

36.-"C. L.ic. Luis Echeverrla Al vare: .•• , op. cit., p. 209. 
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etapa definitiva de nuestra evolución y estamos rjispuestos a renovar, 

en profunaidad, cuanto detenga el advenimiento de una sociedad mas 

democrática." C39l 

De esta rnanern, el presidente entrante reconocía dos do los retos 

más importantes que debia atondar durante gestión? primer 

tC!rmino, la orientación del proceso de desarrollo oconó~lco y, en 

segundo, los problemas derivados de -..ina estructura. estatal cada vez 

más autoritaria. 

E!! indudable- que el movimiento estudiantil de 1968 significó tlO 

partaagua6 en !Ll historia reciente del pais. Por ol lo. el prar.idente 

Echeverria trato de sanar la enorme ruptura que se habla producido no 

sólo entro et Estado y los {15luriia.ntes sino entre ol Estado y la. 

sociedad general. No obstante, vale la pana saña.lar que 1tguteron 

produciendosu un buen número da conf 1 ictos genór icaccnte 11.1mados 

estudiantiles, ya que al mismo tiempo, los estudiante intentaron 

profundizar y arraigar formulas de gobierno democrát1co.s an diversas 

universidades del pais. 

El gobierno de Echevorr1a consideró tres a.spoct1's medulare?I quo 

normaron la acción cultural y educativa. en el pais: 

1.- Un objetivo ctrnntltatlvo, es decir, que la educacion debla ser 

entendida como un derecho y como una aspiracion n<lCional que debla 

beneficiar a todos los habitantes del pais. 

2.- Un objetivo cual ltat1·10, usto es, que líl educación se entenderla 

como un proceso intencionPI que contribuirla a crear Hn las peraonas 

39.-"C, t..ic. t..uis Echeverria A.lvarez ••• ", op. clt., pp. 211-212. 
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una capacidad critica, que les perinitiria p(>t'Cibir su!: r;ircunat.anclas 

individuales y el papel que dosemp&ñan en la colectividad. Por medio 

de esta acitud critica es como se podrla llagar al conoc1r.dento do la 

raa\ idad del país actitud rot lexivn rC,>sponsable que 

permitirla definir las i:.etatJ nacl':'nalcs, fomontar l;1 participación 

colectiva con objeto de librar de la 5orvidu:nbre a los individuos, 

1 a sociedad y a 1 D. nación. 

:L- La educacion entendida como servicio público quo roorientarn el 

sintomn ed1Jcat1vo ¡¡;1ciona\, con -;ur; pronOuticos cualltatltlvo!'J y 

cuantitativos, que serla ncce¡:;aric '\fllt,I iar y r~orientar en C5ta ot.ra 

di roce i an. 

Finalmente, cabr~ re.,;:a.l~ar q!Jo C>l presidente EchEver:·1a. intento, 

través dl• \c;. "v1a democr.lt1ca", 1 lov.:i.r a cabo BU rcforon educ~tlva, 

.:i.s1 COt'iO 3tondor prcferentemonto a ltis zonas marglna.das Cconf1rmando 

asl la orlentación populista dol gobutrnol, a fin de adaptar al pats a 

los cambios f.:Canor.iicos, soci:\les culturaleu '1ol sistema 

1nternnctona l. 

L7. Jasó Lapoz Portillo '1976-1982> 

Al tomar r-osesia:i de lil prosidoncla de la Repúblicó. Jase López 

Portillo, el pal~ rie- encontrab¡, su'!lido C'n •.1na grave crisis ocsinor;111: •• 1 

politica. Para resolver esta cuestión, desde ~u campaña. e!ector".I!, 

intontO recuperar la conducción dol pats. "Par3 ello fue irrpcrtantc> 

deslindar po\iticas y estilos. Por grande y sCJtprcs:·.1a que h.JY<J sid·_• 

la crisis de 1976, !a pt-rdirloi de consenso se 1 imito a una 

adminlstraclón; asto es, no a.fr.·ctO r.1 E-::t"dci en su conjunto, on tantc 

41 



institución. De esta manera, fue verdaderamente relevante dejar 

sentado que habr1a una rectificacion del rumbo que salvaría l.:\ 

crisis". <40) 

discurso de toma de pososiOn Lóp<:.'z forti ! lo afirmo: 

"En.tendamos que la agon1n do la estrategia económica seguida por 

Meldco desd~ la Segunda Guerra Mundial roveJO insuficiencias para 

est!mul•H la producción y Ja capacidad de in1,1ersión. Rec 1 amo ahora 

delinear nuevas poi lticas". (41) 

Se ht.:c r,v!dentr: que li1 ".:onscrvac1on de la nstabl:fd."!d po!1tic3 

[a recuporación económica inclu1an un pro>·ecto muy diferente al de 

Echevi:rr1a, a t¡a•1r·:, 'Ji:. una 5erie de r€forma:;, planei:; y programas, con 

~¡ ,afdn -jr_, "r,--;-::1·;-,~J 1:!<-r· y 01-'tim1zar lCls funciones qu~ cumplen quienes 

proce-s;c.i ·.l~ tr<lrlót:..irma'..Jón del pa1s". 3ln embargo, a pesar de que el 

got.dernD Lópt!zp-:irtl ! li~ta planificó varios rubros de la intorvenciOn 

del Est:-.do ~n c·1 r:.on~:Jo sccia!, econOr:rico y ~olittco del pn1s, nunca 

expresó el s<:>r:tifjo ni los espacios ql1~ debfa ocupar cada sector 

estra•.cr,1·· y, í-Cr i;J lc·, :;e prt''.ientaron fnnurr.orables d0 disputa. 

As i, q•;.-- 'ti cl<lro que ol Estado intervendrta en e i er tos 

reng!ones, pero q1J.: 1 o har la nt ro<o. 

r:-~ l::.: ~J.~·..:•.'...1...., ¡..u. ¡... ... .;¡¡! .~·:..r :.anto l<.t vid.:l poi ft!ca c-:imo 

económica del pnls, el prosidente Lopoz Portillo comprometió, "como el 

~0.-Pérez, Germt'.ln y tHron, P.osa ~.-:nta, "LOpez Portillo: un !ieY.enio de 
;o1Jge y crisis", f-'.'..2..1.l!El.Qn ~ f~..!.~º- t!..~J!.J_..Qi!B.Q.., op. cit., Tomo 3, pp. 
lBS· 196. 

41.-"C. Lle. JfJse López Portillo, Discurso de Protesta como 
Presidente. lo. diciembre de 1976", Planes !!n. l.!_ Nación ~. 
op. cit., Libro X, p. 215. 
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primer servicio, al que se obliga ol Estado mel<lcanu, el educativo 

concebí do el medio más efic3z pare\ transformar la energla 

potencial que reside en la entraña misma de los pueblos, en la tuerza 

motC1ra dol rrocrl?so compartido en armenia y equidad. Por el 10 1 rol tero 

que para ser socialmente justos, no la revolucion la que debemos 

volver a inventar, sino la educación la que tenemos que recrear todos 

los dias ... t4L.l 

En este sentido, la educacton fue entendida en Jos siguier1ttH> 

términos: 

"Educar para la vida, en gran medida es educar para el trabajo, de ahi 

que la pol1tica de empleo reconoce la obligación social de capacitar a 

cada posibl 1 idad dE- trabajo para que, esa seguridad, pueda 

Con el propOsit.o de llevar a la práctica las metas anteriormente 

citadas, la ad~inistración de Lopez Portillo elaboró el plan 

denomtnado "Programas y Metas del Sector Educativo 1979-1982", el cual 

comprendia cinco objetivos programáticos de caré.cter general, a saber: 

ASeLurar la educación básica a tuda la población. 

Vir,cul<•r la cducacion terminal can el sistema productivo 
de bier,es y servicios social y nacionalmente necesarios, 

Elevar la calidad de> la educación. 

Mejorar la a-.mosfera cultural del pais. 

Aumentar la eficiencia del sistema educa.Uve. 

42.-"C. Lic. José López Portillo ... , op, cit., p. 221. 

43, -"C. Lle. José López Por ti 1 lo ••. , op. el t., p. 222. 
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Cabe destacar quo dicho pla.n comprendla conjuntC1 de metas 

minimas que sólo podrlan alcanzarse .. con el de todos los 

responsables de la acción educativa", a fin de "fníciar el proceso de 

correción del enorme rezago educa ti va y avanzar en el logro de los 

objetivos del sector". !44J 

1.0. Conclusión Parttculnr 

La rilosati& post Uvistn Influyó decisivamente 

consideraciones de intelectuales poi lttcos mexfcano5 sobre Ja 

realidad nacfonal do ttnes del siglo XIX y principios del XX. El 

positivismo contribuyo a la croaciOn de !.::. idea de la 1 dent t dad 

nacional para forjar el dos:tino propio con base las prop:as 

capacidades. Cabo destacar qua al poi:;itivlsrno posibllitó quo Ja élite 

gobernanta declarnra una independencia cultural que preparó el terreno 

para la tr.J.nstor:nación poi ilica, nconom1ca, social cultural del 

pa1s. 

En suma, el positivismo protend1a acabar con una tradición "colonial, 

religiosa acientlllca" quo hab1a caracterlz.ado al pats d<.:>sde 

surgimiento como nacion independiente. P'fra e 1 1 o, propuso 

exterminar todo~ lo~ ... aleros 1nd1¡enas; fomentar la libertad de 

credo, el nacionalismo en las letras y c:·n las artes; promover la 

l lbortad para la controversia poi ltica, e !nstaurar la educac1on 

cienUflca, unlvorsal, obligatoria y gratuita con el propOGitv d.:> 

afianzar- la democracia o 1 pa ls, Sln omb;1r¡,o, Jos l dea los 

44, -Para mayor intormacfOn revisar: "Programas y Metas do<:I SP.ctor 
Educativo, 1979-1982", f'Janes m !A~ t!il..l.9..@.!:lll_, op. ctl. Libro 
IX, pp. 92-98. 



posltiviatas no encontraron ol el ima propicio para su desarrollo, ya 

que la roajidad nacional, la falta de una e5trategi<i adecuada para 

aplicar su proyecto, aiJJ como la endeb!C' docnocracia do gobiernos que 

fueron del pueblo po10 na pOl.ra el pueblo, reprPaentaron sorios 

obstáculos para su apl lcaciOn. 

Entrt! 1920 y 1924 como rector de ID Univerctdad N.a.cional 

Secretario de Educac i On Pób 11 ca, José Vaticonce 1 os or gan l z:6 con una 

dirección nucv:J Ja herc>ncla n;lclonll.Jista del siglo XIX y creó una 

mii:>ttca cultural de rendención del pa1s que habria de provalecer. 

No obstanto, Vasconcelos !le revoló contra el positlvls:mo, utilitario y 

pragmático, que limitaba y denigraba el ouplrltu creador de la 

lnC.lgena. Este habla do la necesidad de volv!'!'r a to propio, ha.clendo 

un e1>tuerz.o por potencinr laa virtudos de la ra::.n par;i apanorlas al 

imporiallsma quo amenZ:aba con expandirse cada vo: más. Asimismo, 

el pensaraiento vasconceliano, el termino c1vtJizac16n equivalla 

cultura y barbarie a pobreza da ospirltu. 

L.a visión de Vasconcolos corrospondla a un pueblo indopondlante en lo 

pol1t1co pGro s<Jmelido en lo cultural. ante todo por la l¡:norancl.) 

la. falta dl? crcativldad nacional. Para redimir es:ta situnclOn, 

pol.itlca g~ basó en los siguientes aspectos fundamc.>ntales: l?ducacion 

concebida como actividad cvan¡~l iz:adara~ car:ipañas contra ol 

anaJfabetts1Do, promoción y dlfuslon do las artE>S, estehlrcimi<>nt;J 'ill 

del indlgena a la nación medfanto un sistema escolar na.ci"nal r. el 

redescubrimiento, ditusiOn y patrocinio do:? las artesanlas populareu. 



Se ha discutido mucho si tue o no para el pa1s una desgracia el que 

Vasc~nre 1 os 

caminaran 

e! régi:nen pol1tico de Obregon se hayan di';orclado 

perspectivas totalmente alejadas una de otra, sin 

crnbaq;o, la obra de Vasconcelos dejo ra1ces profundas y una herencia 

duradera en la pro-:icclón general de la cultura on México. Empero, muy 

pesar de Vasconcelos, su proyecto de construir una sociedad 

democr ~ti ca verdadera conciencia nacional fue puesto 

práctica po; ,"llguno:: gobif!rnos sucasivcs pero de una forrna burocrática 

y demagog;1. 

f'01xü ri•i~~í Ul•<'l e'n:duucton del ge,xenlo de Llu:aro Cárdenas 

0'2COG<.lr io 111erci'.)n¿.or cu<>troG ~spe•:l:.os principales qul'? fueron promovidos 

;dr.iini :;t r;.r.:::i6n, la reforma agr3:-ia, la 

educación sccialis•.a. En este contexto, la educación social lsta 

re::;pondiá io:du.:bbi•::r:.~ntc a un desarrollo pol 1tlco ir.tprcsionante del 

pals. La cult.ur.:. ¡ l;;i l:'ducaciOn fuerQf'I promovidas y apravechadCJ.5 

ral3nca Ue l~ lu(:::h;:1 pol ttica y corno <demento de transformación radical 

dQ la o~r;cniz:J.·::ión de la sociedad. Sin embargo, seria extremoso 

califíc<i.r a Cd.tder,;:is de r.iarxistc., ya que mc'ls que un pror;onero de esa 

to!:l'.i 1 su deno:,1 coro rovo1t1ct0narlo con un gran esp1ritu laico que 

pretendia de!itc:rrar el fanatismo rel igloso que trababa el desarrollo 

del pals, pues !.) ignorancia sor1a algo que el propio desarrollo lria 

resolviendo. 

Lo\ politlca cultural y educativa úrnprt>ndida por el presidente Cárdenas 

se caracterizó por la implant'ación de la educación socialista y por la 

consecuente modificación al articulo tercero de la Constitución. El 
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entusiasmo con que Cérdenas impulsó su obra tenia como objetivo 

orlent<.lr In cultura ~· la cduc;ición en el sentido dC' estudiar lo$ 

problomas que afectan a la. comunidad, a fin de formar hiibitos do 

traba.jo Y cocr11.:>racion. Asimismo, intontD reformr\r en su totalidad Ja 

educación superior a tr.--ivL>s dl! '.ll~ plan que incorporara. a olla 105 

hijos de los trabajadores con vl ¡:;ropOsito dr responder las 

necesid~des roalos de orden tt~cnico y cient1fico do\ pa1u. 

El pro:,.eclo c3rdcnista conclldió un pllpui fu1·.dar:;..!nt:i! J.\ ~<l-C~'tro, que 

fue no ;;olam·~nto l'l trn1is~i!_:Or dt•I conocir:iit'nto, 51.no quo so c·:mvirtió 

en un agente movi\i;:ador del pueblo. !ud., los trabajadoous del campo 

y la ciurlad re:::ib\l•ron las 11ngcñan:.íls di) estos a.sentes de la educación 

fuerDn reorGani::adcr. en r;us hilbltos pcrsont\lc~ y c11 actividad 

jpr•.r,... •'.•.?1 ;;¡r:•<_,m:, ¡·;~rJ11cti.vo. 

El h1~ch'., r;.\f.'V«n·>i e~ qus el cr.rdeni sr.io y poltttca culturnl 

tuviüron real trL>scendoncta histOrica, ya quo su goblorno 

pretendió ser tanto ui promotor del des:arrol lo cconómtcc y et mediador 

los r:.onf 1 lctos como ;i 1 o:r~aniz.ador de los trabnjado:res. Su tarea 

se :it;iJcó <ó la cr1!acion do 1.rn..i. <:J;::ctr!n,'1 n~cianr\l para In evotu::iOn 

cu\ tura l cuant.o Cj.rdcnas 

3bandon6 el poder \<1 J?ducac!ún socialista fue \ic;uidada de la 

legislnclón y la vida. na.c1ona\.o-s. 

Dosput?n dFd año de 1940, la vida cultural y educat.i·;<> en Mf">l(iC'o 

adqulr10 nueva<; r.1c;.1alidades, como consí..'Cuc:r.ci~ de fac•.ores '!xl1:rnos 

internos que incldiC·ron ~n la Vlda pa!1lic;:1 dt~l pa1s en í':enera.I, Y 

el tratar.tiento que> la cultura. habrié:l- de recibir, en particular. 
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Inspirados en la idea de industrializar a México a tin de lograr 

desarrollo oconOmico, la tend<?ncia de los gobiernos subsecuentes hasta 

1970 se caracterizó por querer hacer de la c1.Jltura y la oducaciOn los 

medios proplcio!i que so oncaminarian a promover el anho\ado progreso 

del pa1s. Cabe sorlalar que Ja principt\I prc>oc'..~r:1c1on d11 éstos fue tan 

solo el centrarse un aspectos cuuntit<llivo1> lale~ como lv. elevación 

del número de illumnos inscritos, la conatrucción de m~s escuelas 

cent.ros de cnseñan::a y e 1 : ncre:.iento del pronupucsto es ta área; 

dej&nda de lado la ut.ill.::~cíón de. l:i cultura beneficj,:i del 

fortal~clrnlento de !os •Jalor<~s cu] tur-der. nacional os y dul d~sarrol lo 

de la de:oocra.cia en nue!itro pa1s. 

Es importanto dar.tocar que la cultur;i. nacionai, con ciertos matlce>s 

!iegU.n fue el caso, sirvió unicnn1 entc corno un medio para. legitimar 

tanto a los gobernante!> en turno como al proyecto de lndustriallzaclOn 

del pa1s que c:iracterlz6 este periodo, ya que la cultura sólo fue 

invocada para oxal'!'.ar la \.lnidad nacicnal. tan nücesarin para podt?r 

11 evar cabo dicho proyecto, en tanto que la edocacton so uti i izó 

para roforzo:r osta tendencia. 

A partir de 1970 hicieron patentes los stntomas do tJna crisis d~ 

grandes magnitudos de carácter polttlco, oconOmico y social. Por 

lado, encontramos que al modelo de lndustrlaltzactOn del pa.ls l:lO:.tro 

Sintomas de agot-amionto; y, por otra p11rtc, e:! sts•.<:>rna polltl;·~ 

demogtró que deb1a. ser trllnsformado a fln dP. cond1Jcir::i p'Jr c.'.l:-,r,!~s 

demo<:>r~'.ltío:os. 

En este sentido, el presidente Echovertia Intentó l lcv.:ir a la pr.\cttca. 

una poi itica cultural sustentada en el populinmo la 



descentra! izacion administrativ;;i de los s.?rvicios educati110~. con el 

rtn de ,reorientar o\ pre.ceso de desarrol to económico y las problemas 

derivados de una estru-:tura estatal autoritaria. 

Lópoz: Por"'Ullo dio un {iro a la µol1lica cultur;;d ;interior, p•rnsto que 

requirió conservar la estabí lld3d polittc~ y recuperar ~I progroso 

economico del pals. Para tal propósito, elaboró un programa. "'n e>l que 

pl"entendlil la corrcsponsabi ! ind entro los st>ctori:~s públicc., privado 

social paro enfrentar b'l rc~a.go educativo reconocido por gob1arno. 

Na obstnnto, el mayor problema d1' su proyecto radico en que ge 

definieron ccn clarid;;:.d las funciones que deberlan de asucdr cada uno 

de 1 os sectores. 
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2. Principale!I fenomcnos de transculturacion y las poltticas 
culturales contemporáneas del gobiürno mexicano <1982-1990), 

La gocteds.d internacional se t-ncuentr-a momento de 

ir.ipor-tancla, ya que estamos siendo ti;.stigos dt_• .:a'.'.'!!::·l.:i::: 

ambltos d~ la vide •• tanto lo económicw c;:.;:-,o on i:J po!tticc, Jo 

socia t !o cultural. El !llsterr.a 1nternac1ona\ contemporcinL!o 

<!Kpe r i menta tenomcnos de globallz:ación region.:ili;;::acion que 

ro:;ipercuten de d1stinta.s tor-mas en todas las sacieóiode!': del mundo. !Jo 

.:>ti:itante, dentro de esta !Ogic:i qi..;c cb<Jcrva el slc;tem.3. internacion.:11, 

'.!~sarrol lad:::i!l 9ubde!:larrol !ado9 lejos de de::apatecer tl.~nden 

a-:re.:er.tars,;·, P::ir si esto !Ut'ra poco, Jas cultur.:..s nacL:·na1es 

un atán dP. !::is paises ricos por uniforml::a.r 

acre..::enta:niento de su poder10. 

f,_nte !0!': tenórnE-nos Ue t1an::;cultura.::·1on que se observan en el pa1s 1 

tanto a nivl!l lnterno externo, se pone de relieve la 1mportanct& 

de proponer estr3.:eglas que permitan el fortalecimiento de la 

identidad na.e tonal y cte nue9tra 50bt>rania, todo el lo sustenta.d,:-, .:n !.'! 

tuer::a de nuestr~ cultura nacional. 

manlpulr.c1on e !nrluenc1.:.. son realmente nmpllas, debe ::icuµar un lut;a.r 

de relevancia el desarrol :o del pal s. Sin embargo, 

veremo:::: más ad.:>lante, la heg!!l'lOnla cu!lu:-.:>.! correspcr.de a los patses y 

grupos que posE>en los medlos'y Ja •.ecro!o¡:ta más a· .. c.·1:::ad.J, 
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Asimismo, encor.traoos fenómenos de transculturaciór en ambos 

lados de nuestras fronteras. En el norte existe una interacción tal 

que nuevas formas de ontondimicnto y relación son nei:-e:;a.rlris. Do aht 

la importa.ncia de ostablecor nexo& s61 ido~ 1 a6 co111unldados 

chlcanae. En el 5Ur existo una problomcttica peculia.r on la. qua si 

bien oxiste una riqueza cultural ba~ada ur1 la tietorogeneidad de la& 

poblactone!5 que habitan an 8'51i ragi6n, probtoczas talos como tas soctas 

rsli¡iosas, la falta de cornunlcacionas que entrt>lacen adecuadamente 

la rP.gión, etc., rltticult11n la pro11iociOn y prosecvaclón de I¡¡ cultura 

na.e lona l. 

A po!Aar do que los procoso:ti de transcul tur<lctón son nuevos, 1 a 

lnus i tada la i·apidcz con quo GU oetAn dando y que de tomarse 

medidail en el corto plazo, podrtamos l legp.r 3 cnfrt:nt.ar s l. tuacion 

de somet1t1.lcnto de nuostra cultura. En este senUdo, es importante 

do!Jtncar que ~unque oldsten insuficiencias on 1 as poi tticas 

cultura.los dol pais, los ¡obiornos muxicanoa des::de 1982 5e han 

preocupa.do por tratar de atender ciecrtas necesidades y doc:i:indas de la 

sociedad en est:l mo.teria. 

2. t. Panoraa:i ¡onoro 1 : o 1 a 1 o toan l ntcrnacl onn 1 cunteapor~nco 
y la cultura. 

Para entandar- ol mundo actual no riólo tia proci:.o rcconoc,.:r ~u 

interdependencia, iilno tambiC'm su enorme dlnamiu:io creciont.e 

complej Id.id. La r<?vo\\1c1on t.e<.:-nolól!:í•:a ha colo·:.-Jdo 

naciones que la han de6&rrol lado un una potdcl6n di!' avan?:1Jdll o.nto el 

resto del mundo y amcnilZa con ampll¡};r, an fctma dr.,.cllttca, l:i br11cha. 

01tir>tente entro los paises rlccis y pobres. La crenclOn de bloque>¡¡ 
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a 1 tanzas que d<tn ent:-e pals"?s p3ra detender lntereses comunes 

promover ·•entajas rcclprocas, az:nena;::.a también a las naciones aisladas 

con quedar en desventaja. 1 1 l 

Es~a l:".t~rdepand.:ncia SL' expras.,., vntrc otros factores, en el envio 

de grandes cant.idade::; de inform<'.lc!ón práctlcam~nte a cualquier ciudad 

del orbe, a trtovés de satélites, mi:croondas, t(!!•::>){ o facsimil, lo cual 

as solamento cuestión do ¡;ogundos. El tran$porte r.iultlrr:odal permite, 

por parte, hacer 1 !eg<lr mcrc.lnc1:i.<: a todo lo ancho d.::! mundo 

forma ágil, econc:-:nco. y ~egura, a truvt>s dP. 

aire, ti1:nra. As\, encontrar,109 que 1 as ra\aclonas 

íntar:1ao.:ion<ilo$ ~arnctori.:!an ho/ por un mayor grado do fluidez 

deriv:i.c<. du la !'»vc\uc:tin cientlficu, \.ecnoiógi.c::i. comi:>:-ci~i 1 q1Je 

ir . ..:rv1c conterr.pordneo qtie ha el.;) la 

realidad inocu\lubic. 

C.n t!::tc 5en•.::.:J, el surgimiento de :n:is me jore5 técnicas de 

comunlca.c::ión y de transporte; el de~:Hrol!o de pclitic<ls oconOraica.s 

intGrnor.:iona.lcs tur.dl.entes a la integración y ;1 la regionallzac16n de 

los ml!rcad·:is; :i!·\ rc::iMo 1~ ap;niclon d•~ una nuc·;:~ idc-olog1a de cort.e 

1orma9 je -:":C.n~'Jr:-.v lrracionale5 y por I« adquisición de p:ltrone;, 

cu l t•Jra 1 es ad.Jer ao:;. .:>Ll rc3.lidnd, son aspectos que, c.:.init.in<id05, 

atentan contra los va.lores de identidad y de sotrnran1a n.;c!cn.;.!cc; de 

los pueblor;. 

1.-Cfr., Seara V<Jz:que::, Modesto, b.ii. tl.2!..~ Decltlil.• Ed. Joaquln Morti;;:
Planota, Héxico, 1966, p. :235. 
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Los aspectos enumerados con anterioridad constituyen una amenaza 

que tiende hacia !a dc5trucc10n df' las formas culturales tradicionales 

al someter al ¡;:¡undo un aca 1 orado proceso de unl f i cae ión 

unitormización de la cultura universal. <2> 

Esa tendencia hacia. la unificación de la cultura universal, 

constituye un mecanismo inexorable que dta a dia so acelera, raicntras 

que, por su parte, "las tori:ins culturales locales flaquean y empiezan 

dtfumlnarse." (31 En et,;to sentido, oo:; i:nporlanto señalar que tal 

untr1~aci6n rl'spc.nde a los intereses de los p~tses que vnn por dolante 

el progroso tocnoló¡;ico y en r.I poder económico, ya quo son ellos 

los qua generan lo!i valores qua respondan il lan roal idadus de 111 nueva 

sociedad tocnológic~, que luogo ISO van difundiendo por el roato del 

mundo inflt..!Ycndo jP.l tal torr.1a que aniquilan a las culturas dt?bllr>s 

intent.an • ac:irwr 

incipiente o bien 

aquel la& que cuentan con una pollticn cultural 

pocos rocur!;os pzira tener uns adecuada difualOn 

culturPl c¡ue contri\rres\.ro 1011 ofoctoa de la prop~q¡anda y publicidad a 

la quo aon somr:tidas dichas culturn.15. 

As1, ~ncor,trar.105 que las culturas nacion¡¡.les viven hoy uno do loG 

sam~tl.1:11t.'ntos r:i:is ar.gustlantes de todofi los tiempos, en un momento 

el que los cambiar; tocnoló¡;Jcos, por un lado, y los cambiolil de orden 

econ6m i co í.ea.tos Ultimes generados por el sttrgtr:donto de polilicaa 

naoliberaleG caracter 1 :z:adan por ta ir:iporta.ncia. en do111as1a que se 

te otorga. al mercado internacional), por i:=itro, ublcan como 

factores predominantes del r.iundo modi::orn·.l, relegando a la a:::t1vidad 

2.-Cfr-., Seara VAzqucz, Modesto, op. cit., p. 237. 

3.-lbld., s;.. 237. 
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cultural a un segundo plano. 

Las principales consecuencias originadas por las transformaclones 

locnológlcas y oconórnicai:; que han afectado a la sociedad en terminas 

culturales, podríamos t!nlistnrlas en los siguientes aspectos: 

Tecnológicamente, ta sociedad inlcrnacion.::..I se ha visto pbsorbida 

por los intereges particulares de lo~ paises alta.mento deoa.rrol lados, 

l 06 que basador, los medios de comunicación col~ctiva, ;;tent.an 

c~ntrOl In divf.-r:'i:.:.i<.i.:l c1t..ilt~Hnl .Ji:-1 munai:.. Sur, • .-1 lüs iü::. t1<Jr.:.mlsort!.J 

do I~ información quo más tifJ ajusta a sus requarir:denlc.s, \o!; q..Je 

'Si lenctan lo que no co1w!one a sus expectat!Vt\$ y, do un.:l. mar.ora nuy 

s:util, loF. quo van contor~ando y condicionando la 1 lamada "apinion 

públ lea" sus c·s~;:-tas nacional íc intornac1or-,.1l. Las r:iud~dBnas 

actuan en función de esai; informacionos falsificadas y sienten qw:· 

participan an ol marco de un ¡¡f::;tema libro y dt?mocratico, ¡¡un·"l-.Jf! 

rea 1 idad r:iás que 5implos sujetos que el papel que las 

condicionc>s cconor.i;lc.:.-.~ y pollt~caG la5 imponen. 

Do igual manera, san ejemplos d~ esa. influencia: a> ta rnl1sl::a, l:i 

cua 1 través de la cor.1unicaci6n ... 1a satl~litc> ha hecho que 1 05 

distintos pueblos se vayan borrando los ritmos origlnal(U, qued<1-no0 

lamentablemente relugados a los ospect~culos folkl6r1cos, rjarido luga1 

a la imposiclón da clortos oittios qua se evtiender, par t:::dc· "21 -nuridc., 

principalcente entre las juventudo;os, a tr<J.v~s de la telovi51~n. I::> 

radio y los discos. No df•be l'.')(trañar ol hecho do quC', tnchn;1·:· f.'! 

mercado oe la música e~1tú tot.olmt:nte dcr:iinado por log anglr:isaj'Jne&; 

b) la. vivtend'.l y ];:¡ al tmentación de lo!: t'iectarC's nn pauperlzados, 

renglor.Ps ·~tlf.' ;:i-.t1;:ilr::en':.e tlund~n a. I<> estanrJar!z.,.clón unlvorn<i!: "l::iu 
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casas de¡::ar tnm•!nt_os suelen toner un aspecto ex terno i gua I, 1 o 

mismo sucede con la di~tribucion internu, los ouebles, loa aparatos 

eléctricos y los e!ectró:iicos; e) la allment3cion uni formi !:a 

través de ta expansión de empresas transn¡;¡cionalos que imponon, por la 

v~a de la publicid:;d 

productos... < 4 l 

la comercial izaclOn ~ás ef Icacos, 

Asirol!u:io, Ja educación, nfectada a todos los niveles pot los 

modlos de comunicación coloctiva, raf!eja tambl&n una "concepclon cada 

un! t ori.:e -:once pe i one!l que, CO!l5C i !:!Ole 

ir.con~cionl.emt•ntc, r<1cn¡:en las expe1 ienciar; cultu10.Jes generales. que· 

se han 3.&imilado, asi somo m3torialos podagogicos r;ir.11l<'rt'.'s aunqut? 

hrtY<Jn sitio objeto de traducción." l5J En !t"Js n!vPles de la cducBcl!"~r: 

cupar ior <come suela suc¡~der t•n "!l ca!Jo p<lrt1cular d-..' He-)(ir;ai, e! 

uso do tn)(tos do :)utor+">fi e11tr¡¡njoro:. práctica normal, lo 

cual pra11oca una desviac16n cultural <1ilej~d;i di: los v<1lore'; l de la 

nrnlidad nacion11lflS, toda. voz qu<J al imponerse el pen~;tt:'ll0nto !a 

concepción de autores e)(tranjeros quo 1r.uy rara vez tomar. 

cuenta nuoatra f'C3llda.d, tienden a provoc:Jr la ~repminon.cl;t) la 

e>ttra.njeros, ni la introducción del pensamie:ito •n1iver~3; 

prácticas oclos:i<;: o nctastas para el es:tlldio de nuestra real ld&1d; por 

e! contrario, el enrl~u~clmionto de la cu!turil nC1clr:.nal cobra t!normes 

magnitudes s 1 toma cuenta asta perspectiva, lo que 

admisible es qul'.! aún Eienrlo un pana.:i:ni .. nto •1tt 1 '/ <:>nrlri•1P.Codo1, di~h:• 

relegnr al pensamti.•nt.c nac:01i.1! no aCJlo p:ir de:ac'Jr::...ctm1or.to •je este 

4. M lbid. 1 p. 230. 

5. - 1 bid. 
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Ultimo sino por su menosprecio ante ta supuest.a mayor calidad 

profundidad di! lo e)(tranJero. 

Otro aspecto lo constituye la producción y el ccnsurno de 3.rt1culos, 

actividades que fom('ntadas por los medios de comunícacton Ja 

publ lcldad, han favorecido la creación de necesidades S\Jperfluas, 

croan-Jo hdbitos culturales nogativoF: basados on el sor.iotimiento de la 

producción condfclon, frecuentemente determinante, para el 

consumo. 

Como dlstingui;~, loo mP.dlos de co!ilur.fcaciOn colectiva se 

cons t l tuy~ n los gi-andcs unificadores pero, al minmo tiempo, como 

los grandf!s deformadores de las culturas. Su onorma poder de 

penl'".rac1on o;:u trr:menda inf Juenc1a están respaldadCl3 ni 

cont:-ol"ld:.s por dt~cis10nes dernocrat!c3.~ y •.e.talmente responsables; 

aspecti.. :pe- sera mejor e)(pJicado on P.l subinciso !;igulente. 

En lo quEt respecta 1 os agpectos de car.1lcter económico 

que ~tentan contra lai:; culturas locales, encontramos, a BU vez, dos 

subdi·;lsiones. Por un lado, las actuales pollticas tendientEts hacia l;:i 

re¡:::cir.:i\t::.;.•.:.:..01• di:!' !os morcados y, por otro, ul di:-sarrollo de las 

empresas t¡3n::ru...: • .:..nJl(•s y su amancl.Z3 contra la soberanta nacional. 

Sobro el primer punto, dobemos señalar que la global lzacion del mundo 

c::in~tit.u;" l.!!1 r,<J,!strc..s dla!i tJna tenCJenciri irrevers1bJe, basada la 

apertura do mercados, establltzación de precio:;, ollrninac16n de 

barreras arancelarias y no arancelarias, elevación d~ la productividad 

Ja eficiencia productlva, etc. Muestras de esta marcada tendencla. 

de Integración regional son Ja Comunidad Económica Europea, que para 

1992 espora lograr la consol ldaciñn de un a:npl lo espacio de l tbre 

56 



t.tAnsíto de person3s, bienes, capitales: y servicios; los ¿\cuardos 

er.tte E:s;tadC$ Unldos y Cttnadá, las ne,;:ocL1ciones de He;¡ico por 

zona oe 11bro comercio con sus vecinos dnl norte, Ja Cuenca. del 

?ae1l 1co. los cnversos esfuerzos Jntej!radoreG en América Lo.tln,'.j y el 

Carib~. e 1.c. t6\ 

De lo Jnlertor podemos advertir con claridad qua cada dta más 

ent rontnmos un procesa de univorsaliz:ac16n creciente debido la 

cada :'Tlayor lnt!.·rdependenc1a de las nnctones y que eS'to, el 

ámbito de lo cultut<il, se mtrniflrr.t;i en la g~nera.li:taclOn de U50S 

co~ lumbres. 

Ante este par.ur-a111a que caracteriza ;.¡ mundo cont~111potAneo, si bien 

Hex.·::r. :1~ p\J~d:o :"'srm~neccr <J.Jeno a oste proc~so, tí3. que el aislo.miento 

af.rapel lado por las politlcas dominantes de los 

p.l1Ses desarral L•dos, que en e-stc cont(}xto de intl'.'gtación coll.'lerc[al, 

¡;~r f 1 l .'ln los r.ias fa.vcrccidos en dotrir.it.·nto do las na.clones 

débi lE?!>' E:n s\J::-:a, se trata duque México cuente con prasoncia 

'l\aterial :; espiritua! a la altura d& las def rosto c!c la$ naciones del 

mundo d 02s3r:ol l>idO, es decir, que la. c:ultura \..lntvc-rsal se nutra 

but"n:;, mc<Jida por 1.3 :;u\tura na.o::ional, y no sólo d(? in::an·ta.r al p~\s a! 

mcrca.l'.!o !nt~rn;>i<:iona!. 

En rE;>Jacl6n al segunr!o punto relativo l<JS emprotias 

trilnsnacionales, encontramos qua éstas constituy.t!n una de las torm.;is 

de pa-netraci6n de un r¡¡i::; a otro, ~~s difundida dr:>I :nunda de la 

6.-Ctr., P~~-CharJes 1 A!Í.'.lci:?ifa, "lnser.-:.ión dft México en el mundo 
contempor~meo. lntút~s na.cii:inal o interdt!pendl)ncia !nt~rnac1onat .. , 
~ Q.tl E.2..t.Q. gg_ ~sobre i.Q..2. ~ fil'.._ternos ~ tl conto1<t2 
1nternaclonal, S.R.E., Héidco, 1969, p. 95. 
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segunda postcuerru.. Al respect,c, ca.be: seOalar que tas industrl.3.s 

y empresas creadas sobre 1.:sta basa en los pa.ii;ies subdes.:i..rrol lados 1 

están lejos de r~sponder a t~s exigencias t:..'.)sic.:JS Ce un proceso de 

dasa.rro! lo ocon6mico verdaóero de asas paises; rt>sponden a las 

necesidades del capital, el cual siempre invierta ~n las ni.ir.as 

los pa1seG quo lo r~porten mayor fant.abi l ldad y se-gur1dad. "L:-.. propia 

no.turaleza de la tilial. orgánicamente integrada con la cas<0 malriz y 

con otras fi11a.l~s de l<:t rr>d tr<>.n:.;n<\cional, tiende de manera objL>tiva 

su nlslamlclito del resto de Jo econom1a del país donde radica, al 

depender (!n su actividad, en to fundamental, de inGur.:oo;; importa.dos 

de !lu reo1<portacion intracorporaclon. Esto, como na tura 1. res u 1 ta 

contradictorio, ?Or definición, con ol concepto do dt!Sa.rtollo el 

efecto integr¡;.dor q:..ie éste supone." ~ 7 > 

El afecto de las ernprosa.s t.-~nsnacionu.les no se ltm.1ta la.n f"Olo 

los elí:!mentos negativos expuestos con n;ntorlorida.d, ya que aO~m.:is. 

constituyen una severa amenaza. a. la '$Obt!ra.n1a. naclonal de les pa1s~s 

donde operan. Sobre este aspecto dentacan los sigui1.1ntes p\lntos: 

"'La faltad~ 3justo úc las empresaz transnaclonales !">. 
lt:lgislac1ón de lo!:: pa1st?s donde so cncuc11t.r3n. 

La lnjer(,Jncia dlrocta. o indirecta do las emprosa~ tran!:naclcnales 
en los asuntos internos de los pn.lses donde operan. 

Los ¡::-edictos do lvs fo'mpresas transnaclonales a los gobiornos de 
donde provienen para que prE!lionen al gobierno dei pa.\s d)ndc 
operan c:or-t accionoG de carácter pc1 ttico e ~conomico ..:·n a.poyo 
de sus lntores~s privados. 

7,-Ca.stro, Ftrlel, b._!. ~ econ6mfc.._ :t.. i.2Sl.e.l. ~ ~. ~d. Siglo 
XXI. México, 3a. edicton, 1985, p. 146. 
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La ne&ativa da las empresas transnacton3ll?s 
jurisdlccion .;xcluslva. de! derecho interno 
indemni=:aclón en caso de nacionalización. 

aceptar ta 
inater la de 

La obstrucción por las empresa.s transnacionLiles; de Jet> esfuerzos 
de los palSllS subdesarrollados por ojorcor f]l cont.101 <:>fcctlvo 
do sus rocur9os naturnloG," ~BJ 

Las empresas tran~naciunaloG lnfringcm la legislación n3cioru1l del 

pais dando ~e asientan, lo cual nos l lova a pensar que dotras do 

leglslaclon e1dsta una estructuro. pol ltica lo suf lclC'nteruento 

fuorta para hacer valer BU¡; norrnafi y leyep. A.dlciono.loonta, po• GU 

propio orlt:en, ~stas L'Cprcsa:; lrrl~n -:orndgo te~nologta. de pullta pero 

que tenderán a. deforr.:ar la;. co¡;tur.ibroi:. dG un p.:d&; le q•Je repercute 

finillr.tente, an dotrimanto do lo. Gobor;::.ni:>. y \a cultura. n::tcior,3\cs. 

Fronte a o:?e panorar.ia, quo i:;ustontLuuou I~ importa.neta quo tiona 

paro. tléxico olaborn.r una. po11tice cu\turnl fu11rto, on la que la 

proruación do tos valeros y do lti. identidad nacionales constituy<.tn 

prinotpalos objatlvou, él otecto dt• lograr, t 1nalrnonte, la daten~a. de 

la soboraniél nn.cional, In cual su caracteriza por do.~ llSpoct.oG 

osenciílles, so..bar ~ "en lo interno~ la autcrld"'-d cnmp!eta 

exclusiva. quo ejerce al Estado sobre locas las personas y cosa.s quo 

oncuontra.n on su terrilor1o 1 rnedia.nt.c el esta.bleclmi·?nto da su propl:.. 

r~g!men social, pol-.t,:.~c. j'..!r1i!c-n, PC{Jnór.iico, etc.¡ y en lo e~totno; 

la indopondencl.a. / :iutcnor.:i1a del Estado en sus ri;.l<JcLon~s los 

demas Estados." t9) 

a. -lbld., p. 1si. 

9.-Hernánt1ez-Vela. Sal¡¡ad0, Edmundo, Di.cclonario 9,2. ~ 
tnternaclonal, Ed. Porrúa, Ntexico, 33.. od.1 19661 PP• 250-2.5t. 
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Efl esto sentido, la defensa de la.s tradiciones, costumbres 

valores culturales, as1 de la identidad y generé\I de la 

cultura nacional, constituyen o\emento¡; esenciales de la base polltica 

de nuestro pats. La cultura equivale él tratar con el valor mds 

preciado de la pulitica, ya que ésta es el fenómeno a través del cual 

s6l o define la forma de organización de sociedad pnra 

resolver sus problema.s, sino qui'.! mediante ella pasible formular 

jerarquizar los intereses y las necesarias transformaciones que 

requiere la renoVé\Cfón oconórnica y social del pais ante las exigencias 

del mundo contemparánoo. < 10> 

2.1.1. Sobornn1a o lntordcpondoncia 

El c-onci:-pto dn ~obcrania ha estado indisolublemente ligado al de 

Est.ado-11acion desdB el mismo nacimiento do élJtC como entidad jurldico 

po11tic<l. De osla Luorta, si bien la soborania impl\ca a.utonooia del 

Estado al interior pnra decidir el rumbo de uu vid.., politica y social, 

libertad al exterior para relacionarso con otros Estados, ésta 

concepclOn, dada. las actuales condiciones del sistema lntornacional, 

debe ser revisi\d<1 poro adaptarla a las nuevas e)(igencias del mundo de 

hoy. Esta aseveración obedece a que el dl•sarrol lo social, politice y 

ecc·nómlco ha hecho más complejo el ejercicio de ií). soberania y el 

empleo del poder. 

10.-Ctr., Karp 1 Lian, "Cultura y nación", Cultura. Norte, México, Año 
1 1 Vol. 1, No. 3, nov lembre-enero, 1988, p. 25. 
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L.a noción de soberanla alude también a la imprescriptible facultad 

del pueblo para org3ni::ar libremente su propio sistemn pol1tico 

cconómlco, la exigencia de no vorso intorterido en asuntos 

internos. ra:;:on por la que la participPción dol pueblo para legitimar 

el poder n partir de el lo permitir una adocuada defensa. do la 

soborania indispensable; esto os, qua una mAs rtri:ie expresiOn de la 

soberania puede darse toda vez. que al interior de un pa1s estl'.'.? apoyada 

un slsteroa democrática y, al exterior, en rulnclón con la comunidad 

de Entados, como independencia. 

La soberania no e!i una noción puramente jurtdica; et la entraña 

contenidos economices, poltticoo, socialf.?5 1 culturales, cicnt1tlcos 

tecno!Ogicos, de.:;df!' ! uego, cst."l m:lrcada por la cree tente 

1 f' t"" r di?¡ •.'n:l ~!~-:: l 'l iont r (' !~Vi naciones, En es te senttdo, las 

des i gua 1 da des el sister.ia Internacional contomporánco on ol que las 

debi 1 ic!ades desmembram i entoi:; traducen f tsc 11 monte on 

quborr.iinaciOn, cri¡;!nan disparidades en el cjerclclo otectivo de la 

soboran1a, poi· lo que é.-sta supone para paises como Mé1dco no 

sO!o ni dl'?~c.rr<:1llo y pro~reso dol pais sino la actuattzaclón dol 

patrir:ionio histOrlco y cultural de los mexicanos en un arnblonte de 

1 lbertades est1mulos propicio la creaciOn. Asimismo, la 

educación, \a ciencia y la tecnologia son condiciones indispensables 

de autonomia, ya que la dependencia os tos rubros tiende 

detvr1orar la soberania. (11> 

11.·Ctr •• Flores Ole::i, Victor, l1é1deo entre fil naciones, Ed. Cal 
Aren&, t1éx leo, 1909, p. 23. 
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"En nuestros d1a':3, la cuestion de la sobero.f\ia dol Estado no radlc::t. 

en una sóla marc01 o caracterlstica. Se tra.ta mtt.s bien de una suma de 

tactores que aseguran independencia y 1 ibertad, democracia y capacidp.d 

de autodetermina.ciOn". tl2l 

Es indudable que o\ desafio de nuaiitro pa1s es incorporarse a. 

mundo rápida evoluci6n mo.nteniendo identidad naclona 1 y 

soberan1a 1 tarea por domAs comp\ejs y diticll si obsot·vaao• que 

algunos aspectos de incorporación la a.cti..,ldad económica 

interna.e-tonal traen .iparcjadl')S consi¡o cierto9 riesgos. 

Estos riesgos est.\n implicados en la "rolaci6n do subordinacion, 

especifica o global, quo guardan entre s1. loa sujetoi;; de la sociedo.::t 

internaclona.l, relación a su poder, y qeP. resultado d(.'\ 

imperiallsmo, cagl. siempre es involuntBrl<'. •.. Los elemento6 parciales, 

tanto cuantitativa como cual ltat\vamento, que encuentran 

estrechamente vinculados y entrcla.o::ados, y que configuarn la 

dependencia ¡lobo.I de cada sujeto du la soo::iedpd tntornacional trente 

¡os demás, son de indolo econOmica., pol1tica., soci<.'l, técnlca 1 

cientlfica, cultural, etc. La!i relaciones que se r,stablecen cr.tre dos 

más sujetos, individual o colect1va.mente, por 

globales, oblonidaG, ~ su ve:., por el conjunte de 

der<:>nd~nr.:l~s 

depcndenc1o.s 

parciales, determina el zrado de subordinación de unos y de dominio de 

otros." <13> 

Lo anterior significa que la interdependencia actual rie lo -:oconomia 

la globalidad de \a sociedad conU:'.!w.poranea, hactJn lm.pt.isltde 

12.-lbld., p. 26. 

13. -Hernlt.ndez.-Vela Salgado, Edmundo, op. cit., p. 59, 
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alslamlento, pero sin perder de vista la necesidad de desarrollar 

poi ltlca indepondi~nto, lo cual <>.dquiera pleno sentido cuando 

observamos que Ja. vida internacional de Hé-11ico estA marcada 

primordla..lmcnla por Estados Urddos. [~ta rulación ha estado marcada 

por notables dlfarenclnn históriCl\fl y culturalos, por la. tremenda 

desigUillda.d oconó:::ilca, tecnolóCiCi:l mil l tnr, as i por e 1 

dlterenta lugar r· peno ospec1tica que los dos palooe ocupiln en ot 

mundo. Por esta y otras ra.-.onoa, es quo ol !>orvl l i&mo puede ser útt 1 

a corto plazo p3ra IO!I lntera!lcs lnUiedlntos de ciertos clrculov, pero 

que no contribuy<:? an nada, n rnt1diano y a largo plc~zo6, <• fund<..r sc;,bre 

bases sólidas ol trato lgualitarl-J en..:ro ostos dos palsou y a crear 

91 ronto do Aoérica Latina unn atm61ifern da equldad, estabilidad 

cooperación. 

De ah1, quo on la crocienlo interdopandencla •1 ajorciclo de IJ. 

sobaran ia. 1 para na.e 1 onea coc:.o Héic: i ca que sigue uut r 1 ondo 1 os embates 

de ta pr1mora potencia ciundial, adquiera su m;.yor 11ignificado. Sin 

embargo, "le. &obarania no 5U puada do f endor por s l mp 1 o dosp l o.n te s l no 

asumiendo las habilidades propias, productos do una hi:.toria 

cultur;,. muy complej..,s, y ma.n'fljirndolas con estrategia para obtenor lou 

mejores términos on toda negociac16n. L;;s intogractOn nacia atu•~ra. 

impl lea cierto tipo de integraciOn uconO~lca y •oc la 1 hacia 

adentro." (14) 

14.-Ariz.pe, Lourdes, "lntegractOn y soboranla", ~ ll ~. 
México, No. 17, noviembre, 1.989, p. XI 11 
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La lucha por 1 a i ndependenc 1 a por la plena capacidad de 

autoderminacion deJ pueblo rne)(icano d~bP permanente, por Ja que el 

ejercicio cabal dt> Ja soberanla no puede quedarse en un acto puramente 

jur1di<:o y formal, que se lo¡::ra de una vuz y para siempre, sino que 

Irnpl lea Ja <::ir irrr.acion constan to d-= tal derecho y la defensa de la 

indepandencia y !a autodermlnación. ~hJestra historia entera, en el 

último extremo, definP por Ja lucha. do la afirmación nacional en 

contr;:. do :¡uient?s quisieran restringirla o JnclU!:JO vulnerarla. 

2.2. Loa nudlos de comunicacion colectiva. 

Los medios de comunicación coloctlva juegan en nuestras días uno de 

-:l•J :r.i:-n.;·.cs '/ p:r~:· .:- :p.:':.' li.1 humanid..id comparta ccn mayor estrechez 

los SJ,~esos q•.ie ;:icontecen en cualr:¡ul<=1r parte da! mundo cal)'f >'>I 

En este st-ntido, los modios de comunicación tlanfm una gran 

responstibí ti dad p·.1~s -:-.on lnf luencla, al canco y ponetraclón 

conllevan rft•5¡;0s y oportunidades en el desarrollo cultural de un 

puoblu. 

La dJtusJOn de manifestaciones artísticas conocidas únfcaraonte por 

sectores mir,orftnrios y que pueden s~r ! leva.das a gr.'.Hldl'S públ ices, 

así como la participación comuni tar-ia en programas educativos, estttn 

Jrr:pl !el •.a~ conc1 t.<tt\mente 

comuni<:acion. 

los 1 Ja;nado'> rned!os E"lf_.ctrOnJ~os dC> 



Analizar el impacto que los medios de comunicaclon colectiva han 

tenido la sociedad de finales del siglo XX. detenernos 

estudiar cu.\I ha sido la influencia que la radio, la televisiOn y la 

opiniOn pú.bl lea, entr[.> los principales canales por los que la 

sociedad se e)(presa, tienen en el quehacer cotidiano, on la ditusiOn y 

fortalecimiento de la cultura nacional, o bien en su deformaclOn y 

el aliento de procesos de transculturaciOn. 

2.2.1. La radio 

La radio constituye un instrumento de vinculaciOn con la sociedad 

con amplias postbl 1 idados de lnteracclOn dobido a que su alcance 

pr.\cticarn13nttJ i 1 imitado: la pro! iteración de grandes y pequeñas 

estacion~s de radiotransmf!:;iOn, la producción en serle precios 

a.cco:-sihleg para i;-randes se::tores do la poblo.clOn y au ftJ.cil manojo y 

tran&por te, as l bajo costo de oporac.(6n, otorgan a Ja radio 

una ventaja lndh;culible sobre los dem'As modios de comunicaciOn social 

en lo rofer1:>nte a la posibilidad de llegar con mensajes a mayor 

número de receptoras. 

E~ n pnrtlr de P.sa porspectlva que her.1os considerado conven{'!'nte 

anal izar la problemática de la radio en México, toda ve:: que el manejo 

y dJ tu•lón de loi tntormac16n repercute en las costumbreEi y hi\bitos de 

los individuos, y por lo mlsino, en el desarrollo o dotormacl6n de la 

c1Jltura nacional. En ofecto, la radio está al alcance do tedas, 

ana 1 f abe tos alfab~tos, pobres y ricos, poblaciones urbanas 

ca111pe11lnaa, su intluencia es muy grande y croemos quu se¡uJra 

ampliándose do manera especial en aquella.10 comunidades que no tienen 
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aCco;.>~o a otros medios de COfllUnl.caciOn. 

En tQrminos generales, el panorama de la radlodltusión Ht>x i ca 

puedo resu1:1irse da la si¡;uicnte manara: una induntrla privada, 

monopo l l za da 1t1ayor p,:;,rto con el objetivo principal de ganar 

dinero, mientni.s que la radio cultural co in.:::lplonte y, pocas 

ocasiones, con esca!>OS rocursos económicos, entre otras doficienclas. 

En nuustro pals, al funclc.narr.ient.o do Ja radio se ha apegado a un 

mod~lo en el que el maneja d11l :.,('dio ha sidc. tradicirJnalmentc d<1ir.i.nadr.:: 

por el sector prlvBdo, en tanto que el Estodo ha particlr,ado de 

manera minoritaria. La irnplantaclon do! 1:10 1ie1a comercial do 

ra..diofon1a !;o r1Jr.1onta al nacitiiP.nto mismo do la 1·,·u!lo, -::uandc ni 

ell is i ti r f'.Je-r.!e jtJ oc·Hn11J<.•::-i6r: Jo :.u1iclenteml".!nte desarrolla.ja 

par-a que surgiosan capitales na.clonaleS" que a.poyaran la 

tnclplentc industrlu, el capital aue lnsta\ó gu lnfra;o;structura se 

integró casi •ln zu totnliCla.d de capltalos extranjeros. l1Si 

A este respecta, cabe señalar que la lnf luencla usladaunidonse ha 

jugada p;i.pAI relevante pa.ra P.! desarrollo do la radia rnex!ca:-1a, 

lmlttlndose desdi' ;:;u origen el modelo de radiofon1,:, ~~Oi\P,rcia.1 L>i<ist.c:r.t~ 

an Estados Unidos. 

Es partir da los años veint~ c•JaOd.) comienza delinear:.•] ('\ 

porf l 1 de la radio en nuestro pa1s, cuando los partlcularoe: decidieron 

l nver tlr una rama en la que el Estado no tun1o control ni 

15,-Cfr,, Alva de la Selva, Alma Ros;a, ~ ~ L~· Ed. El 
Caballito, México, 1982, pp. AA-45. 
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(filial de la transnar:ional P.CAI como sc(.;iO mayoritn.ri.,, se funda. la 

estacton cc.r:ierci<.! mrts ir.:portant1c-' de Am,~rica Latina: ID. XEIJ. 

La emísor."l lnlcio sus funciones como integrtinte de !a cad.?'"", 3 de la. 

Natlonal Broadc<lstir.¡: Corpi::r:1~1:1n tt~nCJ, división radiotOnica de la. 

RCA. M.\s tarde, en 1938, ot.r,"l corporación estadounidense, In Columbia 

Broadcast i ng Syste:t <CESJ inicio activ11J~des rad'iutonicas en 

México a. través de la cadena. XEQ. 

Sin embargo, en los años cl!'!CUenta, cLon t>l aúgt! dtJ Ja tcll"V~!:ión, 

J;19 dr~q p-.:ande9 ~~ndenas (X['J·trnc y ;(ECJ.-CBS) dt!spla;:a.ron a tenci cir; 

al nuovo medio y pü.ul~ltin'1raerito dojan do fundar estacionas do radio, 

ante la aportuniC<'d de lnst<i.ltir ca':'lalcs do televir:t6n, p<.:1r !o q1;e ):\ 

debe ••• ~n mayorta, ;;. ernpreaa:-1os nacionnlas dedicada9 5olainente a. 

la ro.dio y on una lo~vlidad determinada'." <16> 

Como sa puede obsPrvar, oi ;J'Jpecta coc:ierc1~l ha la norma 

preponderante on el maneje· de !3S radioditusor3s doado r;u creaclOn. lo 

cual ha devenido t:<n una ~r.ipreaa :"Odituable f or. un ef ¡,~."\.'.! rr.edi(> ti..· 

prop<lgo.ción do pub\ icidad comercial, 

As!, al fur.t"icT":H d•~ ac\u~rdo al modelo rndtofOntco r.iorr.orcial 

opero.: confor,..<> E-·squer.1:1~ de í~rodu::·:lón 

principalmente do E~tados lJnldos, puede decírst! que los psitrone!i bajo 

los cuales funciona. \~ rt•dto naclunal sen de card.cter dependiente. 

16.- lbld., pp. 45-46. 

67 



En este contel(to, la acción gubernamental en torno a la publicidad 

cr.:imercial en las osta-::iones oe rad10 ha sido muy ! imitada¡ hasta 1960 

ol Estado mexicano no establecio ningún 11rulte legal. no obstante que 

desde l917 se reconoció coma patrimonio de la nación el espacio de-

ondas electro¡;-,agnéticas mas tarde se eatableciO ri?g ira en do-

concesiones y por:-.1isos para flXPl otciclón. De cualquier manera, 

1960 con Ja promulgación do 111 Ley Fadera.l da Radio y Telavlsión se 

intantó reglc.mot.·ntar el contenido da las omisiones nsf como la forma 

de particlpa.cion del Estado. Er.:iporo, en cuanto al contenido de la 

pubt tch~ad, las disposiciones logales orientaron hacia el 

de!1neamient,o d,_, un criterio "sanitario Y de protección al consu.nidor 

PI ordc-n p:Jblico, t:in contemplar los valores, pautas de conducta y 

de cons,ur:c ap! ~cadcs an los mensajes comerci•~le~ •• " <17> 

2.2.1.1. L.a influencia do In publicidad. 

La publ icid.:.·.-:, l?'nto:.·ndida como el c·anjunt.o do técnica& y medios de 

comunlcaciOn Cirig!dos atraer la atención dal público ho.cie el 

consumo d!"i c~-.tc>r;ciir-¿¡dos bienes o la ut 11 i.:::ación de ciertos ser·-1ic!os, 

ocwpa lu¡:¡-¡r importante para el s-=istenimiento de las empresas 

dedicadas a la radioCifusl.ón. De e:;te supuesta, se dE:>spronde que la 

publicidad o;orce un.:i. 1ntluenc1a considarable sobre el contenido de 

los mensajes, ya que la programación d(> la radio dtJbe de ser 

"atractiva para. el pt'iblico con el fin de captar a mr"'i.S escuchas 

lograr elevados raitings para las ílmisoras. Bcrnal $t\hagún escríbl' 

que, con los grandi:s recul"-"os dedicados a Ja compra de cspa.cios en los 

17.- lbld., p. 49. 
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medios de radiodifusión, es muy dificil comprender que los 

publicistas se conviertan en íos dictadores del contenido edtlori.al 

de programaciOn de los modernos m~dios de cor.nmicacion y los orienten 

haC'la la enaJenacion del lector, radloyont12 espectador para 

oblig.:.rlo .'1 e!~var constanter.,entti ::;us niveles de consumo'." ll6> 

Asimismo, import.ant<> seña lar que PO M~xlcn las agencias que 

abur.-:an el ¡;rueso dul merc<J.do y surten en mayor medida a los medios de 

comunicación, son filiales de la!i grandes agencias publicitarias 

t:ll'.tan~-:ra:o .. p .. rtlcul;.rrr.entf:' cst;:,,dounld~nses, que oper3n en buen 

mJ::iero do r:a1:.es iver cuadral. Dl~ os ta manora, tomando en cuenta que 

la radio dopende vit.almQntl' de la venta do anuncios y que quienes IO!l 

buo;-r.a mf'did.J \d linoa seguir, de 

r)("_rañ~r :1- q.;. l.i cultu:a n;; ocupe o!ipacio r1devante el 

c:intani·!('.'l dE los programas l"adlolónicos. Por el conlrnrio, el 

cont€'r.:jo d<: :us :-:"lt:nsajes tiendo a destruir las vaiores cu!turales del 

pats t.rat<i.ndo J~> impl;Jntar patrones do conducta ajenos nuestra 

re.:1ildad. 

A.:;1, ;;i.I s•:;vici' . .i do la a.'Tlplia participación oxtranjera que existo 

· .. arios ::.·-·~··_or-€.'C. cconom1cas del pa1s, Jas agencias, identificadas 

ampl lar:1t!nt~-. 

c!itunden p::iut..;1f 

!,1<:; lnt•H1Hu~:; de los consorcios internacionalos, 

inodal !da.des de cansur:io foranoas, que por tanto 

rP.s\.dtan aj~nas n. la realidad nacional. Esto Implica quo las imagenes 

publicltarins los valores supuestos que se hal Jan tras el los ni 

siquiera son e\aboia:.ios .. partir do la rr.<i.l idad d<:?l pats. S!n tamor a 

equivocarnos, pode:nos 'lfirmar que J;i. publicidad difundida por la radio 

10.-lbld .. p. 117. 
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constituye una v1a muy importante d"' influencia f!xtranjora, que 

repercuta en todos los niveles y en. todos los .lmbl.to'll. 

PRINCIPALES AGENCIAS PUBLICITARIAS EN l!EXICO <•> 

AGENCIA •HEXICANA"' l!ATR IZ 

Nobli5 y Asocladoa (!) 

Ualler Thompson de Neirteo (2) \l) Ualter Thompon Co., N.Y. 

HcCann Erlckson-Stanton t3> t2> 11'cCann Ericl(san, lnc. N.Y. 

Publ tcldad Ferrar i.4) U2J Compton Advartising, lnc, N.Y. 

Publicidad P'Arcy <5> C9J D'Arcy Nac-NBnus t. Nasius, N.Y. 

Panar.ior1cana da Publicidad C8l t7) Ogílv;.r t. Ha.ther, !ne, N.'i. 

L.cto Burne:t.t.-Novas 

Doyle, Dane & Bernbach 
da México. 

Romero Needham 

'{oun¡; tr Rub i cam 

Ar.:l lano NCK Pub! icidat.! 

(9) Ud Leo Burnelt Ca. !ne, Chicngo, l t 1. 

tlO> (101 Do;yla, Dw.nc ~ Barnbach, lnc, N.Y. 

<15> Noedham, H.:irpar !. Stcars AdOJ. !ne, 
(que a nu vez porten•oe a The 
lntarnationai t~ee.Jham Univas 
\ilorld Nelwor-kl 

Clll {3} Young & Rub1cam lnterna.t.lonal 
tnc, N. Y. 

CHU Norman Cral¡ & Y.ummon, loe, N.Y. 

•FUENTE; Alva de la Salva, Alca Rosa, W1.Q@.. ~"!..• Ed. El 
Ca..bal lito, México, 1962, p. 122. 
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medios de radiodifusión, ·no es muy dificil comprender que los 

publicistas se convicrtiln en los 1ictadores del conte>nlcb editorial 

de prcgrama.ción de los modDrno~ medios de comunicaciOn y los orienten 

haC"ia. la. enJJi.rnac1on del \t!cl:Jr, r~dloyante para 

oblig:;;r\o ti "-'l-? 1.•ar conslante:nr;itu sus nlvcle.-; dc:> consumo'." 116> 

Asimismo, 

abarc:i..n P\ erueso del merc3,io y surtan en mayor !'1edida a to:; mr.dio~ de 

cor:1.:..-,icaclón, filiales de lac; grandes ascnctas publicitarias 

nú:-:'lero de t<'iSll~ t •er cuadral. Dt- ost;, rr.anora, tonando l'!!l cuenta que 

la. radio depor1de vit.«lmt.nle do la vent.a do nnunc!os y qui? quienes los 

pv1;zir rlro':<J'":r. ~ n<:\n bv·:>r,;,. 

r-, x •. r 'l- ñ, r ~ >· q ~" j ,~ e~ l ~- ".lr a 

c-J~iteni,!c ~~ € hs ?tc:¡¡ranr1s 

rr.1:1d l dil ia 11 nea 

n) OCUpl' aq;acio 

rar:licdónicos. Poc 

soc;.ii r, 

re! c•Jcint~ 

o' contrnr io, 

de 

el 

el 

contt'r.;J~ de !o~ :-iL•nsajes tienda a d~stru.ir las valores culturales del 

pais lrt.d.ande> '.h· ioplant<ir patron('s de> ~ond~cta <ljunas nuestra 

roal!c!ad. 

A.:;1, a\ ~t".,vici~ J.:> 1:i. amplia particip:ic10n extranj•.!ra q1Jc IJ)(ista 

l!(:.:'.!nO-::icos del pats, 

a<T.µJ i:ir:H!OtC-

dt 1 und.1~n p;:,_.•.us modal id3dos de consumo forAnau.s, qua por tanto 

publiclt;..ria:; 10:-: va\or~s sup'.Jcstos que se hoi..l l:in tras ~l lcli ni 

siq:Ji<'re.t 9on .:\:ibvra:lc~; l p:ntir de la realic!ad d(>I p:;ls. S:n temor a 

eq1.1tvac<irnos, pode.nos afirmar qun la putdtcidad difundida por la r¡¡dio 

16.-lbld., p. 117. 
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constituye lJna Vla muy importante di? lnf luencia extranjera, que 

reporcute on todos los niveles y en todos los ámb1.toa. 

PRINCIPALES AGENCIAS PUBLICITARIAS EN HEXlCO 0) 

AG~CIA "KEXICAHA" HATRIZ 

Noble y /\socia.dos ( ll 

Ualter Thompson de Mé)(ico <2> (1) \Jalter Thoaipon Co., f~.Y. 

HcCann Erlc\.:son-Stanton l31 <21 ttcCann Eric\.:!lon, lnc. N.Y. 

Publicidad Ferrar (4) l12J Compton Advert1sln& 1 lnc, H.Y. 

Publ lcidad D' A rey (5) t9l O'Arcy Mnc-Hanus te Ha::>iu'.>, r~.Y. 

Pnnai:ioricann do Publicidad (8) t7> Ogilvy g. Nather, \ne, N.Y. 

Leo Burnet.t-Nova.s 

Doyla, Dane ~ Bernbach 
de t1áxioo. 

Romoro Neodham 

Young ti Rublcam 

Arel lana NCK Pub\ icldad 

(9) l4l Leo Burnett Cu. lnc, Chlcago, l 1 \. 

(lQ) (10) Doylo, Dnno i. Bornba.ch, lnc, N.Y. 

t15> Needhaa:, Harpor i. Stoers Adv. lnc, 
(quo a su voz pertenece a The 
lntarnattonal Naodham Univas 
Wor Id Natworkl 

( 11 l l3l Young l.i: Rubicam lntPrnationaJ 
lnc, N. Y, 

( 161 Norman Cralg ti. Y.uun:wn. lnc, N.Y. 

• FUENtE; Alvll do la Selva., Alma Rosa, ~ !!. LQ.r&.!U!~. Ed. El 
Caballito, México, 1982, p. 1Z2. 
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2.2.1.2. La Cultura y la Radio 

Desde Jos iniclos de la radiodifusión liH!l(fcana, In partlctpaciOn de 

la• om 1 soras 1 la::iada.s .. culturales" las cuales 

ins i ti t.uc1 enes cduct\t. l vas onti dado\J gubernnmentale:> eml ton 

transmisiont]S de fines distintos a loa do la radiodltusl6n comorci•d-, 

h:i. sldo :7:.lnoritartt.- fr~nto a lo.s f'Staciono:; comnrcizdos, qua saturan 

el medio con sus rnensajes >' captan el cnyor número de radioescuchas. 

La radio por s·..1~ caractor1stico$ de ubicuidad, tacil1da.d para 

tran::iportac·se cualqi.liei lugul y 5u bajo costo, r• 1 met110 dt• 

cor.'lunicacion i;ocial q'Jo l lee:;" al ma~·or número do pobl<lci6n y, por i::.. 

tanto, pucd<l ser un vehículo idoa\ pa.ra la difusión da la cult.ura. C19) 

comercial ayuda n formar cultura propia uino qut;, por ol 

contrarlo, cada dla 0111paña rJá.r;, an destruir loo valo:·us culturales 

que no:¡¡ han locada nuestros antepasados qua puoden servir cor.io b:is!'..' 

para la form<J.clón de una cul tu:;a contomporanoa. 

A!limI!lmo, la rac.!iodifu!Jión cultural se enfronta a :r:ucho::; proLlernus, 

entre otros, a la c;~rencta de re.;:ursos financieros y t.éC'niccs, :ideri:rls 

de que las frecuencias otorgada¡¡ a este tipo do radio son muy esca:ias 

compri.ración las de tipo comc1·cia\. Er. e!'lto r,ent:do, ':'&be 

destacar quo a pasar de que al E!>tado le corn•sponden ci•Hlc-s 1;1spi1Cios 

para Ja realizr.acián y difusión do program;;i.s on la radlo r.:omerct;..¡, 

éste no cuanta con Jo:.. recur:ios suflcient.es para ui 11 i::nr todo 

tiempo d~ que dif.pone: situación que '""s aprovcchaJv. por .a:. c~¡...n.·~·~.s 

19.-Ctr., Fuente!i Viv<"r, Roberto, "L,""! Cultura RadlofOni::a", e.t.i.llr. 
E..QJ:.Q Q!!. t;:.Q.U.ura. ~sintemporc\J:l .. fL'! 9-~- L!.1.. E".!...911~..!U .. ª- ~. SEP, HC!xlco, 1987, 
p. 154. 
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ps.ra sus propios fines, " ... pues se enteod"'r-.:i que el concesionz¡rio 

cUm.J:-1-e ~or. S'J obl :gacton .::on solo poner el tiempo a disposlcion del 

Est.at:.10, y.l que éste prescribe, pues no es acumulable". {20> 

Es en estg orden de idaas que nos incl ina.mos por la. olabora.c16n de 

programas tendiontos a estimular la. conclontización los racaptoros 

lllc'ls que !~ponerlas p~uta!.': ajenas a su •calidad a través de la 

transmisión de costumbres y va.lores ca.rentes de vlnculación can su 

entorno. En la meCida da lo po~ibf(! los programas estimular1an a los 

receptare,,; a ejercitar r:!I raciocinio, a imaginar, a pensar, a crear, 

ref )elo;io!'lar e> interactuar con el media. 

2.2.2. La teltJvlslón 

La tPt.~visfón cc111ercial me>dcana fue inaugurada en 1950 1 durante el 

periodo presldC:-ncial do Mt.¡::uel AIElmAn modio de epoca. 

gubernamental ch! acer~3r.ilento con los empresarJos. A partir de ese 

mc:nento el Eñtodo dacidió entrega• el cont.1·01 da la televisl6n ta 

gestión de los interese~ privados. 

En !os pri::.<:.>:::is af\os de la televislon, y en poder lit> los ca.pitalos 

privados, é~ta se c~ntrO en la proyección de pro¡:rama.s basados en 

modelos r:ie.n¡qui:o-s- que conr.lstian ~n la presentaclon do "luchadores 

bueno9 contra malos", en los que la ou!orla encontrc:1ba su canalf..z:aci6n 

an un;i 111..\sea.r<1 quo cubr1a un rostro, a sa.ber1 el consumlsmo. 

Igualmente, sobre-salen programas que tendJ.'.ln a e>:altar los "va~ores 

estadounidenses .. y. en cener4-l, el "amarican """'Y of llfe", mediantQ la 
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tran!imfsión de programas de carácter bélico y de aquel Jos que pudieran 

mostrar las bondades dol modelo de vida estadounidense. No debe 

olvidar9e que el surgimiento de la televiaión en México se da en 

perlado postf'rior a la Scr,unda Gu€'r:a Mundial, en el que .. prevalecio 

una df·Jision del mundo en des bloque'.; !:iu~uestamenlti irruconc1liabJes y 

Geparado5 ... ". C21) Do C!;tt:i. m;::i.nP.rn., en l:i. lucha por hncor prevalecer 

la 1deüf.)g1a d~I "mun:.:o occidental" sobre c>i bloquo socialista, la 

televls!on jugó un papel prepondr~rante como transml!>or de los valores 

y t1üllto"' occid11nt3Jes. 

En esto de ideas, c<:lbi:> destacar quo para 1960 

protundlzO ol trato pn..'fc!l'oncia.l hacia lo!> umprt-1>.s.rlos. Prucb~ de 

el lo 1:> cons~ ltuy<:.> el otorgamiento do r.'lás de JOO conceslonos los 

estación de 

caracter cult1Jr;:d; car.al 11 de telovis16n. (22) Asir:ilsmo, durante 

estd. d·~c,i.Ua solire~¿d< el inui;ita.do f:..nfa5is en la función ~conúroica de 

la tE .. lcvi?>tóri. Pala l'jempliflc<J.r asto hecha, basta con !l\cnclonar quo 

el pte!iídontt? DL,1;: úrdaz. :::oncob1a.. la la.bar do los ompresarioi; en los 

slguientt=!> t~rndno$: 

"ustedes re¡:>rosentan una iridustria c:ot10 tal, 
persic•.ien un lucro le¡;:lt1mo. La labor cornerctal que 
re..,li;:an al servicio de industriale!i y co'Jlorciantes 
~~rvt1, dr! Modo indirecto, a Ja multlpltcaci6n de 
las transac-:iones qua a su voz creando las 
ft:~n~:>~ cic prod11cc1'.'.J:i y ocup.~cicn quR (>! pa.is tanto 
rteceai~"-· Con su tr:Jbiljo di:uio, a-:ercan a quien 
proe1uce con quien nocoslta de los productos: 
lnlermedJarlos ot icacos del tr<'lt ico com~rcial 1 la 

21.-Hern~nde::-Vela S"algado, Edrn11ndo, op. cit., p. 110. 

22.-Cremou:i1, Raúl, "A uste !atto dP TolL'VlGa", El de!i0ffo mexicano .• Ed. 
OceAno, México, 1982, p. 263. 
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labor de ustedes coadyuva la arnpl iacion de 
mercados, al aumento d~ los consumidores y por 
ende, al incremento de la actividad industrial. A 
este fin deben confluir los esfuerzos de todos los 
mexicanos." C23J 

En nuestros dias, la tc-JcvislOn -=omorcial se pre:1cnta ante el pais 

sól lda, poderosa influyente, pero sin dejar de lado marcada 

cond le i 6n o r l g 1na1 , decir, servir como necocto. Como so podr.1. 

distinguir, dosrjo sus inicios la tolevii:>lón comtJrcial apunto 

convertirse en columna YtHt&bral de los medios Ge cornunicaci6n, Su 

capacidad transmisora. f1.10 tacilitada en un pals semlanalfabeto 

deseoso de modernl smo. 

En la actualidac! ta televisión ha adquirido un pC\p~l prepon·le:-ant<? 

en la sociedad Vi I' t1.1d de 1 gran desarroJ lo dé:! la~ 

trJlecomunic:>.ciones, lo cual le ha permilldo tener una cobertura c¡ida 

vez más amplia, Sin embargo, J:i. partlcipaclón del Estado mexicano 

la tolovistón no ha sido sut !ciente y menos aún ef lclcnto, ya que los 

controleL togales que ha in:.puento ol Estado a la tolevlslOn comercial 

lejos de contribuir a la utilización de ésta con fino~ sociales ha 

permitido la prolifcra.cián y afianzamiento de los grupos: empresarialt:-~; 

que dominan este medio; los recursos destinados por el gobierno a la 

televisión estatal han nido mlnimos pnrl'I compot1r ~en In dP ':.lpt' d<> 

comercial, ader;o.<t!i de que hnbr1a que agregar la taita ae un..t. ¡:olttlcc. 

consistente debido a los val·1enes sexenalcs. 

Para d:.r una l1ea ~,'ls clara de l<o prublvmatica de ta tc.•le•.·¡!;iOn 

nuestro pa 1 s, hemos con!l i de rada co1Y.Jen 1 ente contra r 1 a a tencl on sobre 

23.-lbid., p. 284. 
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tres aspectos esenciales que la reflejan nitldamente, &aber ~ 

el entretenimiento, el factor económico y, part.lcularmente, la 

función cultural, 

a> Entretonimlento: 

L.a función do "entretenimiento" aai¡nada a aele modio do difusion 

ha consistido on ofrecer al pó.b1ico un sinnú.mero de producciones, 

locales o foránaa9, dando oxiston e\acontos de atracción que 

garanticen un olevado lndlce de auditorio. Asimii;mo, los anun::iantes 

9e intoresan en patrocinar esos programas, ya que os aht donde existe 

ta posibilidad de que r;e aloven las ventag, no s61o por el interés que 

puodan producir dichos programas sino por el adecuado marco que 

ofrecen para incitar a la ódqul'ilC10n de productos. "Por est.a causa 

la función do ontrotenor y la de fomento econ6cDico 1t1 entro lazan en 

su1 ralees dan lug~r a lll conformación de 111 e5tructura de ln 

proa:ram1J.ción". l24> 

Por otra parte, 12 divoraión que se difunde por la telavlslOn 

mexlc•na llene por objeto sustraer a lar; personas del proceso de 

trabajo "mecanizado y rutinario de la vida cotidiana". Est;;. dlversl.6n, 

para que sea placentera, es di!leña.da de forma tal que •e I• despoja 

de todo esfuer.:o y do toda. conexion IO&ica que requiera pCir parte di:!I 

púbtlco el menor t.ra.bajo intelectual o de ima¡inac10n. l25) 

24.~Cremoux, Raúl, f:. IqlrvJslón 2. ~ 1..1..L~ 1· Ed. F.C.E., 
t1éxico, 1974, p. 93. 

25.-Ctr., lbld., p. 94, 
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b) Fomento económico: 

La función de "fomento económico", encomendada a la televisión, es 

etn roa\ idad su m'9la y su rao::ón de ser. Esta función, no sólo 

comprende la inserción de s.nunclor; comerclalou sino adoomás los 

condicionamientos que eso impone y las derivaciones consiguientes. El 

tomento económico, descansa sobre el principio do que "nuestra 

sociedad intercambio do rolactonos orlentndao hacia lo 

produccion, dlstribuclOn y consumo de articuJo6 y productos". C26) 

Ast, la producción no tiene como objetivo prlrnordial responder a las 

necesidades de los individuos o de la colectividad, sino simplemente 

producir sin responder a ninguna necesidad roa]. 

Como se puede observar, Jos productorc.>s son quienes planifican las 

necosid;,de& de la c:r.:clodad, o a! menos se encargan de inducirlas, no 

obstant~ que defienden la tan menclonada libertad del mercado, As1, 

ta6 necesidades de la sociedad son importantes en la medlda gn que 

correspondan a las que ya han sido trazadas por anticipado, En este 

sen ti do, los anuncios• televlsivos 1 los que responden 

exigencia indu::;trial y comercial; no pueJen perr.iillr desviaciones: "la 

publicidad, u~ c.lt.cir, la persu3.slán, es parte integrante do! sistema 

por medio ét:>I cual Ja. tecnoestructura manipula los de!ieos de la gente 

que hablta el mundo capltaltsta y libre". <27J 

AsJmismo, dice que los anuncios lntorman y que son el puente 

ontre la producción y el consumo. Sin embarco, como a los anunciantes 

26.- lbJd., p. 96. 

27.- Jbtd., p. 97. 
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no les Importa informar Gobre los productos anunciados sino venderlos, 

tratan de \!sga.r al pUbll.co por la emocion, por td sentimiento, por la 

atoct1vldad, por la compen!'.i~ción, por lt1 sensación do lntograrse, 

grncias li\ comprn de bionos quu produ;:c3n rosguard>:i, r.re:::t1g1o 

sa.tlsfa.cc1or.. B:'ljo este pi\nor<1rr.a, c;iba destacar quo d!.!I conjunto de 

nrUculos Y servicios anunci;:i.do~ on 13 talovii:;ión, In t:JB)"orio. tionc 

origP-n o patrnn Imitativo a la.~ grandos tirt>,as ostadounidonson, 

las cuales resul 'tan =er la11 i:di.I> benvtlci;:.dt1.!; ! 0 tnrc<t de fr:imt.•nto 

ecanó~ico, e lnclu~<o, 5'.)n qulane~ adot:1ás l::1ponen ol tipo do programa 

que el publ leo dl:'LD '.'•::.>r. Cono ojerr.p!o rj!.' lo antorlnr, "si. lr. 

Ford desnn. su! lcliftc.1r su i:na.e,en, s<;; hará una campaña. instltucional • 

ti'3 p3truci~art1n progra.;;,,:¡~ dH prot>ll¡po• i.uni\ po\lcula yanqui, por 

ventas e 1 r.i.od lo 

popul ::ar, C<J.:llp;,ña d~nlro de un rn:i.:-co do pro¡:;rarn.as meKlcanista.s' 

ser A l.:i acor'lsajado; si Good-Ycli.r desea qt10 1 ii\nl::is den In 

lmpres\611 d() «¡;1c-r,i<1idad juvenil, incluirá !.\.JS anuncio~ un pro¡¡:rama.ti 

deportivos y dt.• a.cciOn." t28} 

Como di;ittnguir.'J., el efecto ocon6mico do la tolovisión tlono 

con!H1cuon-:::ias s\1.'n;nnonto negativas, yn que ;;u función c<?ntral se ba.sa 

el ccnsumis::i·.J ! legando 3 conv•~rllr.H• l.lh un olomento cl:::i!!ist1t 

discriminador que, on ol puvr do loD caco::, tic-ndi:! a la. destrucclOn de 

loG Vi'.\lore!I culturales n3cio11a.lcs a través do le lmposicl6n de modelo~ 

y torma.s de con!iumo oKtra..r.jorae. 

26.·lbid.t pp. 97~96. 
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e> La función cultura 1: 

La función cultural de loa medios do con¡unicación, según lo neñala 

la Ley Fodend Je Radio y Tolevisión 1 esta separada. de las do 

entretenimiento e información, lo cual habla pricer término de una 

separación artificial alimentada por el mismo gobierno. Esta 

9eparaciOn lleva impl1cita la idea de que la cullur.l no os divc;rtidn 

y, por lo tanto, se le separa, do Ja función do entretenimiento, lo 

cual es idea totalmente falsa. <29) 

En este orden do ideas, podemos advertir que la .. cultura" que 

esporádicamente aparece la tolovisión, es usada baao a un 

contenido tdeol6gico, que requiero "do un elto grado de objettvac10n 

t arma 1 t za da intclectu.ll". (301 Este constituya, sin duda, un 

proco6o largo y costoso dol cual oon oxcluldas las mayorias, pU&!l 

carecen de ese privile¡io. E11a excluaión se apoya. en el hecho de que 

los dominados no son capa.ces de disponer de una estructura conceptual 

adecuada para accednr al doninio de los elementos culturales formales. 

Sobro lodo, de 11.quol los elementos declsivos para el control do los 

recursos de la sociedad: la técnica, la ciencia, el arte. la 

tilosofia, la pcl1ticc1¡ :; us just.atnQntEi ~t.to sentid:; donde !f). 

"cu 1 tura le 1 ev i sil/"- .. aprovecha .:il públic."J, n je no c i (>r tos 

conocimientos especial izados, para hacer lo particl par tan sedo 

"cliente, como número y como indico de escucha ... l31> 

29,-Cfr., lbid., p. 10ti, 

30. -lbid., p. 106. 

31.-lbld., p. 106. 
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A Jo an•.erior, debemos agrogar que en la televls!on ~e~1can.; .:xi~te 

un fen0m('no de interdependencia muy mZlr-::ado. 

i ntf:rdependenc i a aludido, supon1~ tcor fa, i11tcrcamb10 de 

alemento& entra 50ciadades dE• dlferuntes valoraciones¡ sin embargo, en 

la práctica, el .\r.ibfto cultural en quo da 1 o "~ex i CiinO" 

r.otablomente dis~inuldo por la a~'<tlnncha de cnvlon ql!a roo.liza 

"cultura más fue:-to": ta estadounidenso, quo cuenta, ademáo, con el 

terreno favorecido de una decidida y ar.Ucipuda acuptac!On. "Esa 

cultura !IOlicitnc:a, ennoblecida, por la tclevf=:icm l1é-Kico, 

consolida Jos ~atranes vatorativos de quienes ejt"rc(>n el peder 

oconómfco: como t!'ibut~rlo!;, pua;,, de la 1.;ultur~ o¡¡t.:.dJuniden;,e," 1,32,) 

En este sanlido, podemos ilflr1:iat r::p.,;e l.~ tcl .. vlsió:·, c..uit(.:rill 

mexicana careco do la citada intordl.!pond~ncia y Sf' ctrcunscr1Le en on 

marco de dopondoncia, concrotamcnto, hacia Er;tndo& Unidos, el cual 

comienza ya a dejar el na.cioionto do una ncul tura subcrdfnada" 

en C4fP1 ias capas d9 Ja sociedad moxicana, GUO se adhiera poco a poco 

al conjunto de patronos y modelos de vtda qua difundo ol ciedio 

lelevisivo sobra oso palo. 

En términos gllnarales, oncontramoi; que en el caso de la tt'levi.sión 

mexicana inciden, pr1nc1palmente, 1 os t actcrc>t:: 

"ojecuclOn i.Jc una pol1lica gubt-rn.smental que reduce los es¡:.<1cins pcir:-

la cultura popular, o:;;casil particip<>ción JG los ciudad•nei• on asuntos 

públicos y el monopolio de los medios eloctránlcoa de cornunlcaci~n en 

manos prlvada'J., son º'l&un:i.s ;j~· Jas caracter1ticas qur> dC'!;r.en !a 

32.-lbld •• p. 107. 
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cultura popular nuestro tiempo". C33l Empero, lo antorlor n.o 

quiere decir que todas las acciones emprendidas hayan sido 

perniciosas, ya que existen ejemplos de medidas que hi\n redituado 

beni.!'f icio do la sociodad. Ta I o 1 casa d0 1 os cursos de 

altabetlzaciOn y de educación prlmaria y secundario. impartidas por el 

E'ltado desde fines de los años sesenta a travóa de la teJevJaión. <34> 

Ca ns ideramos que 1 a te 1ev1s1 ón en un pa 1 s como HéK i<:o, en donde el 

cambio social as una finalidad deliberada, ha de tener una capacldnd 

de innovación y da ir más al Ui de los valores tradicionales, pero ta.n 

sólo para acrecentar los a.si lograr má.¡.;lma dlfuslón. 

televis10n deberia jugar un papel mán importt.1inte fuente de 

informaciOn y cultura popular. La dltua:lón do la información no t>S 

una simple distribucJón de morcancfao que pudiera dejarse 

disposict.~m del mejor postor on un morcado supuestamente itbre. La 

lnformactón en més amplio sentido o~ ')::o.se do motivaciones en la 

conducta socia), de modo qua en su operación deben quedar a,arant¿zados 

los valorea la!I concopclono11 culturales como un todo. Importa, 

esf:ncialmente, que los órgano!!I quo difundon lnformact6n sean auténtioa 

leg1t1mamcnte re-preeentatJvos. 

Asl, si el Estado el reflejo legitimo de unll 11ocledad 

domccratica, entonces nln¡zuna Jnstituc16n podr.1 iltum.lr, por encima de 

la representación de los 1ntereose comunes doe esa aociedad, 

oondic16n quo deberé. cumpl itse p:ira que los medios de comunic:aotOn 

33.- Garrido, L.uis Jsvier, "Cultura. de Jll<Jllaa", ~ ~. MéKico, 
D.F., Año 7, No. 933, 11 de 

0

ff1brero de 1990, p. 6. 

34.-Cfr., Granados Chapa, ttiguel Angel, Examen~ 1A comunicac!On 2.n. 
~. Ed. El CaballJto, Kéxico, 3a. ed., 1964, p. 45 
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puedan tener un papal fundamentalmE.>nte social. La televisiOn tanto 

pública privada tiene como respon5abil1dr+.d e! contribuir co1110 

agente activo al proceso de transformación social; contribuir a que el 

rneKicani:i viva ~<Jteria.\ y e!>-pirltt..ia.lmente mejor. En HP.xlco, este 

momentc, oad::i.s 1.'<S c!.rcun~:<.1n~l.:1S sociale5 y econói:;icas qua vivimos, 

la televisión Ueno que 1 lanar funciones especificas tntlmamonto 

11 gadas todo ur. proceso de Lntc¡;•ación nacion:il, y a la. voz, del 

fort11leclmicnto del pais. 

2.2..3. Lll opinión publlcp.. 

"Históricamento, el concepto da opinión pó.bllca se ha desarrollado 

pa;,,.\e\a::ient.o la id-?a; de q•.Je el ¡;obie:-no deberia apoynrse el 

·-:::J:15•.-·.'.i.~~·:nto de los gobernados' y, por ende, la id..:a de 

d~m-.:cr&.,;;.:¡". l3$l Sir. embargo, hor.ios podido advertir que la opinión 

públi-;.;. e:-. d~v._·rs~s oc<:1siones ha. correspondido a dlctlou ideales, 

p,:ir el c:i:-itrar{o, l,a a.l~nt<:do 1~ dcsinformacién. 

A;;1, en !Q que toca ni ámbito internacional es de sobra conocido 

q·;:! lo~ pa\se._ en der.;¡;i.rrnl lo han sufrido los efectos derivados de: la 

dominac\on cultural de occidente, la cual se da., entro otros medios, a 

control do las princlpalos. "a.gencias recabadorps de 

notisia.~, d.:i la abundante circUi<lción de sus productos cult~r:iles 

través del mundo, del podor1.o financiero da SU'.:' agPnelas de 

public1dad, sus ca.rl.ena.5 tnternacJonales de periódicos, sus fábricas de 

papnl para pcríodlco y su dominio de la garr..;1 clectromaI;nét~ca de qu>:· 

35.- Millá.n del Portillo, Fedorico, lnforma..ción ~ p1trtl.dos Q.9.!j_ticos 
!.!l. U Es lado ,tiernocr:ttl.co, Ed. UUAt1, Mél(lco, 1987, p. 77. 
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dependen tas transmlslones radiadas, la navegacion, la meteorolo¡ia 

muchas otras cosas." ( 36 > Esta situación ha permitido a 101 pP.lsos 

poderosos per111ear, de una u otra forma, a la opinión póbl Lea no sólo a 

nivel internacional sino tundamentalmonte en su escala na.clonat, con 

1 a9 consecuentes repercus lenes que han trc1nsformado la urdimbre 

social do naciones como Hé1<lco, as1 como han replmldo a sus culturas 

nacionales. 

Para ojempllflcar lo anterior, baste mencionar qua los cuatro 

principales servicios ina.l~mbricos o ri.gcncli\s noticiosaf:O del mundo 

(Rautor, A&enoo France-Presso, Unitect Pres& lnternationat y A1so<::iatod 

Press> pertenecen a tan sólo tre& paises, poro a.portan ~l [!Olí. de l.l.=-

noticias internacionales que después van a. parar a 103 puestos :1'3 

periódicos del planeta. (37> 

Sin embargo, serla un orror atribuir &implementa toda:; las culpa.e 

a los medios de información del mundo dosarrol lado, ya que en el ca!lo 

particular de México existen olro!l tantos problema& vlm:ulsdos a lo& 

intereses de cierto• grupos de poder, ast como a la tan ln11ocada 

casi no siempre blen éntendida "li.burt&d de prensa", que ha 1 !ovado ~n 

ocasiones elaborar falsas justifica.clonas a las represiones del 

periodismo, o por et,conlr~rlo al abuso de dicha l iberta.d, etc, El 

debate en torno a. este último pi..:nto e~ bast.ante la.q:,_;, aunq'J'"° 

ampliamente acepto.do que los objetivos do la prensa y la opinión 

pública, como sostenia H.ahütma Gandhi, debon ser loa de "lnterpreta1· 

36.-Smith, Anthony, LtA. goopolltlca g_g_ ..1i intormayl6n, C:d. F.C.E .. 
México, 1986, p. 11. 

37.-Cfr .. lbid., PP• 11-12. 
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el sentimiento po~ular y darle expre!lión; otro es despertar r:intre ei 

pueblo ciertos sentimiontos de&eablei;; el tarcaro es oxponer, sin 

miedo, los defüclos populares". 

este r!'.'specto, c¡r¡be sor'ialar que so ha alo¡:a.do qwo el sistema 

politico mudcano ¡;uq;ido de la. Ro1Joluci6n de 1910, ora on ori¡unes 

t r~a:l 1 !nastablo y que los constantos cambios gonerados por 

prenna libra lmposlb11ltar1an fil acuerdo pol!tloo y &ocial del pois, y 

por ende, In unidad nnclona!. Si bien egte presupue~to dosde el punto 

do vista de la ccnsoílda.c16n det gobierno rovolucicinario en et pals 

ante los acosos intornos y exte:rnos, eJ·a en gran parte cierto y hasta 

dofendlblo¡ éste i;a ha convortido en vicio quo ha sido acarroBdO 

edmlnletración trns 1:1.dmintgtración, slrvi11ndo a los lntc•:-1~::;e5 del 

ré¡pr::ion on turno. 

pesa.r do al lo, puede negarse manos aún tratar de 

mlnlmizarso, In iciportancla do la opinión pública on virtud de que ·es. 

un Arbitro, unn conoioncla¡ cnul dlria.O'los qua tribuna!, 

desprovteto, 1>i bhm as cierto, d·.t Lodo podur ji.u ldico, ~uro tt!::.lblu. 

Es el tuero interno de u1~a nac!Or.'. í3ei 

No cabe n 1 nguna duda, do que la actualidad "el recabar, 

publicar diatribult intor:naclon constituye ~ l C!mc>nl_o e 1 a.·10 

todas IJ.s t1conow1a.s. tlv c,n va.no h;:.n lle¡;;.a.Uc a habl.:.ir lo:l" !ranCC'!::C'S do 

la 'lntormattzD.clOn' de la 11oc lodnd; cada proc~!los 

¡ubernamente.les, ccon6:::iicos y culturalo~ han 1 le¡;:ado a dependor dE: 

conjunto de compañias, lnstituciones y soii;tema.s que integran el St!Clor 

38.·Mlitán del Portillo, Fed~rlco, op. ::it .. p. 60. 
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informativo, y asi la tensión sobre el fluir internacional do las 

noticias ha difundido :.i lo largo de una vasta ¡;ama de intel'ese!> que 

antes no so consideraban como parte do este sector". l39l 

Frente a este panorama, creoinos firmemonta que ant.e )¡:¡ creciente 

privati;:acion de modios, el gran control intoroativo imperante y la 

reduccton de ca:iales y espacios de e)(presión y difusión lndependlente 

escalas nacional, ru~ional internacional, acciones de 

participación social más comprometidas y domocrátlcas son reclamos 

1Jigcntcs y deseable~. Asi. la oplnion pública !ndudablementl.! 

medio propicio paro ::.crecentar la partlcipaclon y la democratización, 

ast como para tortaleccr la cultura nacional. 

2. 2. 3.1. La conLt'aliznción de In pren!'.:a. 

El perlodisoa en MCxico, ill igual que la rac:Uo y la telo1Jisi6n, ha 

tenido un desarrai lo ominentemento contral ista, lo que ha conducido 

la exJstencia de crandcs diarios do clrculación nacional editados en 

el Distdt~ Fednonl. 

Lo anterior ha pro•Jocado que la visión intormotiva corresponda al 

particular punta Co vista de la capital del pats, ratificando su 

centralismo y anteponiendo este criterio a una realidad qt.!3 no s1ernpre 

compartida par todas las regiones del pa19, 

Asimismo, "la. intormacion originada provincia pasa par el tamiz 

del centro rebre:sa al silio dondu creo, minlrr1zada por lo.5 

39. ·Smlth 1 Anthony, op. cit., p. 13, 



periódicos d~ cllcula.ctón n.:i..cional y sin l<i oportunidad que a.merita. el 

hecho infotnütivo"'. ,.:,()¡ 

Del mismo modo, ol ht:>cho de qve et centro del pais 11ua la sede del 

poder <.>::onómico y potitico, da lugar a que la difusión de las noticias 

de prc·..-!ncta s~ re.;;.! leí' en funcfOn de un orden jsn~rquico qvo ignora. 

l,;:ts n8Ces~d!'ldes in!orm~•*.L'"f. del lnterlor det pafs. 

,.En la evotu-clón úc! petindlsmo n~cional, ul ::\\'.'dio !~pr\"BO do la 

prov1nci3, aun cui<nd::: h:i. alcanzado •Jn papal propondt<!rante tm cicrta.s 

reglone9, !.d-r;•.:•! rpproducJend':) lo!l osqver.ias informativo!:; do la c;ipltal 

del po.1;:;: J' aun <10 la pronsa intur-naclonal, <l. trtivés do las a.genelas 

que nutr(!t' Jns pá~Jnas de Jos dlarlos, a lo cttnl finalmente 

:"!t>~:Hrol lo do tin portodisrno reg:lonnl autónomc. 

Jo ant~rior, 5'Jr:lll la e~islonci..-i. de f!lialo~ de ln.s irande& 

e.a.donan ;ieriodi~lic.:1s que h~con ~xtonsiva.s liUS polftlca.s editorlolen 

Jas !1Jca!id.:1J.e;; d.-:> a!canco, en det:-irnunto do un parlodisao 

piename:ita fjen~ií.lc::'l.da con la.. realidad de la que cmam1." l41l 

E~ C'Stl'! ::>ent1dc que uur¡t: l.::i. n"c~Ridad de pugnl\.r por un 

pctiod150o indepandltJn°.c 'l!J"' te ocupe del quahacer 

1n!ormatlvci, Ce o::-;i11~c:in y an.\lisf!i: de su propío entorno. de tal mtt.nera 

qu'<! responda ;., 1<"'1 ne-::esidadL's de núclt•o5 espec1ficon de poblaciOn, 

sin quu e~t.o !dgnitiqu,• un regionalí.s:r:io ¿i, ultrani:oi, dlsoclador da la 

rualidnd naclonal u lntnrnnclona..I . 

.tiO.-Car0to Esquine~. 51.nar, .. Por una red dQ emisoras cu\toraloG en el 
Estado de Chiap11c-", priituir t.2.!.Q. ~ cu! tur!\ s:ont:e1'porAnea !.!.2. !-ª. 
.1.t2.n...t.!il .1.!!.r..1 Ed. S.E.P.~ México, t987, p. 197. 

41.-lbld., P• 1~7. 
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Un a~pecto de ftmdamental importancia el refl:!rente 1 a 

inclusiOn de supler.:entos culturales; tradición retomada en México de 

Europa y Estados Unidos, que ha constituido un recurso de alcance 

medie a través del cual so difundo el quehacer cultura! de dtvers.aro 

corrientes 1 l lerar ias, principalmente. Cabe señalar quo estos 

suplementos culturaies son de indudable valla, pero se le~ ha a~ignado 

papel secundario en los periódicos y en muchas ocasionas :;Ola 

un elemonto decorativo de !os mismos. (42) 

Ante este panora111a, la opinlon pú.bl !ca on general y la prensa 

particular, da ben orientarse Ja dituston de 1 as di\.·ersas 

manifestaciones do la cultura, tratando de rar.ientar conocicdentos 

generales quo pasan al acervo social de la población y e$timulen el 

arraigo do los valores y tradiciones generados en el eimbito local. 

pero que al mismo tiempo so compler.:ionton con loo de las diferentes 

regiones dol país para ayuda:- a. arraigar Jos principios que 

idenUfican coezio habitantes de una misllla nac!on. 

2.3. El problean cultural en la!I frontera!I. 

2.3.1. Frontor<l norlo. 

La fronter:i norte cnn~'-lluy.::- una reglón t'n la que SL" dan relaciones 

culturales, social os, poi iticas. oconomlcos y de col indancla <.>nt.re dns 

paises que mantienen distintos slstem.:is do •Jida, formas ocor1orn1ctts, 

conjuntos de valores, idiomas, grupos humanos, etc. La rftlaclOn enlrt.• 

42. -Cfr., lbid., p. 198. 
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los habitante!; d~ ambos lad\Js de !a frontr,ra. no se dasarrol \a n1Jni:a 

forma espont.:..nea, Sino qua est.a enca'..IE"ada por una serie de 

pautas, con frecuencia muy rlgidamente establecidas, de origen 

polltico, econ6m1co sociocultural. Todo este ha llevado 

visible diforencia de lado do In frontora con el otro¡ la cerca, la 

linea imaginaria o o\ rto, rrngt'.m la parte do la frontera de que 

trate, r:o haco má!:l que entatizar esta ditorencia. 

La. rolaciófl ontre f1éx1co Y E-:;tadoo: Unldon- 0r. la frontera norte dobr.· 

verse deade diversos puntos de •1isla, como las condlcio11os 

estructurs.la& de la rolaciOn, l<iil rlilncionea culturnles y Jos hecho!.i 

coyunturales momentos precigos de la historia un los Que 

presontnn diver&os sucosog, (431 

Lai; condicionas ostrucluralo&. La trontcr• ncrie de NC!Kico es de 

hecho la frontera ont.re ol mundo des&.rrol lado y el subdesarrollado con 

todo lo que olio implicci. Como rosultado lnrncdiuto de lo e.nt~rlor, 

la.a: rBlaclonos de poder entro Ht!xico EGtados Unidos roscltan 

asimétricas o lrrovorsiblcG, dotrlciento del poder do n•&oci11.cl6n d!il 

nuestro país, La ashrntría dEt poder f!ntre ambos p.l1sos est;, l igad,i 

con 1 a depondenc i a oconór.i i ca y te en o l 6g i C<l do Me..< l co reop~cto 

Estados Unidos, por rr.t:nciui.~r .:.1,u:-ios rac':.ore::, 11,4) 

Otro agpecto qua se inscribe entre las condiciones r!stru.:turales de 

la relación os el de la colindancin goo¡:r.irica, la cual tiene f•JQrte!: 

implicaciones ¡¡;eopollticas¡ ol hecho do ser ol vecino ln1:t1edlato y de 

43.-Nola.sco, Margarita y Acevedo Ha.ria Luisa, ~ ~ tt ll. 
~. Ed. Oct>ano, México, 198&, p. 13 

44. -lbld •• pp. 13-14, 
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tener una enorme frontera con el pats más pod'='ros del mundo, ha hecho 

de México parte signi1icat1va de su esfera de influencia, ''La 

frontera del lado mexicano ha quedado convertida un area de interes 

estrate¡;ico para osa nación. Por el lo, la contiguidad geograf lea 

ha tra1Jo consigo implii:acionos de caracter estrategico-mililar 

que son ineludibles, y que se manlfiestan en lado mexicano de la 

frontera". l45> 

Asimismo, c;)nstituycn parte de esta intensa relación qua se 

manifiesta en la zona fronteriza el continuo tráfico de droga:; y el 

alto indice de prostitución que o.e genera en cada lo.da de la frontera, 

as1 como los movimil?nlos mlcratorlos de mexicanos no documentados 

E9l<idos Unld'.Js que dla a dta S'J" \levan a cabo y que 

años h"n 0Ca~icnad0 un incremento de la violencia 

nor to. 

los últimos 

la frontera. 

Sin embargo, la. col indancla también ha llevado al dosarrol lo do la 

region frontnrizP. De esta forma, ha sido posible impulsar ol 

turismo, el comcrclo, los servJcios y, on los últimos años, la 

industria maqui l.:-1dora. En este sentido, la prox lmidad presenta 

tambl~n al r,un.1s •Jentaja.s para México. 

Los hechor. coyunturaleli. Un segundo aspecto que 

determina la vida en la frontera, ret iere 

nuesl;ro juicic 

las si tu;1ciones 

histOricas quC' la han afectado. De hecho, dosde el momento mismo de 

su demarcación, ha sido un área conf l lctiva. 

Sobre este punto, dest~can aconlecimlento5 historicos de gran 

45.-lbld., P• 14. 
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r0Je·1ancia que han 1;enerado snveras di t icul tades la relación 

fronteriza ele ambos paisei;, Baste recordar la. fll'Ma del Tratado da 

da Paz, Amistad y L11T'Jio:.es do 1848 lo Tratarlo de Guadalupo-Htdal)'.cl, 

por medio del -::ual Sí' e5tablGcia la l 1nca divisc.rla entre ambos 

paisos, señalando qu~ parte del antiguo territorio r.i.e)o.icano pcrd ia 

y cuAI qued.:i.b3 como naciera!. Fntf'e 1B53 y 12:.0 fijó¡ r>stab\ccio 

fisicamente la frontera con ba!iri \o¡;. Tratado5 de G~JadaJupe-Hl.dalgo 

y da La Nesl l la. Para del imitar ut i ! t =.aron accidentes gcográf ices 

1 ineas 1r.iag1na1 !.<."' tr::....:a.d:1.3 si¡~·Ji0nJc :;,1'.'.'tdE.r,¿¡.:: ¡,rV1!.St'--'::1ccidac. 

Sin embargo, con el pa¡¡o riel tiempo, Jo:. problem3s se prP~a1nt<i.ron ro1 

los Ci'11:1bios ocurridos en el cnuco dt:·I R1o Bravo: "on el Chami.::~i. 

al Corto OHnnga-Prosidio, en al Corto de Córdova y er. los ~o.neos df'l 

siglo". {46J 

Ademtis de las condicionas rJstructuralus y ca7·unturale::. ~eñalad.;1.s 

anteriormente, e¡¡ii:;tP un a!ipocto que por su s~gniticado a 1 -:.;in::e, 

constituye e\et:ittnto fundamenta: da nuestro estudio, a sabor, la 

relación cultural que c;o gesta en la ;"'.Ona fronteriza dol norte de 

nuec:;tro pfl.l!i, ~ lu cual 9erá anali:o:f\d.3 :i continuuc16n. 

2.3.1.1. Lns relaciont~~; culturalun on la znn11 
frontcniza Mé;cico-EL&tadou Unidoc. 

En \a frontorn norte de nuez.tra pals so entretan dos ~tnia.s: una, 

desarrollos genertlles \oc.:d(';, que le que la 

46.-lbtd., p. 16. 
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identifican r:laramente¡ y otra, la estadounidense, básicamente de 

origen sajon, pero con ii'.ran 1 nf luenc!a de otros grupos europeos y, en 

mucho menor proporcJOn, también con cierta influencia negra, asiAtica 

y latinoamericana. C47) 

Es sabido que cuando dos grupos humanos con culturas distintas 

relacionan directamente entre si, U!iualmente el que posoe mayor poder 

de negociación, vla las armas, por ca;ninos económicos por 

condicionos poi lttcas hl¡¡:tóricas predominantes, impono sus condiciones 

al otro, que tiene que resistir económica, polltica, !Social y 

cu! tur.dmo:it.:> para no ser total monto absorbido. 

Considoram~s quo on el contexto do esta relación do colindancia que 

da ur.3 de~.erminaclón geopol ttica, y on Ja situación estructural de la 

fronterd que lmpl ica asimetrla y dcpondencia económica y tecnológica 

do Néxl.co, Ja c:ul tura queda sujo ta a procesos enaJonantoa que implican 

la idl'a de supuesta t>'....iperioridad cultural de eae pals con respecto 

al nuei>tro. La población fronterfZ:a moxica.na posee los mismos 

ortgenes culturales que el resto del país, es decir, la fusión de la 

cultura fndlgena europea, pero quo consume y utiliza bienes 

materiales, 5ociales de esparcimiento estadounidenses, "Los 

me>tlcanos til'!nf'-n ~nf:-Gnto, como un gran escapa.rato cotJdiano, el 

estilo de vida, los valore~, los altos niveles do vida norteamericanos 

y la prepotencia dol poderoso. La frontera norte asi, un área de 

fricción inter1Hnfca 1 on la que st bfen se da oont i nuo intercambio 

por medio del cual bienes y valores pasan de un llldo a otro. no 1 leva. 

47. -Cfr., Maclol, Oavld R., "ti pueblo mexicano al norte dnl r1o 
Bravo".~ Y.a.~ 2n. a_~' Ed. Alianza, Héxlco,1989, p.45. 
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la creación de uné'I cultura mestL.!a do f1ontera, ya que slemprP Jo 

impedlrA la brecha cultural Emtre ambos pa.lses. De hecho. 1 a 

diferencia cultural misma acaba por ser un indicador de la posición 

que so tiene dentro de la estructura social fronteri::a. As1. lengua y 

cultura adquieren su especial connotación en la frontera'./ son, junto 

el tipo flsico, lo5 indicadores más vicible5 do I~ poslc!On ~oci.al 

que ocupa un individ 1Jo; nacionalidad, idiaca y cultura, adquioran 

esta contexto, pesos espocifico¡¡ diterentos para cada lo.do de la 

t tontera." < 48 > 

"Ser Y crecer en la frontera nort.e, hacerse mexicancs en una :-o¡ión 

la cultura de col lndancia, aprender ¡ hacer biológicamontE 

nacional 1 son procesos quo so dan cada dia", <49> 

propia 

Sin emb3.r go, ; :o 

influencia estadouniccnse 0st<i presente. No obstante. al analizar 

ciertos aspecto~ de la forma do vida y do la organ1Eaci6n !lOcial do 

los frontorizoti, ca aprocio.n los valeros; culturales nacionnll'.ls en toda 

su vtgoncta. "Hay penetración cu! tural, ideolóa;tca econOm l ca 

norteamericana, pero también hay instituciones de soctnllzación 

endoculturac16n: la familia, la. escuela, que hacen mexicanos a Jos q 12·· 

ahl habiton y socinlmente r:ioxicani::an a esa región," f!;,OJ 

Cottdlanamente, los hablta:itos de la frontera ostAn axplicita 

tmplicltamento comparando y oponiendo ~atrones y v&lor1:>s cult•.'f¡.~~·s 

mex !canos los estadountden:;e9. L.a vida diaria dol frontt?rizo 

transcurre on sus ciudades, como Juárez y Tljuanaa en al las es po11lble 

48.-Nolasco, Hargarita y Acevedo, Ma. l..ulsa, op.ctt., p. 15 

49.-lbld., p. 167. 

50.-lbld., p. 166. 
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ver IB penetración cultural de Estados Unidos: se visten a la 

estadounidense, intentan seguir ur:a dieta. como la de aquel lado; 

tienen, en su mayoría, casa., muebles y adornos no sólo que se asemejan 

los di:> Estados Unidos, sino que con frecuencia proceden de all<í. 

Asi, en lo que se refiere al aspecto material la influencia es notoria 

y aceptada como un hecho cotidiano. Suponen dentro do lo!l patrones de 

enajenación, que lo estadounidense es mejor, n::<ls barato, más úti 1 y 

que dura mAs, ciontra;, que lo me1dcano es malo, caro, inútl l y pronto 

se acaba. C51) 

pesar de penet.ra.ción r.::iteri~I r¡uC> su gcst~ en la zona 

fronteriza del nort~ de México, auT'lquo esto. no os prlvativn de dicha 

región, sus hablt:J.nt.l.'S conservan el sentimiento de! mcx icanos. 

"!.11~ hect1c, des:!<:> hac•:: r.i.)s de cien años, la preocupación de la escuela 

prtma,r!a ·i-.a sido la de dar una odUCé'Clón cívica que ! leve hacia la 

acJscr 1 pe ion la nacionalidad, esto es, hacia la mexicanidad. Pee 

<?!lo, la escuP!a rr.oderna se nutre en la prá.ctic3 con las ideas de 

VaGconcelos: y de hacho, la croaciOn del mexicnno postrovo1ucionni·io 

se busca a travt'?s de imbuir un ideal patriótico y na.clonalista en la 

escu('\a, i..13.S:\':io on un pasado común, en una cultura propia, 

iúios1ncra.cia nuestra. tra.Yés de la exaltación :le los 

slmbolo~ p3.trios ... " <521 

Se trata do una escuela orientada h:icla la creación de una 

conciencia nacional ligada a la el<alt<ición de Jos héroes, de los 

hechos y de los s1mbo\o:s de la patria. De esta suerte, 

51.-Cfc., lbld., pp. 168-169. 

52.-lbld., p. 70. 
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del escaparate de lo estadounidense, los ciudadanos fronteri;:os 

aprenden y se tacen :ne~icanos en la vida e~i:olar" (53J, asl corrio 

la vida cotidiana. 

En ll":lrminos genera les, podemos obs.<lrvar qua ol ciudadano tronteri;::o 

del norte do México, se mantiene apegado a sus valores y tradiciones 

culturales pese a la fuerte influencia que Estados Unidos ejerce 

sobro A esto respecto, debe resaltarse que el supuesto 

menosprecio dt~ lo nacional que se achaca a los habitantes de la franja 

fronteriza norte por lo nacional, producto de visión 

estereotipada 'lLie s<:> basa en la ignorancia, y qua e9o cargo qu~ le 

suele hacer a la genlo del norte de México en general, se fundamenta 

en arre-:iat:iGnL>:; su;ii::orflciales; por ejemplo, en la forma da hablar de 

alguno5 :icrtcñ·,o;, 1ulunE"s poi· utl!iz~r a.!~unas palabras derivadas del 

1 ng lés trcca, marqueta o puchar se ha.con acreedores 

•Jbic~dos autom«l~icaml'nte como posibles traidorot> o. la patria. (54> 

Esta concepclan Jnjustiticada sobro la población fronteriza casi 

siempre ar l gi na el centro del po.ls. 51 bt en 1 a 

desnacfonall:=ar.;lón cultural un fenómeno que sl oxiste ontre los 

mo)( l canGs, proceso que se da escala nacional 

pi>rllcularmen~.e en J1;>s sectores sociales con mc"\5 altos ingresos, 

lo que se comprueba que asto sólo o:is un problema exclusivo de la 

fro!ltera norte do México. Para ilustrar esta aaoveración, baste 

mencionar que se han rea.llzado investigaciones a.n las cuales ha sido 

111edida la actitud que rJ1stlntas poblaciones tienen respecto de las 

53.-lbid., p. 170. 

54,-Cfr., Aguilar, Enrique, "Fal9edades y distorsiones", ~ 
ti2.r.l.!!.. Hé)(lco, Año 1, Vol. 1, No. 1, jullo-¡q:os:to, 1967, p. 21. 
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tradiciones culturales mexicanas más canocid!ls, e!ipQc\<J\mente la$ 

relacionadas con las cuestiones tamil lares. En los resultadas do 

estudios encontró que en general la gente de la fronler3 nort~ 

posee i;n ¡:ra.n apego a e:;as tradiciones, y que on algunos casos esa 

filiación cultural es mAs a.Ita en las comunidades frontori~a~ que 

concentra.cionas humanas del interior del pais y superior a la. de los 

habitantes de la Ciudad de Mé•ico, lo cual debo, "al mayor 

cosmopolitismo de una ciudad tan gra.nde." <.55> 

En este sentido, podocos advertir qua la frontera norte de 

nuestro p3i.s existe una defensa ;rn.reada por los valores nacionalo:>. 

Contrario a lo que podria pensarse, el contacto con Entados Unidos 

produce en ningún momento una perdida de identidad de cultu'a 

nacionales, sino todo lo contrario. ~o que sucede e& que la. cont1ta.nto 

interacción los estadounidenses en tas ciudades tronlerlz&s1 

retuerza una seguridad de quién se eli f rento a 1 e•tranje1·0. 

Asimismo, podamos aseverar que 1 a cercania 1 a lejn.n.ia la 

aceptaoiOn de las tradiciones culturales meKiC<inas, 

slinplomente do la vecindad geogrAfica con Estados Unidos. 

dependt: 

Sln embargo, a pesar de la defensa que nuestro p~is hace el 

terreno do los valoroE> y do la unidad naclonale¡,;, 110 p:Jd~mos descartar 

el amplie poder dt: difusior. con que cuent~ E~t;;.d~s 1Jr.1dos ;nc>dianle eol 

cual rea.liza una ruerto penetración cultural hacia Mt-1dco, lo qu(: 

implica que tos valores de ese pais sean adoptados vistos comQ 

idea 1 E'S, 

sociedad de abundancia, 

55, -Cfr., lbld., p. 21. 
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2.3.1.2. Las co111unidadas -chicanas. 

La comunidd.d mexican¡i ~n Estados UnJ-dos surgió en Ja historia de 

ese pals a partir de lu guerra de 1848, ya que dentro de la enorme.• 

e>ctension de tt>rritorio qua adjudicó Es tacos Unl dos 

consecuencia directa do dicha guerra, los m~Jiticanos que vivían esa? 

tierras tuvieron que optar o bien por retornar a patria o por 

obtener ta ciudadanla estadounidense. "A quienes decidieron E>sto 

último, la primera ¡.;oneración 'legal' do chicanos se les prornetio que 

sus derechos civiles estar ian plenamente garantizado&; sin embargo, la 

realidad fue muy diferente, y Jas•¡¡arantfas quP se les ofrecicrcr. 

fueron pocas o abiertamen•e violadas. Asi, con poc;terioridad a 1t34(·, 

la naciente cr~tnuniJ3d chicana fue victima ji': j,~~r,ojo5 uconom.i..:•s, 

prejuicios raciales ~l violoncia slstor.iatica <-iUO co:¡dujeion a qu~ 

integrantes se convirtieran en ciudac!¿¡.nos dC> segunda' en ti iO': ra 

nata l." (56 l 

En los años siguientes a Ja guerra de 1847, se genE'tó una rue:te 

reacción ante la injusticia practicada contra los mexicanos qu~ se 

quedaron en el "México perdido .. , A3irniar.:o, "al nuc\¿o di.' lllf'11ic<:1.nus 

que perr.ianacieron io>n Estados Unidos se 1 ueron sumanic Pqu~: lo~ que, 

buscando rnPjores oportunidades económicas, ~!;} e!ltaLl·~cl<?~?n do.! rna.ner"l 

pormunente t>n terr1toric 1.1stadounidcn<>e cor.:o parto di:' un proce~·~ l:.i.:¡;o 

constante que llega hasta nuestros dtas, er. donde la L.Jcha p•Jt l.:i 

plenitud de der<?chos est~'\, sin e:ntiaq,:o, lejos 

ccnclulr:tc."!571 

56.-Maclal, David R., y Saavedrd José, al U2.L.t9_ !!9. le. frontera: tl 
™1li.J2. chicano, CONAPO, MéJCico, 1988., p. 15 

57,-lbld., p. 116. 
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En genend, el pueblo me1dcano asentado en Estadoa Unidos conservo 

su identidad, a;;:-tque las relacic-nes de prodvccion sufrieron cambios 

ra 1.: de intrad•Jccion en l.:i vida económica de pal s. Estos 

camblQS llevaron a la "in1>titucionalización do\ pueblo meKicano 

:t:.lr . ..: -=~ obr3 baraliJ. bajo condiciones int1:02riores al rest.o de la clase 

trabaja.dora ,_.stadour.idense. La condición previa y necesaria para la. 

pro\etad.::Jción fue el despojo de \.J.s propiedades mineras y agricolas 

de los m~xicanos. Este fu!:' un proceso gradual que se desarrol \6 nn 

forma muy desigua,, especialmente en donde los mexicanos conslitu1an 

la. m<J)IQlli• absoluta de ia puülacion •:0;r,(; en C:::d:tc:-nia del Sur, Nuevo 

He·<ico, P.ri::on3 :' parr.cs do T~jas / Color,1do. !58l 

Asin.ismo, da:,pués de la resistencia 5eml.forma\ la in\lnSión 

.J 1Jf:i.1·.t.í l<l ¡:,1Jurr¡,., ~a~ comunidades chicanas <.l.doptaron cinco iorr.ia.s 

principaies d::? rest:-:tencia, que son1 "el bandolerismo soclnl, el 

le1Jantamient.c .atr.iado, el acamodamionto, la asimilación y el regre!3o 

México." (59) 

Sin er.1bargo, la di!3criminaci6n racial en contra de la.s comunldados 

chicanas no ~.;1 cesado y ha dado lugar a que les llmitL>n muchas 

oportuni.dadli'S de todo tipo. De esta fol"ma. 1 <l tra1Jés do los medios do 

comunicación y por medio de la educación se lnculc;i.b:i en los chicanos 

sentimientos de autodesprecio a lnterl.oridad, cuyo~ tremendos efectos 

sicológicos nunca podrAn i:;er estimados. 

Ante esa sltuacion, las comunidades de chicanos comenzaron a 

organizarse como un intento por rechaz.dl los peore-:; aspectos de la 

56.-lbld., p. 20. 

59. -lbld. 1 p. 22. 
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opresión racial, pero paulatinamente el movimlenlo se fue orientando 

hacia l:::i pc-!ltic<i, buscar.do :iue Ja '-Omunidad chicana. estuviera biun 

representada ante Ja sociedad dominante. En este sentido, Clf~be 

destacarso que el movimiento :::hicano i'S el resultado de un proceso de 

1.:i J11u;;:on de slmbolos de una cultura 

naci ona 1 la que atrihuye ''programdlica:n(•nta" un significado 

poJ1tir: ... panicular. El mov1miento chicano imp! ica, todo proceso 

"dt> reso..:Llliz.~:-!on" c,n tornC1 a dici'1os s1rnbolos de !a cultura nac!on<1l 

dentro del cual t igura df~ manor¿-i promin~nte la roconquistn del idioma 

e!ipaño/. (60> 

p7s<1r d~ le <>nturi•.)r, innogable !ti h<::tcro¡:;oneldad del 

movlmien!.o chicilnc y es- a partir dC' c>c.t0 hecho, que tocta i:·v~!uzic-lón d~ 

requJore ·de u:1 e!"fu.:_;rzo si!iter.iAtico para cnlent~or y h;icer cancicncla 

general 'de \.i;, p«r~i.:uJaridaCes históricas y de las caractortsticas 

estructu;-¡¡Jes ::o;;o-!'le:; d•~ Ja cncp8rlencia t'"OCial, econór::ica, pal1lii::.a 

cultura! de );:, población do a.scend~ncia moxicana en Estados Unidos." 

C611 Le:; chlcar,o~, por su parta, también debton reconocer qua wás allá 

d<? idto1Jf,5 d1:: l'J qliü qui!;ieran que fuera el l'1€>xico de 

antf•pasadcs, esUi JJ realidad de un pafs que ha 5ido i::;ujcto del 

dominio ir:1pt!rial lst:.1. diviersas l!tapar; do ~u hi:;tarla de 

pte5onto. "Está una realidad dando eso imperialismo nos hü 11:1puosto 

patrones culturales y estéticos que han subyugndo la!l :ncn•.o:;¡ fo mucho::. 

mexfcanoc que asplran i\Í ccnsur.io .•• en un s1ndrome de coloniali~::io 

60.-Ctr., !bid., p. 93. 

61.-lbid., p. 96. 
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que destruye ta PO!:'i.bilidad de autoatirmación de nuestra propia 

identidad étnica." 1$2> 

En sintesis:. tanto chicilnos como tnel<icanos dobomos ;;i'pronder juntos 

reconocer las áreas comunes da intoresas y aspiraciones. bajo la 

seguridad da que vivimos condiciones objetivas dondt- tenemos los 

mismos enemigos, y duque adacás compa.rtimoi; un legi.Oo histórico y la 

riqueza de una cultura plural. 

De igual ma.nE!ra, ndquierc> singular- importancia cua!quif!r 

análisis de 

disttnguen a 

grupo étnico la invastlgacltm de lo~ tactoraso que 

comunidad do la i;iocledad predominante. En el caso de.> 

los chicanos liobrasalen los si¡::uientes aspectos~ "1l el teritorio y 

la comunidad son la c-onsecuP.ncia direi::ta de una guerra imperialist3 

su legado social e institucional; '.Z.l la comunidad chicano se distingue 

ractatmanto de otri,s sectof>es do lit soci .!dad nortam~rir:ana; 3> 5t> 

practica el racismo. quo ha tenido µe-oulie.r utecto on la ¡:ente de 

ascondeneia mextcani;t. espcclalmenta en el sur~oesta; 41 la& tiorras 

cono e idas como pa t; r lóil. h<ln te ni do una población continuada y numer-osa; 

5' se ha prasentadd uni'.l cultura sincretic<!; 61 sfJ m1'nifie::;ta 

lnton!lo eontlioto on dlVín1>os n.sp'lotos de la v1da colldH1.nao 71 

eeon6micamQnte 1 lo. inmonsa i:1ayor1a de ¡.,_ poblaet6n cht~1t.na ha 

pertenecido hilsta ;:i.hora a l.:t cJ<1se obrera; 8)!os cnlc:.r.u!i s» han ..,¡5t,·, 

sometidos lninter:rurnpidamente OJ. la soct"!dad donlnnnt<?; 9J el chicano 

es el únlco grupo Otttico de Estados Unidos quo aumenta constantemor.tt!, 

d,:;ibido 

62.-lbid •• p. (]EJ. 
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ancestral." <63J 

En lo que toca a la e:nigraciOn mexicana, que representa una 

regeneración ideológica, cultural y numérica de la poblaclon chicana, 

existan ciertos elementos que la distinguen de Ja de otros grupos 

mtgrantos, entre las quo cabo destacar: .. 1> ha utdo constante 

ininterrumpida por mas de 150 años; 2> ha sido uno de los grupos 

lnmlgranteg más numerosos en Norteamérica.~ 3) ha prestado una mano de 

obra indispensable para ol desarrollo ocanómico de Esta.dos Unidos¡ 4) 

ha sido repatriada en forma r:iasiva en periodos de crisis ecunOmica. y, 

5> sus niveles de auge y declinactón han sido influidos por los 

taotore!i de ompuje de la sociedad mexicana y do atracción del lado 

estadounidense." t64> Actualr:tente, la poblacion do ascendencia 

moxtcana en Estados Unidos es de alrededor de 16 millones de 

hab l tantea. < 65 > 

Desdo la década da los años ochenta, en Estado!> llnidoa comenzaron 

desarroJ Jar'liiie poi 1t1cas económicas bai;D.das en la roducciOn drasUca 

del presupuesto tudoral, sltuaciOn que se convirtió en la fuente de 

múltiples adversidades para los chicanos. "La reduccJ On de 1 os 

programas sociales y ("~Onóiiico~. lo~ cortes 1 os programas 

educativos, el apoyo otori&Ldo por la Suprema Corte un tal lo 

referente ol despido de un empleado por hablar español on el trabajo, 

63.-Mactel, OavldR., "Al nortedol rtoBravo", ~!.!.!!.pJl!!!..!...Q.Ul!. 
~. op. clt., p. 14. 

64.-lbid., p. 15. 

65 ... Ctr., Maoiel, David R., "Chlcanoa y m•xlcanos deben conocerse y 
entenderse", ti~ ll ~ fronterp.1 tl ™2.1.2 ru:i..uarn, op. cit., p. 
65. 
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y la debilitación de los sindicatos y do movimientos de defensa de tos 

derechos civiles, '151 como Ja agresividad Internacional, son todos 

serios reveses para la causa de la comunidad chicana." (66) 

Muchas fami 1 las de origen mexicano vivon en condicionas insalubres, 

an zonas dosprovlstas de los minlmoa sorvtclos, y sus hijos asisten a 

eecuelas en las quo el uso de1l español y la cultura mexicana son mal 

vi a tos. Asimismo, mediante prActlcas discriminatorias, los medios 

conservadores han tratado do frenar o impedir la partlcipaclOn de los 

mexicanos en los procesos electorales. 

Pese est.:i situación, la comunidad chicana ha resistido y ha 

luchado obteniendo resultados positivos. "El florecimiento cultural y 

artlstl-:o ha sido una caracter1stlca sobresal lento durant-a el lapso 

que abar-::a el fln de los años sesenta, los setenta y tos ochenta. 

Para el i::hicano, el acceso a todos los niveles educativos ha mejorado. 

Se han establecido programa:; blli¡:üea, biculturalea y de estudios 

chicanos r.1uchai; un1vctrsidades de Estados Unidos. En términos 

absolutos, el ingreso total de la comunidad se ha incrementado asi 

como las oportunidade¡¡, econOmlcas, anteriormente llmit11das, de lo! 

sectores protesion~I comercial. Ast, eJ movtrniento chicano ha 

consaguido que la población de origen mexicano se declare ufana de 

historia y que entienda su papel dentro de la s;:ocledad dominante." 

<67J Cabe destacar que lo inf luencla chicana ha alcanzado actualmente 

grandes proporciones: en la esfera poi itlca, qua se manifiestan no 

SOio la consecustOn da puestos relev<Jntes en el gobierno 

66. -GOmoz-Qutñones, Junn, "Camino y esperanza", ~!:!!l. Ill!!tltl.2. !Ul l.l!.. 
h.!J.i.2..t.l.A, op. clt., pp. 100-101. 

67.-lb!d., p. 165. 
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estadounidense sino también en la creciente Importancia del voto 

ch1 cano. 

2.3.1.2.1. Lao rolacionos •oxicann-chicanoo 

En todo~ 10s probl-:ms-z <'.:!e la. cor::untd!l~ chlcena, nndn ha deq:iertado 

tanto interes nt tantas e>1pectativas corno !<is relacionoG con Néidco, 

Estas re la.clonas llenen larga historia pr 01' undas ralees 

populare=:, Cau.a canilecu.:-ncla de la usurpación de poca ttá!:l de Ju rnit~d 

del territorici naclonn\ do México, Est<1dos Unidon "incorporó a 

control 125 rni ! ciudadanos moxícanos junto con mi los do 

ir.digena1» pos.:ir de C'Sl<H ~epa.radas por t rontera 1es,a1 

polit!ca de :nás de tres :nfl kilór:ietrol,;, ambas comuntdados han 

comr-a r ti do cultura, a.st cent t nua 

oprcsfon, 01<plotacl6n económica discrtmln.'.lclón racial. Aunquo 

exlstrn vtncwlo!; y !iirnf 11tudcs, las lirt1ltacioneli pnra comprensión 

verdadera son evf-jentes." (68) 

La explic::\ción de Ja contradictoria rolaclOn que uxiste ontre liJ. 

comunidad chi;;:ana Héxtco es en s1 compleja ti ene una 1 ar ga 

historia. "M•Jchos chicanos tuvieron desde su infDncia una relación 

conflictivn -:on México y su cultura. Hasta. finos do la década de los: 

aesitnta, el si:.lP.tr.ll Rducat[vo estR:dountdAnge lns irnp~dfa t>I uso y '-?I 

aprendizaje del español. Por otro lado, on un intento d& proto¡er 

sus hijos y o..slmllarso a la cultura doc:iina.nte, muchos padres chicanos 

tomentaba.n ol aprondizajo del inglt!s. Tampoco le. cultura la 

historia de Hé1dco tcntan ui:i Jugar en el sistema educativo. l..o que 

68.-lbid., p. 175. 
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los chicanas conoclan desde su infancia eran los estereotipos comunes 

de la cultura. angloamericana dominante, El periodismo, la literatura. 

los medios masivos de difusión, croaran lmar;en ne¡rativa dml 

mexicano. Sin acceso a las univorsldados, en las cuales so enseña In 

historia y cultura mexfcanaa, Jo!:; chicanos sOJo conectan osa tmagen 

peyorativa do su pasado y de sus origenes." <69> 

Asimismo Y debido a sus bajos in(reso11, lo!: chicanos que tenian la 

oportunidad de viajar a México oran pococ:;, y loa q.ue Jo hacian se 

encontraban con ol rechazo e incluso la dic:;criminación. Su 1:>scaso 

domlnlo del español y su do~conacim.iento de MéKJco tos hacia sc>ntirt•e 

extranjeros en su propia patria. '4•• actltude• y la opinión públ fea 

predo10inantes en Hé>dco hacia el Jos no contrtbuyaron aJ de!>atro/ Ja de 

una rolac!On sana. En otras palabra111, la ignorancia el 

desoonoclmlanto eran 1011 factore• predominantes qua h1pod1an un 

entondhatento y un verdadeo acercam1onto entre los chicanos y los 

mexioa.nos. 

ActuAlmonte 1 los .m:ovi111iento1 chicano• intentan raouporar SIJ 

herencia nacional, r;u'hlstoria, lencuajc y cultura. Paralela.ment.e, el 

gobierno de México busca el establecimiento de Ylnculos mediante la. 

creac10n da prog:rallaS: r:ul tura las y oduc3tfvos, az1 001110 atenclOn a \a.e¡ 

posibil tdade!I poi ltfcas y econOmicas de les chlc;:¡no~. C )mo resul •_ado:i 

da lo anterior, han sido pos:tblos logros cubatanciales en nfvt!los 

especttlcos, a saber: la creación d~ beca& para quu al¡unos chicano! 

estudien en México: la traducr~iOn de libros sobre ~., P11perlC':-.... 1a 

chicana; la reali~ac16n de material clnematogr.t1Jco, comercial 

69.-lbid.' p. 176. 
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docu11cntal sobro tem.'lS chicanos; Ja invi taci6n para que auto ros 

chicanos presenten trabajo!: Ja consideor.:ici6n de rQvistas 

académicas y populares impcrtantlHi; y, sin dud3., uno do lot; reGult~dos 

aAn rolov¡intoa, el rort;;ilcc1oiento de la conclencin sobre lom 

derechos de los trabaj::i.dorcs indocumentados y la importancia dol 

problema mlgratorlo. <70> 

Los esfuerzos ha.n siido muchos y los logroB aún c;inimos, por lo qua 

lar; vlnculoG de lo~ chico.non .;:on lo!l i:;.e:dcanc!l deben continuar 

acrent.indo!le, el propósito de que o.quól los logren ol n.cercamiento 

con su hlstorln, !lUS tro.d1cloncis, y au cultura orlg!nnlea. 

2. 3. 2. FrontP.ra 

Al igual que en la trontera norte, la. frontera sur oxporimontn 

granc11 prob l emns de carActer cu 1tura1 or 1 ¡1no.d0a, b6.1!.enconte, por IA 

penetraclon lC¿oJói:;lca extranjora, la carancta de norv icio do 

comunlca.clon colectiva etlo1ente 1 la. manJ.pulo.c16n de loo mmdlolil. da 

comunicaci6n conc.ontrados en unas cuantas canoa, la Jmportancln 

que el Estnjo ha. prestado a estn zona dol pa.is y el aee;uir:llento de 

politlcas ba!iad::is en cortes contrGl 1sta.s, entre olro'.i aspectos. En 

conjunto, estos elementos han provocado que la tronlar;:;,. sur 

encuentre la más de Ja~ veces olvidad y pr~cticamanto dosconcida. 

70.-Ctr., lbid., p. 179. 
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n•Jest ro. 

todo su vigor cultural y sus añejo::; problemas. Desde 

global, la sociedad y la cultura en el &ur y sureste ~quo abarca Jos 

estados de Campeche, Chiapas, Quintana Roo, Tabasco y Yucat.ln, aunque 

este último no es directamente tronterizoJ contrasta con el nor':.e o el 

centro-occidente, por citar a61o dos roferenciaz. Es notable que en 

zona no existen verdaderas metrópoli& regionales de gran alcanc~ 

en su radio de influencia como son Gui.\dalajara y Monterrey, sino quo 

Jos centro& urbanos están ampliamentf' distribuidos. Por ;.jemp10, el 

estado do Chiapas ha sido marginado de los grandes proyectes J" 

desarrollo nacional aún después de descubierto e:I petral·-·o, 

contraste Tabascc, !o cual deciuc.st:a., ad>c?:n.;.::;, 1 a 

variabilidad regiunal que io·.'.!.:Lü en esta z.ona del pais. Cabe !Oeñalar 

que desde la óptica cultura! al mosaico <?~ aún m~s vl\str., r71) 

Antes de profundizar en el análi91K de la& ..:arEi.cter.st1ca.9 de la 

frontera sur, conviene hocer un breve paréntesis para destacar las 

condicionas y loG motivos por los que surgió enta franja fronteriza. 

As1, importante advertir que en el prir.ier p9r1odo de ¡.,, vida. 

independiente do nuestro pala la principal preocupacion ccinsistla, 

como es obvio suponer, en la consolid .. cion t1e !.:io; fronteras. E:1 <?~t.t! 

sentido, hubo dos elementos qua int luye1 on dich:i proces1,.,: 

lado, la tra¡mentación de Controamerica, y por otro, el hecho de que 

ta hegemonla ostndounldenso intentaba consol ldarse trPr.nca 

71.-Cfr., F.1bregas Pulg, LiA forrracton t1ist6rlca ll U. ~ 1.l:!L· 
Cuadernos de Ja Casa Chata 124, Cr'ntro de lnvesti¡aclones Y E~tudios 
Sup(>rlores !ln Antropologfa Social del Su1este, S.E.P., He1dco, !9e5, 
p. B. 
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competencia la preser.cía inglesa y aún con la meKicana. C72J 

La v 1 lia comun do MéKico y Centroamcn:ca tue mu, lnten~a 

tiempos anteriores a la Independencia, Deade la época prer.isp.inica, 

1 as comunidades ind1gonas cru~aban indistintamente ia actual 

demarcacion fronteri::a; duranll• la epoca colonial la Nueva España 

ejerc!a ciurta hegerncn:a en esa región. Es natural, pcr lo tanto, que 

presencia continuara después do lograda In lndopondoncl::i, ya que 

en reu 1 id;;i.d toda o 1 área forma unidad coogrti.fica, étnica, 

cul~_ural, religiosa e hlstorica. No deba sorprendernos, ontoncea, 

que al "nOmen>:o que 60 intentó Ja demarcación fronteriza entra Estl\dos 

independlentos, surgieron diversos problemas, come lo!l dorivados de 

las disp•Jta.s sobre el tcrritcrio de Chiapas y ol Soconusco. 

conv•~nlonta advertir que luego de altibajos 

púlltir;o::; y ardi.Jas negoci:tciones or.trc f1édco y Guatcrr.nla, ocaalonodos 

pri nci pa linunto por 1 a po~es iOn de 1 on tor ri ter los antor lormento 

menclon;.dca 1Gudtem<:\la llagó a ofrecer n Estados Unidos el dominio 

de la reglón del Soconusco con tal de obtener el ap::iyo necesario pnra 

ganar el cita.do diferendo torritorlal), ol gobierno guatemalteco 

reconoció tinalc.rnnto, los derechon mexicano!; sobre Chiapas 1872. 

ti"' esta ~anera, si bien loa ltoites so terminaron de establecer 

t/395, la idea de que México hat>l::i despojado de buena parte de 

territorio a los ¡uatoinallrtcos perduró fo1:1entando un rosentlmiento 

que ha dificultado las relaciones entre ambos pa'tses. Cabe dos tacar 

72.-Cfr, 1 Cruz, Aloa Rosa, "Tendencias hlstOricas de la polltica.. de 
t1éllico hacia Centroamérica", Cua.darn...Q~ rut ~ ~ ~' 
CIDE, 1'1é11.ico, Ne. 2, 1986, p. 266. 

105 



quo en virtud de que Guatemala era el centro administrativo y r;olitico 

más poderoso de Centroamérica y que geográt tca:nente es uno de los 

vecinos 1nmediato9 de México, gran parte da la atenei6n que nuostro 

pais prestó a la región se dirigió a Guatemala. Con el resto de: los 

paiso• centroamericanos no so suscitaron problomaG era.ves. 

Una vez. esbozado lo anterior, co.be do~tacar quo nuestro pa1s 

preocupa.do en sobrev l vi r Estado indopendlente y en he.cor fronte 

a laa a&re&lonos del exterior, no tuvo ni el tiempo nl lor; recursos 

suflclontes p•r• con11oltdar una pro~enci• en la región, a pesar de que 

la herencia histórica colonial hubler.a. podido influir en ese sentido, 

Esta eltuaclón no •e altero sino hasta finalou de la d•cada de 

1970, cuando con la contllctlva transición que se oper6 en le• pa1!;e5 

del área centroamorlcana, ol lntoréD da la opinión pública, del 

goblorno y do los seotoro• académicos se volvió hacia la frontera sur. 

En término• gonerale11, podemos advert.lr qur lil reglon fronteriza 

sur muestra en su conjunto, sl¡no1 de atraso en su estructura 

aocloaconOmlca, la cual correapondo a una tormnclOn dependhinte dentro 

del dosarrol lo ampl lo del pa.1s: su actividad productiva ha. estado 

enfocada fundamentalmente a la producción do materia• prima.a ~ara la 

ox:portaclón a la par de una. lmportanto producclOn ce.mpe&lna y, no 

obstante la reciente producción de energéticos, es una z.ona 

eminentemente rural y con una amplia divursold3.d de problemas derivados 

de su condlclón de atraso. <73> 

73 ... Cfr., FA.bregas Puig, Andrés, 
1.t..2..Il!ll.! !!U.• op. el t •• p. 33. 
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"El sure-ste f'Je inter:r."lr:d:>se orgánicam.:i·1te al l':ercado n<tcional 

intE.-rnacior.al mediante Ja construi::cion de vlas ferroviarias 

pr1nc1pfos dt! 1 si g 1 (l posteriorn1ente por la. conslrucciOr do 

carreteras a partir do los años cincuent;;i. En la ultima dC?cada esta 

intttgración aumentó por la red vial, oleoductos, gasoductoll, l1noa5 

de T.ransmfsión de oner¡pa eléctrica y ':.<ombi~n so 

portuari.i.s. Sin urnlJ<H&;o, alin exit>to red interna que 

permita la integración a nivel intrarreg1ona.I, caracterl.:::ando al 

sureste como un conjnnto ht'lorog{:>noo de f!Conorntam 1>ubreglonll.IPE, 

des!gual grado do des¡¡r ro 1 1 o, urbani zac10n crecimiento 

económico". <74l 

Esta zona de corte crninent'!'mente rUI<'.l er, d'Jnde 1.-'l uis¡:.·~rs1dad de 

la población un;:i. caracterlstlca f11nd0mental, rs 

anteriormente, cuna do la mayor parte de tas com.unidado~ indlgenas del 

pais, las cualau san a su vuz, parte esencial de la cornposict6n d<' 

la población de esta región. En efocto, las comunldad&s indlgenas 

constituyen el eleciento unificador desde el punlo de vista de la. 

condición social de la poblacion, a pesar de qwe culturalmente el 

sureste este\ lejos de st:-r homogénl"o. ",\qut dan de.H1e l<t· 

relaciones t'I~!> .l.vani:ad:ls de producción qu:-i conoce la actu~.i 50,:::od~d 

ca pi tal istc'.\, has ta. f armas que nntojan feudales 

esclavistas .•• " <75) 

Es indudable que el hecho mA11 stgnitlcattvo do esta reglón t!'S que 

este lerrit1:1rio 

74. - !bid •• p. 34. 

75.~ lbid., p. 10. 
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diferentes y ritmos distintos de desarrol Jo, aunque i ns os 1ayab1 e 

presenct3 de Jos mayas es estratéi;:ic<t para entender la 

configuración cultural de Ja frontera sur, ya qua esta pt:>rmite una 

notable identificacion que abarca précticamante a toda Cent;oamérlca. 

Es ast que "la heterogeneid:id cultural Cesl lo qu8 caractt'rL:::ó el uso 

del territorio dcmtro de una historia que campar te en espacio 

transformado por la práctica social en una de las t\reas más vitales de 

1 a exper l encJ a humana," ( 76) 

No puede hablarse con propiedad de Ja frontera sur como una sóla 

region sino más bien como un torritorio donde coelCisten diferentes 

arnbitos regionalos que son el resultado de procesos sociales iniciados 

hace cuatrocientos a.ñas; esto es, que el trazo de la t rentera sur fue 

~; re:lllt;ido de los precesos sociallls que en México dieron lugar al 

Estado-nac.16n 

Suramérica. 

un contexto distinto a como ocurrió en Centro 

"E!: c:ierto que tondr.".t. que insistirs" en la heterogeneidad cultural 

do ta frontera sur y el papel destacado de los Indios en la historia 

social de esta parte de México, pero entendiendo que el lo está 

relacionado la composición de lll sociedad su conjunto 

precisamente en el conte>Cto de la integ:raciOn de la nación." (77) 

En este orden do ideas, ocioso instslir en quo "la frontera 

sur solo tiene naturaleza pol1lica que está fundada. Ja 

dlferencta de los procesos de contrucción del ·Estado Nacional en 

76.·lbid., p. 16. 

77.-lbid., pp.15-16. 
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América La ti na •. , Na obstantu, Nexicn nacion comparte 

historia con tos pueblos de Centro..,meric.:i ty QI Carlbt>l ;.• m;~s 3lla de 

!i\s rliferenc1as particulares, contorma 1.JO continum. cultural junto 

el rosto d;:.' Amcrica Latir.a. Por eso os tan importante la frontera 

como concienc!3 del por qué> da la nacicne1lid.:<d J' del por qué de 

nuestra indiscutible Identificación histórica y cultural con el resto 

de Améric;;i L:i.lin.l." {761 

Actu.J.lmente, la rE!glon sur y sureste del paiis se encuentra en un 

proceso de cambios, en donde fenomenos cerne el protestantismo, entre 

otros, es~an n.'dei!niendo las relaciones polltíc3s, sociales 

culturales que se gestan en esta zona, y de la misma con el resto de 

t'!é)( ICQ. 

"Protllem<1s tale;:: corr:o el di:sempleo masivo, ta inf !ación creclentP., 

los elevados montos do douda r:t)(tel"na y la impo1iibí l ldad do a111ortt.:ar I;\ 

su totalidad, dosequilibrior.: regionales ocatiionn.doi:; por los 

desplaz:.-imientos hwi::<.i.nc:; de las z:o;-.;i.s rural>:>!'.1 13<:: urbanas, la. 

cor.ceritracián de la ·nda nacional pecas cietr6polis, e! control de 

los medios ~i:tsivO!> do cor::iun1cac16n que transwitun un& cultura que 

proponon vida cuy:¡ ha5n es 0 l c.d :in con!;um1 sta la 

ena}ona.ción c1.1j1•Jra'., la mi~<.:>ria, el de~plazamiento y la rt-¡ircsión de 

que son objeto la.s distintas etnias que Oólo con viutas su je tos 

la de os tud lo ut 11 i z::id::u conE>rosa abstrncclon 

elaboracion de discur':'lOfi qtJO resaltan pa.rt.e i.:tva de un hipócrita 

orgul 1 a nacional, la tnvnslón ele sectas prale!=tantes 

s€'udarrel tglo.5a!l, Ja :n.:i.yor1a tlni\nciadas ror capitnl norte;i~ericano, y 

78. - lbid •• p. 16. 
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cuyo objetivo principal es el control ideo\ogico travé5 de 13 

educacion ne-ocalvtnista q1.<e tran!':forma el con-::epto religioso de la 

predeslinacion un destino manifiesto que subordina y ~ujeta 

forma determinista el desartol to de las culturas quo se encuentran 

entre el Rio Bravo y la Patagonia, son algunos puntos que unon en 

paradójica semejanza dei;i¡;ual a la re¡;lón latinoamericana." <79) 

Desde nuestro punto de vista, la integración regional de 

Cantroamtirica y el Caribtl con la frontera sur de Húxico todos 1 os 

Ambitos serA el re!ultado de la 1oluci6n do loa distintos conflictos 

internos, el t in do amenazas oxtern.as y mayor dhposiclOn por 

parte de los gobiernos y da las in~tituciones culturales involucradas 

este proceso. 

Finalmente, convteno:o llamar la atención de q•J>: la sociedad del sur 

y •ureste de nuestro pais no e1 una suparvlencla del pasado ni una 

91mple manifestación de folklore, sino una realidad vital d<:J nuestros 

dial y resultado concreto de nuestra historia. 

2.3.2.1. Lao sectas reliclosas 

El sur¡lmlonto de la.s sectas rellclo1as en t1tnci.co, ast como au 

desarrollo inmediato y su situación LlCtuat. es re:.ul taoi... de •Jn a'Tlpl !·J 

proceso historlco que se inició en la secunda mitad del si¡lo XIX. 

Analizándolas desde una perspectica social, su presencia en nuestro 

pals y en Ar.:erica L•d ina, se 1?11'.~d 1ca ror la i;onjugacic.n de •1ar i;•li\Pé. 

79.-Esqulvcl Campos, Altonso, "Relaclon~s r::nn Cef'\troaméric;.;. ·-~l 
i:aribe", Prir.ier [QL..Q. s!_2. c;,:.•,1\tura Contempqr~inea. •1.g_ 12.. ~ ~. op. 
cit., pp. 503-504. 
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ldeoJcglcas, pol1ti·~as y económicas que en su conjunto han lncirlido en 

deterrn.I nados mc::ie;itos d~ O'.JP!.":tra historia. Visto ;ist, podrsa 

decir que su aparición no casual y tampoco se reduc>.> a un rn.e:-o acto 

voluntarista de "querer llevar almas al cielo". f'or el cc,nt~ario, 

.. son parte de vasto aparata je que con 1 1 '.?Va a una i ntcnci ona 1 i dad de 

dominación". (60> 

La cuantificación do las sectas religiosas que operan en México aal 

como 1 il do i nto e rantt?s, obcd()ce fundam0nta 1 mente, la 

clandegtinidad con la que funcionan. Ampar¡idas en la 1 ibertJd de 

cultos que en materia religiosa e&\.ab)ecen las \..,.yes rnex1c<:anas :·· :ir.te 

la incapacidad del Estado para hacerlas cumplir, su1> agcnl<?!i penetrrr 

en et pa!s y se difunden sin acudir a las inst<1r.cias l•ficl;.\es dpl 

Estado p:,i.rp su re¡¡l;;tr,"J. "Baata con i..:n:::.. vi::.¡. dt• •11:ista ¡:::Jr<' e¡·-" 

miembros entrl!n y otra que los acredito como estudiantes para que 

inmediatamente inicien sus labores de proselitismo." l81 

De acu~rdo a nuestra investigación, las sectas fundamentalistB!:. i;on 

uno de los procesos más relevantes en la reglón fronteriza del de 

nuestro pais, t::omo, ejemplo de el lo, baste con m'O'ncionar que 

Tabasco es probable quo el 30'!1i do la actual poblacion 5e loonti!lq1rn 

con una u otra secta evangelista. En Ja franja fronteriza. de Chilo.pas-

Guatemala, 110 sectas se disputan l;:i. orientac:ion ;p! igln:-<> d.! lit 

población. En Yucato\n, las sectas fundamentaJic;tas constituyen 1.:. 

"mayorla sociologlca" entre los mayas y pau1.:.t1nar.i<>1.to estet~1 gan..,nd" a 

eo. -VArgues Pasos, Luis, "Las sectas protestantes: notas para 
dlscusiOn", Primer E.Q.r..Q. ll Cultura Contemporanea ~ l!!. ~ .:_:¿.t. 
op. cit., p. 217. 

81.-lbid •• p. 217. 
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los sectores de la clase media. Empt?ro, hasta ahora.., los estudios que 

se h..;n realiz~do sobrE' estP. tena hi'.!.n sidc pocos, siendo ::¡·J8 ante la 

magnitud de este proceso tod".I p.:i.rece 1ndicar que para fina.ll?s del 

presente siglo, e! s1.1rE:'stt" de H~xico será rollgios;lmente hablando, 

protestante. En este ser.tido, es necesario estudiar y comprender las 

i111pl icaciones de dicho fenómeno tales como el por qué> la gente acepta 

la nueva rcligion 1 qué procesos desatará esta. situacion, cómo serc':t 

utll1.:a.dJ tanto social como politicn y culturalmente este nur:vo credo, 

etc. {62~ 

Asim1sr:i::J, "•.ratd.ndose di? i1::ierica L~tlna, ca 1cu1 a que e 1 

crt1c1miento nu'tlerico experimentado por los integra11tes de diversas 

seo:tas religiosas el presente siglo, ha sido da la siguiente 

manE.-rci. En 1900, era;, f,Q mil¡ en 1967, cuatro mil Iones; 1974, ocho 

mi J Iones; ün 1976, 12 rul 1 iones y en la dl!cada de los ochenta., 

nu.iicro elevo i'l !os treinta mil Iones''. {63) Entre las sectas que 

se instalaron en el territorio nacional se pueden mencionar la Iglesia 

Presbiteriana, la Congregacional, la Metodista, la Presbiteriana 

Asociada, la Bautista, del sur, In de los Hermanos y la Adventist3. 

del Séptimo Dio.. De más reciente creao::ión se encuentran la Asociación 

Cri&tiana de Jóver:es y la Iglesia del Ni'l.:.areno entre otr.J.s. l8ti) 

La presencio. de las :::ectas $0 debe, primordialmente, que la 

"lgl&sia Cató! lea ha dejado de ser un aliado de confianza para 

62.-Cfrq F.\.bregas Puig 1 Andrés, ~ Fcrrnadon histortca Q.Q. il frontera 
!!.1!.L• op. clt .. , pp. 13-14. 

63. -V.u·¡ucs Pasos, Luis, "L."Js s~ctas protestantes; notas para. una 
discusicm", op. cit., p. 216. 

64,-Ctr., lbid., p. 220 



Estados Unidog', de acuerdo el intorme que r i ne! ic e 1 

vicepresidE·ntt• Nelso:in fi.o~kt..>tel Jer al presidente Nixon, en 1968.'!9"70, 

después de la gira que realizo pcr vi'.lrio¡; paises de AmC!ri.=¡i Latina.. 

En es(I docurnonto, Rcckefel l.:r recomendó, entre otr<ts medidas 

campaña. intensiv;. de difusii:in de si?ctas protestanles -:or.ser·:.;ir:l::r::is 

Latlnoa;.iérica. En gira, a finales da la dl!cada de los años 

sesenta, Rockefeller ancontro con el despertar da i g 1 es ia 

catól lea que trató de retomar las demandas populares ante la situación 

de extrema miseria 

creyente. 

Es decir, 

la que todavia viven grandes sectores del pueblo 

encentro con un profundo viraje en el de In 

iglesia catwlica, con el surcir.dento de un nuevo enfoque religioso 

~,:i 1 1 t.!. ce, tPolog1a de lri. 1 iber;:i::iO;~. ta teolc~ta de !a 

espi;.>ranz3, la teolo¡!1a pol1t1ca, los cristianos por el socialismo, 

etc." ( 8$1 1 

F ran to 

encamina.da 

p3noram.:i, Estadoi; Unidos trazo 

! levar adolante una lucha idoológlca a 

astratogici 

través do 1 as 

sectas. r<..•i igtosas, las cuales difunden contenidos qua desprestigian 

sólo a 105 diferentes slmbolos patrios sino a la historia nacional 

conjunto, 'I s1 a esto agregamos que esta Btilrategia produce 

sobre todo en las á.tE:as rurales y urbanas más 1:1.:i.rginadas ~conó;;ilca 

socialmente, las do más bajo nivel cultural organizati .. ·o, al Jo 

quiera declr que quienes hacen prosol itismo encuentran terreno f~rti 1 

on .ttreas que reclaman más at.enclOn 

tradicionalmente del desarrollo naciom1J. 

85.-lbid., p. 250. 
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Es asl que Ja eJClstencia de l~s sectas religiosas en nueo.ltrc pal~, 

como se r.ienciono al princ1ri10 de este apartado, no es fortuita, sino 

que obedecf:> proyecto de penetra.cien idea lóc i colpa 11 ti co 

sustentado la religión, en e-1 que la i¡;lesia católica no tlene pi 

alcance suflciento para resolver este prcblec:ia, ni le c<Jmp•!te 

constitucionalmente; este es un caso que reclama especial atencion del 

Estado mexicano, de la opinión públ lea, de académicos, organi;:aolones 

socia.les, etc. 

En este sentido, la p~natracion idec.dogica provocc.ida pt'.'r la 

eJCpansiOn de las sectas religiosas e.o el interior de nu~stro ¡:;als, 

particularmente la zona sur de éste, tia cobrado en nuestros r.sas 

una posición cada Vf'Z más relevante como e ler.·ento c;ue t l1Jn·~e 

deteriorar la cultura y la escasa o:gllnl:::acion socl.il de los pJeblos: 

ind1genas que ahi habitan. Sin embargo, es 1mpor ta,t12 tamlil'.:i 

recordar y subrayar que la deatrucciOn de los patrones culturo les 

s:Lsternas de organlzaolOn de estcs pueblos no se debe únicamente a la 

acción de estas sectas. 
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2.4 .. La polllicn cultural conte•poránr.a C1982-1990J. 

Desde que f"'lgue! d{; L'i tiad:-id nsurnio ol poder el prir.iero de 

dic!er.ibrf· de 1982, dr!jO en ::Jaro, en su dlscur¡¡o de toM3 de po~C!sion, 

lo quE.' z:eri::l Ja po! 1tica cultural de su gob1erno. Asl, tye la Madrid 

reconocla que t1~xico Sf,' encontraba. 

inflación quo cnsi alcan:n este año ul 100'.'.; dét le! t ~1 n 

precodentes del sector- púb! ice Id ;)l frnenta aguda~ento y caroco de 

ahorro p<'r-a financiar- !iU propia in•1i::irstor.; o! rn::nco do ln:. t:i.rifn¡¡ 

los precios públ leo!; pano a \a5 nr.iprn~·¿u; del E5tada situación 

procar1:;1., oncubrc inoticiencl<:tt: y :;4bsiCia grupos do ;.:to5 ingre5':'!;¡ 

el debllllamiento en In dlnb.::ilca de Jos i;octoros productivo!;; ha 

colocnl.lo un croclmlonto cero •.. " í86J En aGto 5ontido, después oe 

hacer una uv.:.luac1on de los problec:ias pnr lo5 que atravesaba e 1 pb lS 

en todoo loG .'\mbiton, el pro!:idcnto Do ln Madrid dcntac6 quo G('ria ol 

n11c1onal1ismo rovotuclona.rlo la pauta qua oriont.e.rta Ja acciOn dPI 

¡obierno, 

De estol. terma, el na.cionallt11r.o r-ovolucionarlo era ontendldo como 

"1• fuerza unitlcai.dcra su'l>tancial do los moxicanus para con!'.r.g•Jir los 

objetivos popularen. El naclonallsmo revolucionarla m<>ni!les•a la 

lealtad nuostras tradiciones y coaturubres, el ape¡:o al suelo 

dando naclcnos, al tarntldo do nueitra hl!Sloria.; ar r:t i go una 

convicclon domoc1dt1ca, tundarncnta. ul pc.dL•r tr-¡:,,nslur1:1anar de ltt l~a("'iOn 

través dí!I Estado, lr.1pono la obltgación de superar todo lo que 

vulnorn nuestra lr.depcnd~nc1a poi ttlc¡¡,,., t>ccnomic:\." ':'17 1 

66.-f_lrn rui.lJ!.Naclon meds:ana, Llll l.egialatura dol SeniJdO de la 
República, Htncico, Libro X, 1987. p. 225. 

67.-lbld •• p. 226. 

!lS 



El naclonallsmo revolucionario como doctrina d~I gobierno 

delama.drldista, encontrarla fundamento Ja cultuta: "1 a 

impulsaremos en su dlmenslón nacional y regional para preservación 

y enriquecimiento. Haremos de nuestra cu\ tura instrumento de 

liberación individual y colectiva. Reforzaremos el conocimiento de 

nuestra historia y el culto a los simbolos de la patria." <BBl En su 

dimensión internacional, el gobierno de De la Madrid pretendia "la 

afirmación de nuestrci. identidad tque> permite ol encuentro con otras 

identidades; nuestros valoras de indepedencia, l lbcrt<.l.d 1 damot.!racla 

justiclil, se proyectan a1 oKterlor en el respeto al pluralismo 

ldeo!Ogico y rn Ja demanda de un nuevo orden internacional ... l69> 

El desarrollo dol pa1s con baso en una d1mens16n cultural nació, 

según el propio gobierno delaroa.dridista, de la experioncla tanto 

nacional como internacional, en virtud de loa múltiples tropiezos que 

han enfrentado los proyectos de dasarro l 1 o uni 1 atara les, que 

desesti'tlaron el factor cultural al ponerse en práctica¡ esto es, que 

en la inmediata postguerra surgió a nivul mundial la. preocupación por 

el desarrollo estrlctarnento económico, l 06 programas de 

indu~trial ización, las estrategias basadas en mojorar los indices 

cuantitativos de produccion, empleo, balanza comorci31 demás 

factores do 1ndo le económica. l90l 

"Años después se advirtió que el desarrollo puramente económico era 

inalcanzable o insuficiente sino ue considor"'ban,, para.lelamente1 los 

86.-lbld., p. 226. 

89.-lbld., P• 226 

90. -Cfr.• ~ Reunión Nacional !!!!., Evaluacton rutJ. Subsector 
~. S.E.P., México, 1.987, pp. 23-25. 
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factores sociales; sino se procuraba, como lo ha poi;tulaóo <;iompre !:i 

kevolucton r.:exican<t, un 'desarrollo con justicia soci<J.1 •. s~n 

ombargo, tamb íen en esta dirección se tuvieron e'KperiencL:!s 

trustradas-1 por caer en etqU•):llatlsmor., por dtJsconocor o tomai en 

cuenta las realld::id~!i culturales de l~s regiones comunidades 

lnvolucrada5, o J'.)Or incurrir en medidas tomadils de!idc a?"ribil o de$da 

el Ct>ntro sin var::Llde;a pai-tiCip.lcion co!ectlva," (91> 

En este contexto, a! punto medular do la poi ltlctl cultural de 

Higuel da la Madt1d fue procisarnanto el do la compron1:dOn do que el 

verdadero de;arrol to c:dgo !.;. participación consciente do la 

colact!v!d-~d, de los :;ectore:s soclailas, de las cCJmunidados a nivel 

loca! re¡::ion.'11, a.si como la supore.ción do las concepciones 

tocnocrát :i_:3s o patt>rnal iütas, para 1nicia.r a-1 ci\mino do un dosarrol lo 

ondOgeno, ,a.utosostontdo y democr.:itlco quo donde cobrl:l verdadera 

· 1mportanc1a el ractor cultor<11!. H32> 

Con base en estos principios de poHtica ..:::ultur<tl, ol gobierno de 

De la Madrid centro su acción en ~eis prograrna!i priorita?"ios, a 5.l:bar: 

.. l. Investigar. pres1nvar y dlfundlr ol p¡itrlrnonlo cultural de 
la nación que incluye tanto los bionc~ t\rqueolf;igic::os, 
histOricos y art1Gttcos: cuanto a las manf.tEJsta.cioncs 
tangibles e intangibltHf do Ja~ culturas populares ta.les como 
las arto6a.nle.s1 tas tradicionos, las e:oututnbreu y las 
lenguas, entro otros valoro» qua f1orec&n en las dltarentea 
re¡ionea detl piil11. 

2. Comba.ti?" ta centrali~ación de los bieneli servicio& 
c:ultur;:ites. propiciando y apoyando la~ lniciativa.s 
c::ul tura les do lo• e:;tado~. los municipios y las COll).unida.des, 
con especla.t atención :t. lo:<i; zona;- tror.terL-:as. 

91.-lbid., p. 25. 

92.-Cfr., lbld., p. 20. 
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3. Enrlquec""r los con~enidos culturales de la educ.:icion, 
e-strecharido lo::o vtn=·-l·.::s entrE; el 3ector Educativo la 
<:>ultJr-a y ampliando J.:is oportunidaaes de formacion y 
capilci+.ac:10n del maglslerio en las tareas de animación y 
promoción cultural. So incluye aqu1 la necesaria tarea de 
mejorar la calidad de la educación art1stlca. 

4. Utllizar en toda su capacidad los medios de comunicacion 
social para que los programas que difunden constituyan una 
alternativa ante loa mensajes enajenantes y consumistas 
tran•mitidoa por los modios electrónicos comerciales, y 
coadyuven a la movi l lzación en favor de la defensa do la 
cultura nacional. 

S. Promover el hAbito do la lectura formativa, informativa y 
recreativa que despierte en los ciudadanos un esplrttu 
critico que 1 ibere las conciencias de pre~uicios y e)( tienda 
las oportunidades de entrar en contacto con los valores do 
la cultura nacional y universal transmitidos a través dé! 
proyectos editoriales y blbllotecarios. 

6. Atender las necesidades culturales y recreativas do Jos 
niños y de los jóvenes, fomentando en el Jos el 00noclm1enta 
de nuestra historia y al aprecio de 101 v11lor1ts que 
conforman nue!Jtrn identidad nacional." {93 t 

Como se puede observar, la politica cultural do De lo. Madrid fue 

muy ambiciosa cuanto a los objetivos que se planteo. Si bien 

persisten metas incumpl Idas, insuf lciencias limitaciones en el 

medio cultural mexicano, sobre todo aquellas derivadas. de la.u 

dificultades economicas- del P"'is y de las restricr;ionei:> del erario, 

innegable que ,llbl rubro m~s productivo de este se)(enlo lo constituyó lil 

política cultural. No obstante, al propio gobierno reconocio que su 

acción en materia cultural no pcrmitta un ba!ancC' t.r:~nlalist;~, ~·E>1c 

resalto los lo¡ros obtenidos base tos seis program3s 

prioritarios a.nteli ilnunciados quu marcan "un partoaguas 1 a hi stol 12\ 

del pals" i;iu'"':s puslt>ron de r.i3ntflc!:to l::i. C>Kistcn_i¡\ ct".' ru:ns·l ·:, 

93.-Educacion :¿ Cult-ura, Ed. F.C.E .• Méll'ico, 1968, pp. 71-72. 
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J;i. vez, "una necesidad de ti::forz.:\: y acr€'cQntar !a p.::irticipu.c1ón 

¡:;vt-!ica, social y prL.:da en todo J.;, que ::e rc·ficre "- la promccton, 

~stimulo y doten5a d'O! ta riqueza. p!urf•;uJtural de Mé)(fv.;." C94f 

Especial atencion merocen las accionos del gobierr.o cr:o üe I~ Mad>1d 

materia do descentraltzacion de la vid3. cultural dol pais. De esta 

forma, el gobicr-no pn~tt:ndiO refor..:r1r las activld:ides culturales en el 

interior del pais il fin do poder can:. 1 :~.ar necesidadeG der.iandas 

sociales quo p•opicL'lran e! Lie&.arro! Jo del talento loca: el 

robustecimic>nto d8 la iniciatl1.1a es':.atal m;i.ter i a :::·_; i turu ! . 

En ostE: sout:da, du.staca la creación <20 do ju! io dE: 198JJ dtfl 

Programa Cultural de las Fronte¡:;s 

administr'1cion fedoral a las pro¡:iuestas y nL'.>!S!d:1~h:s pidnteadas p-..: 

las comunidades en la5 r:-irieras rour.i: de consult3 popular de la 

campaña p¡esidenc!al de Do la Madrid. Asl, el citado programa alentó 

la constitución de S'ubcomité'is Especiales de Cu!tu=-~· •:st.:.tal<:>s 

municip;iles, el seno da los Com!tCs de Planeaclon del Dosarrol lo 

Estatal y H'..!niclpa.J can ol propó:;ito de lograr la coordin,1ciOn 

organización de la planen.ci6n y cvaluacién de lc.s acciones qua 

rtlquJriera el de~arrol lo cult.ural de los estados r:iu:i i e 1p1 os. 

Asimismo, daba resaltarse que 

patrimonio 3rt1stico cultural, entre los que cabo destacar: el 

Primer Fo1tival lnternacion.ll do Cultura dol Caribe, el FeBtlval de la 

Raza.. Encuentro5 dit> Cultura Chicana, as! 

94. ~tbid., p. 72. 
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regionales estatales do teatro, i nve::i l 1 gadore5, cronistas, 

oxposlciones, talleres, cursos y programi•s de radio televislon 

sobre aspectos socioculturales de ambas fronteras del pals. <951 

Pese a las buenaG intenciont•s citadas con anterioridad, tendientes, 

principalmente, la defensa del nacionalismo a través do lo 

descentra! L'.':aciOn de la vida cultura! en México, e 1 paso de 1 

tiempo fueron debl l i t<mdose virtud do la importancia que el 

neoliberal1smo adquirió en México y que pondera por sobre todas los 

aspectos sociales y politi'.:os, al factor econór.iico y las activida.dos 

f-';)ri:l 1980 y ccn el respectivo cambio de gobierno 

nuestro pa1s, las polllica.s culturales cobraron una direcc10n 

ya que c:in la entrada de Carlos Si!.linas de Gortari como presidente, la 

dltusi(1n c~llural y con f?lla la dofonsa do la unidad na:::ional, pasaron 

a converlil"se en mera publicidad de eventos y actividades culturales, 

caréntes de sensibilidad cor.iunitaria, sin nin¡ú.n sentido rea.! para 

tortalo:cer la soberanla y desu.rrol lar la democracia on el pais, cuy:i 

tendencia put."de ubicarse más bien en una rad1gn1ficac16n del gobierno 

nacional. 

El gobierno qu12> asumio el poder~¡ primero de diciembre de 1988, lo 

hi;::o en posesión de un proyecto especifico que cubro todos los Ordenes 

de la vida nacional sustentada en la modernización del EstRdo. "La 

lriln~formacion rr.isma de la sociedad mexicana del ultimo cuarto de 

zlglo ha modificado de raiz la indole y la a.mplltud de las demandas 

que Ja poblaciOn h&ce ni B.parato estatal. Su explicación astA basada 

acelerada dln.:r.n:Jca demográfica, 

95.-Ctr., !bid., pp. 90-91. 
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urbanl::acion, Y el agotamiento de un modelo general de des<irrol to y 1 

en otrc tiempo el(1t:.::o. C'~ carr.b1cJ consigui .. ~nte en la an.iculaci-:;n d2 

las tuerzas sociu1es b-'slcas. A esta rt<zon $E- une ta permaner.c1a de 

rezagos sur Cidos dü factores an2'C!Strales agra ... ados ¡.;or la crisis 

económica de la 11\t :11.:\ dt:.•::.'l.da, y distribuidos prin<::ipalr.ientc el 

campa 1 las cor.iunid;:ides indigen¡;.= y las coloni'15 populares de las 

grandes ur'.::.es." ~~O> 

En este sE;!ntido, la pol1tica modornlzadora salinista surgo de "una 

nueva e~tratogia y E'! uoo de diferentes instrumentos, mé.s acordes al 

papel :¡·.;e M~x:r::o debe deserr.pañar en ol r.iundo y rná.:; eficaces pára 

responder la maduración de la sociedi1d y nocas i do.Jc.>s, 

Concertación, ejer-.:icio tJemocrtttico de la autoridad, racionaltz:ación y 

fcimt!nto -:!e la autonom1a, all~nto a la partlc:ipacton organl zación 

popular ~f} los program.J.s sociales, privatizaciones de las ompresas 

públicas es trc. teg ic3S participación de lo6 obr~ros 

propiedad canalización del producto de su venta programas 

sociales, transpa:-encia. en sus relaciones con todos Jos actores 

sociales y los ciudadanos, constituyen les prfictlcas nuevas del Esta.do 

mexicano ... (97> 

"La modernización es una transformación de nuestras estructuras 

económica.s y del ¡::apel dol Estado en ese cambio. Pero, es igualmente 

e~er:cla! la moderniz3ciOn, la modíficación de las pr~cticas la 

96.-Sallnas de Gortari, Carlos, "Reformando al Estado", ~q:¿, Héxico, 
Año 13 1 Vol. Xllt, No. 148., México, abril, 1990, pp. 2.7-28. 

97.-lbld., p. 30. 
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adecuación de las insituciones pollticas. La refort:ia del Estado 

hermana arnboz propós ! to~ con el interés de f und¿,r en 1 a 

corresponsabilidad y la solidaridad, las relaciones del Estado Ja 

sociedad."' l9Bl 

Es desde esta perspectiva que el proyecto cultural de S¡i\in:i.s de 

Gortari debe ubicarse. As1, el gobierno sa.linista planteó <.·n el f'lan 

Nacional de Dosarrollo 1969-1994 que "'.,.la pol1tica cultural implica 

para la sociodód y el Estado un desatlo do modernidad. Se trata de 

colmar los rezagos acumulados y de satisfacer nuev3s crecientes 

necesidades en el campo de la cultura.. El reto tamhién tiene que 

con la necesidad do reafirmar la identidad de la Naclori, sin perjuicl.:i 

de incrementar los intercambio& con otros paisu~, de los que también 

nutre la creatividad de los mexicanos."' <99> 

En este contexto, la polllica cultural de esta admini~traciOr. 

persigue. según el PND 1989-1994, tres objetlvoi;; funá.;:.mC'nta.les, 

sabor: al "la protecc10n y difusión de nuestro patrimonio 

arqueológico, histórico y artistico .•. Para el lo pro., en, entre 

otros proyectos, acciones tendientes a salvaguardar zonas y monumentos 

prohispanlcos, revitalizar los centrot> históricos do origen colo111al. 

consolidar la infraestructura de la red de museos promcver el 

resca~e y la difusión de las diversas mo.ndci;;laciü1.es J•:> Ju =· llur·. 

popular, tanto urbanas como rurales"; b) "el estimulo d~ la 

creatividad artlstica r:iediante l;;i. rel.>slructuracion de J¡.. t.·d'.Jc3c1on 

artistica, ~specialm10>nte en el ni'J'1-I prc!esional; se r1.1or::tr~·n \.~; 

98.-lbid., p. 31. 

99.~~ Nacional it'2.. [1esarrollo ~~.Secretaria c.:v hogramac10n 
y Presupuesto, Mexico, 1389, p. 116. 
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proyectos de capo.citacio11 di> maestros co1:10 promotores cu\tur<•I•.,~; 

establece:On nufrv':rS tallef('S y centros resion<i!cs de torm!'IC1ú:1 y, 

tra.ves da! Fondo ~i..;::ional para la Cultura·¡ l.:i!> Artes, ot receran 

becas de alto nivt•l paro que \a!; artista~ e int•;lect1Ja1c d('d i qut·:-, 

el!.c\usiva.tncnte, por tiempo dt'termina.dti, a !¡¡. obr3. do croacionn; 

e) ditusion do! a.rte y la cultura por medio de la '"consolida-::.lOn y el 

desarrollo do Ja rod naci.'Jnal do bibl iotec;J.s pUbl lcai:; 'l le promoción 

de nuevaG ediciones, quu atiom\;:in de m3.nera particul:::.r ;i los niñ:s y a 

los Jóvenes, a5i como una r:i~s amplia distribución, a le largo d~! todo 

estas tarea~ de difusión, ios r:.edlos :nod81r.os dt> cor:l•.mir.ílcion de 

que dispone p\ Estado -ni.dio, cine y telcvi:.ión- u ti l 1.-:ilr~n 

manera mAs intensa y sistem:ltica." tlOOl 

Cabe señalar q'"'' los objetivos a.nteriormente ciLados, dP acul•1 Ce. 

al propio Plan N;:i.ciona.l de Desarrollo, pretenden a 1 C3nzado!> 

través de la labor del Consejo !~acionill para la Cul~ur<l y las Ait.es 

<CONACULTA>. La creación de este consejo repri::sent:i \3 edifica.ción de 

una nueva instituciOn encarsada de art.1•~ular ol ¡:;royecto ~ultural del 

gobierno sal inista, al desaparecer e! sub sector cul tur;.; '~':! liJ 

Secretar 1a da Educación Públ ic~. "E! Canse jo r !:.•pr eson:..;.i. 1 a 

materui.lizaciór. de ias nuevas ideas y c~nlrfl las e;.poctat.l·1a5 de 

intelactualos, gobotnantes y de 10- pobl.,,ción en r,t•ner~l." <tr1~ 1 

cargo diversa.s funciC'rH!S, !ir.nrlo las princirale!:: 

100.-lbid., p. 117. 

101.-Vasconr.:elos, H~ctor, "Ha.CÍCl una nueva. ¡::oliti.ca. cultural", llirn.!U!.• 
Héx leo, Año 1, No. 3, 15 de a¡;osto, 1983, p. llO, 
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Fomentar, apoyar y difundir la cultura y las artes. 

Fomentar y apoyar la creacion a:-t1st1ca e intelectual. 

Investigar y preservar nuestro patrimonio a.rt1stico, hislorico y 
cultural. 

Coordinar y sistematizar las actividades eulturca.les que realiza 
el gobierno fed(.'ral. 

Organizar la. educa.clón artistica 1 bibl iotacas públ leas, museos, 
e1Cposlciones artisticas y otras actividades de carActer cultural. 

Fomenta.r las relar.:lones do ordon cultural con otros paises. (102> 

Si bien persisten toda una serie de problemas en cuanto la 

ei1ciente organización ael sector cultura.\ del pais tanto nivel 

:ederal c.omo estata.I, es innegable que existe un creciente interés por 

participar la creación, fomento y preservación de \3 cultura 

~<'"•8iOn3 1, Corte ::iups•.r::i. de lo anterior, podemos señalar ta "creación 

diez .estados de los Consejos Estatales de Cultura y lo. de los 

Fondvs Estatales ocho de el los. La respuesta también ha 

otsc:r•1ado en l:I npoyu de la iniciativa privo.da al Fondo Nacional para 

la Cultura las Ar tes que ha concretizado en el Progromn de 

Acll.vldades Prioritarias para la Doscentra11za.cil0n 1869 que se llevó 

cabo con la realización de Z9 cursos talleres en todos los estados 

d•l pa 1s, cubriendo 1 a capacitaciOn de 600 promotores 

cultur11\cs." (103> 

Según el Informe Anu3l rendido por et CONACUL.TA ldiciembre de 

1989> \as autoridades culturales del pais .destacaron que 1 os 

102.-Cfr., lbid., p. 39. 

103.-Gll Olmos, José, "Entrevista con el Dlrector do\ Programa de 
Descentrnllzac16n del CONACUL.TA", ll Nacional, Sec-c16n cultural, 
Héxico, B de dlciembro de 1969, p. 1. 
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principales logros obtenidos durant¡_~ el pertodo de :"l:!furenci.::i fueton 

ji3sce~t ra ! .i Zi3C i On, la ·::onc:retización del cont3cto con todas lJ.s 

entidades :.!e !.:;¡ HepubiL::a; y tlr.alr.iente, en dar rc::-¡:n1esti\$ llls 

t:d fl n." U04 r Asir.ii r.mc:., señalo qw:~ habta efoctuado ta 

la polttlcL< cultura! dc·l Estado" a 11n Oo "ptc-c!!!ar objetivos. t105J 

COUACl.!LTA, L'\ -:-uiJ.l ~1a lJiClu1do "lo rualizacion de aprcndm;tdamPnte 7CO 

eY.,.ntos cutturaJL>s de dtstinta natura1u;:a en 97 munJcipíos de- JL>s 

trariter~::<os 'J<:l pa1s, 400 cursor; para capacitar a 7 000 

tolcvisión." (106), los 

resulta:LJS c:.n~r(:t1::•: han sidt1 m1nlmos. 

obstante m&Lgn i tud. 

par-ecer13n indtc-..rnos quo SO' trata r..as biei) de un cumulo de accioni.:>s 

qua curecP.n d<.: un<:< roittica cultural, :1rt que han def tntdo hasta 

tll momPnto las rorm.::.:.. / fr'!!';'. nPd!os por los cu.a.les s~ alcan:?:at"A el 

amplio a.bantco J"' mttas ;i cumplir, tal üi=. e:I es.so de los mcd1os dt: 

comun' ca.e 1ón. Ze dice que es In socledad en su conjunto la que debe 

9er participe promotora do los o::arnblosf ast !a prlr.~ipol 

104. - lb!d •• p. 1. 

105.-Kuhnc PeirnbL't~, Cccili~ y Jtihr.~or. Celor[o, Rodritlo, "Un aílo del 
Consejo Nacional para la. Cult'u1a y las t.rt.es .. 1 U Eeonomi!ita, Héic.icc, 
e de dlclembre do 1989, p. 2.7. 

106.-lbid .• p. 27. 

125 



beneficiarla de estos, sin er:1bargo, es la irdcir-ti·Ja privada t;i.nto 

interna eKterna a la q11e realmente se convoca a colaborar no 

con criterios definidos. Se busca disminuir las responsabilidades oel 

Estado '/ dar a las fuerzas del mercado la responsabi 1 idad de responder 

las demandas de las claEes sociales, pero sólo de aquel las que 

puedan pagar por el lo. 

En este sentido, no se puede, sin incurrir on error, descallticar 

priori la signlficaclón de accionen emprendidas por el ¡oblcrno 

sallnlsta on materia do cultura como lo es et caso de la impresionante 

exposición de cultura mexicana presentada en Nueva York !Treint.as 

Siglos de Esplendor de C•;ltura Mexicana, efectuada septlembro-

octubre de 1990>, etc., -a t in do cuentas dichas accioneu rea 1 izan 

una función positiva en favor de la presencia de nuestro pal& a n1·1oi 

internacional- lo que no es adnlslble es que se prosonte una vlsl6n 

aroOmica de la socledad mexlca:\'la dcjzinda de Jada d1!\iberada!'lente, 

aspectos que pueden ser llamadoio, si se qui1?ro, disfunciona\es paro 

que representan la 1 ucha de 1 pueblo mex 1 cana por acabar con ta 

injusticia social. 

El gobierno de Salinas de Gortari sl bi~n ha intentajo prorn<.JV•H. 

través de diversos eventos (algunos de magnitudes lmpresionanti:isl, 

una ims.gen de Héxica fuerte con tradlclOn historia 

propia¡ el problema radies on que esta imagen, n~stu cif:rt.o punto 

publicitaria, omite señalar las luchas y las penuria• por las que h.:-i 

atravesado el P'J8b!o ª"' '!é¡(ic-o. Est.:.1.'." d<:':1onc>s 7" 

difundir imagen funcional y armonica de la historia nac1on..tl. 

Desde luego esto es solamente un& vl11iOn parcial do la rulturn y rl"." l& 

historia de nuestro pa1s 1 ya que poseemos una historia doc1nad3. 
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gran medid;. por la. injt.stlc1a social, lil desi¡:Uilldad, de! abu50 de los 

podero:ios contra lo~ dobiles, etc. 

Por lo tanto, sera preclso alentar cada vez con m.\s .\nlroo la 

imprescindible participación democráticB de grupos sociales 

individuos sólo para toerar una mayor difusión de n1.wstra. cultur;:,; 

sino fundamentalmente, pnra fomentarla y acrecontarla, sentando los 

eleraentos necesarios para consolida:- tanto lil culturo nacional como al 

pais en su conjunto con bas0 on el de!lélrrol lo soc\t.I y equit;i.tlvo para 

todos los =:iexlcanos. 

2 •• Conclus16n p<1rticular 

La sociedad tnternil.cional de fino.los del t>lglo XX enfrenta uno de 

los fenOmenors de tranoculturtz.aci6n más graves qua atec~an al mundri 

contemporáneo; el Inminente pro(.;eSc de- unificación y globalización qu1• 

experimenta dortvado del uso do los cada vez mAs complejos sistemas de 

tolecoaiunlcación que han permitido ul acorcamionto de \os pueblos 

fracción de minutos ollminando barreras natura\o¡¡ y D.:-tificialc6, de 

las politicas ecanomica!J internacionales tendiente!> a la integr:i.ct(Jn:. 

la regionaliz;ación de los G1er ... ·1d:J;:; '.'.'On le cnr.5Pcue~1le 

soberant;;t. n.-..é:"ion.,.l; / en ¡:an.:>r31, d·:-1 ~nirgi1ui'-'n~ci dP ·,me. poltt1ca d.:> 

corte neoliberal, factores c¡ue, combinados, atent,in st>1.1er:>ment1~ c:-ir.•.r~ 

los valores do identidad y de eobcrani.a.. nac1anale~ 1e lvs tiueblos. 

Estos cambios que 60 c:..t.'.l!"l succc!len-10 el ambito Internacional, 

lejos do tavorer a los paises subdo1rnrrol la.dos, 1uc teórlc;Ha·nl~ 

ser1an los que gozarii<n los beneficios dc e!ltP. accrcamli::•r'<lt1, los ut.ic;;. 
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posicion de desventaja que se caracteriza por escas<'\ 

compe*-~ti11idad general, y por el sometJrn1ento de sus economlas 

los requerimiento de las grandes potencias en particular, lo que 

repercute, final:nonte, detrimento de la soberanta nacional y 

la ir.iposicion ten los paises débiles> de conductas, tendencias 

forma:i de consumo pro•1enienles de los paises dominantes y 1 por ende, 

el aniquilamiento du lo~ valores y triidiciones culturales de los 

paises afectados. 

Los medios d.:? comunlcaciOn colectf'Ya se erigen como los elementos 

uniflcadc.1es Je primt:r orden el sistema tnte:-nactona!. Su 

infll.:er?cia se ha acrect?ntado con el paso del tiempo debido al avance 

de tccnnlo¡::ici r,1f!.:ml\ y <\Unque ha repercutido 13 i::.reaclón de 

aparato5 electronicos de comunicación cada vez más ccmplejcs, 13 

hegemon1a de ];_1 comunicación social se encuentra en poder de ciertos 

grut:-OS pri'Jada.i dt:· ra1ses do3arrol lados, que difunden pautas y h.\bitos 

quo exz¡certan co11ductas consumistas y qul'.l tienden deformar las 

costumbre:>, tradiciones y, on general, la cultura nacional de un pa1s, 

en este O::it:o de Kexlco. 

En esle ~<;>nt1do, la manera en cómo so han manejado los modios de 

comunicación colectiva no ha sido postliva, al desvincula::- los 

individuos a la sociedad en su conjunto de realidad concreta, 

mediante la amplia difusión de estereotipos encaminados a tom'E"ntar el 

consuc 1 :;mo. 

E.n lo que respecta a los fenomeno::> de transculturi;:ación que se 

presentan en ambos lados de la frontera, es conveniente comprender, 

para poder emprender acciones quo tiendan al fortaleclrnlento 
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preser11acl.6n de la cultura na.el.anal, qup existen problemas concratos ;:i 

partir de reali.d;o1.des i&t.:J\i.lente particulares. En el norte de Héllico, 

tenE-mos que esta demarcaclon !rontori::a significa el puente entra el 

mundo subdcsarrol l<tdo ol des~rrol \ado, la que enfrentan 

asimismo, dlvursas concepciones, atnlau as ti los do vída. "º 
obstante, os preciGo de$lLlcar, qut- cr;ta intnracción, lejos de 

t len do dec; trui r 1 o• valores de nuostra cultura nacional, 

fortalecerla al dejar en claro quién se es ante lo extranjero. En la 

trontera aur do Hl•:dco, si bien existen probler.-.as similares 3 los de 

la frontera norte lpPnetración ideológica extranjera, mnnipulaciOn do 

los medias de comunicación, etc. ) 1 encontramos pocul ia.r ida des 

propias de oat;) re¡-:iOn. Asl, os nece~ario reconacor la onorme riqueza 

gastan en un media caracterizado, 

por deqgra.cla, por el a.lriilao en estructura soc1oecon6mica. En 

efecto, esta zona de corte tctm1nl!nt.:i::ionte rural o5 tlonde vivo la gran 

r.iayorla del México in::Hger.a, can lodo au vli:Of' cultural y sus añeja~ 

probl&mas. Do e!.>ta r.ianora, cabo señalar qua el Estado ha prestado 

poca ater.·.:iOr. a esta zona del pats a pesar do lrnportancia, dando 

lugar al sur¡;iml.·~nto de: diferentes problerr.as ontre los que dc.sta.ca l3 

prolifE>ra.ción de las sect ... ;; rolíbic::.:ts, !~~ ~1J;J!~s fomentan la 

destruccton de sirnbolcs, cre>cnc~as, VAiores, costumbres, etc., quo 

son p~rte de nuPstra cultura TI:J.~lona!. 

Anto la p<\norámica plan toada. con anterior~dad, las dos úl tlroas 

admlnlstraclonos <Miguel De la r..,,drid y Salinc.s dA Gortar·lJ se han 

~sforzado en eiabc,rar pol1tica~ cult1Jr.:>I(::.> cJd3 ·1cz m~s compr;Jrn~tid~s, 

aunquo aún persisten gra .. ·as deticienclas. En lu que respecta la 

admlnistracion de Miguel De la Madrid ::i.:•stacnrse 
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instrumentación de pl)J\ticas de descentralizacion de la vida cull!Jr:d 

del pals como la del Programa Cultural de las Frontera~. En general, 

observó un esfuerzo creciente por reforzar la participación 

pública, social privada en todo lo que so ret loro al estimulo, 

promoción y defensa de la rlque:;::a piuricultural de Héxico. Con 

Salinas de Gortari, si bien la cultur<). figura ·.:omo un a~pecto de 

relevancia en el proyecto de modernizaciOn del pats, ho.Gta el momento, 

y obstante la creación del Consejo Nacional para la Cultura y las 

Artes -el cual busca fomentar, apoyar y dltundlr las artes, la 

creación artisttc<J. inlelectual. y preservar nue~tro patrlmonlü 

histórico y cultural, asi como coordinar las actlvidados cullur&l•lS 

que realiza el gobierno federal al interior y al exterior-, la~ 

acciones de 1 ¡obierno en esta matQr ia han c13ntrado 

prácticamente 111anera de publicidad, da evento.: 

1 a d l f us i•'.l!>, 

acttvlda-:les 

culturales, con el fin de atraer la at1?nci6n de la socied'.!d 

internacional <en espe::lal de poslble11 lnversionistasJ sin nlngun 

sentido real para los objotlvos de fortalecer la tmberanfa 

desarrollar la democracia en el pa1s. 

Esto obedece a que nuestro Gobierno, al centrar su aten-:lcn I-!: 

acpectcs cconOr.ilcos como product.o Qe uni'\ estrategia dq dP.11arrot lo de 

corte neol lbera 1, desestima otros aspectos de suma Importar.eta como 

la educación, la justicia social, los sala.rios de los trat;ajadcrt:-s, la 

soberanía, la cultura, etc., atendiéndolr::: sol¿,:ienh: d .... 

accesoria, 

En este sentido, ta libertad de morcado so ha convertido, poco a pocü, 

en et princlplo económico y polllico rector del conjunto de las 
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relaclones sociales en nuestro pais. E.e:: ta po 1 1 ti ca qu!! con·e1,;:c.-

dun.1.1lte !je'i{enio de- De la. M"'drid ;¡que h<:1 venid:J consolidándose 

dur;inte la adrninistra.cíOn sali11ista, b:isa estrategia 1 o~ 

s1¡:u1entes puntos esenciales: 1) la apert.ura c-omerci0:1I, eq.1res:ido, 

primero, con o\ fomento de las indu~tri~·s i:iaquila.doras do export<1cl6n 

con el ingreso al GATT, y dospu~s. con los acuer-dos dt' libre 

comercio quo ost.')n por firmarso con varlor> pn1soi; dcil continente 

amoricnno, particularmente Et>tados Unido¡¡; ~) la con:.lgulente 

libernl!z:l.ción do los prGcios1 3> la pri'.'a.\.1z;1cion de la producción 

de bienr.rn ''l 

fomento a la invorsión del capital priva.do, n:iclona.I y oxtlanj~ra, 

todas la¡;: r11ma.t; de \a ccunoní.a, l.nc.:luy<.H;do !::::~ !;PctorP<; estrat~g1c".l·; 

do las cotuunicaciono1J, Ion lra.nsporter>, la pí>troquimica, 11<.> 

finanzas, y 4) la liberniizac1.6n de In fuer::a de trJb<ljO. 

Dontro da c~t9. !l-pl'!rtura comorcinl un l:. que 5<.J privilegia JI Sl!ctc·r 

exportador de \a oconom1n y por consl¡;uiunlP, 

importante, a la. lnici~tivG priva.da y a \a lnver!iltln P.lftrunjera, no ha. 

correspondido 

oistern3 palitlco. D~ (!'!lta tcrmn.. In u:iposlcion del n·~olil,rr¿-lismo ha 

sido pot>ible buena ¡:¡odida por f'\ ondurt>c1mionto de ml'dic\,'l5 dL· 

centro\, qua se reflejan prlnci¡:ia\montc r.•11 los medin<; 1ic crir,11r1-:;:i>:::!On, 

a;,1 como 

una f3 ocio dad 

restTingida. Es <.ir:1 quo a pes<lr de quo a !ri. pobl;,.ción en gr.:-.er<»i.l 

le hace creor que lfJns~tarnn~ 

observamos qu.-:- e 1 autor i t3r i smo si ~uP. presl'nto cor.io p;, r te li:1por tanta 
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la que se avala la supllesta demacrati;:aciOn, no responde a abjetlvas 

nacionales y democratices, sino a Jos reclamos del libre mercado. 

En este contewto, la pol ltica neoliberal no intenta atendar de una 

manerél re-al las demandas sociales dol pa1s, pues no responde un 

amplio movimiento popular sino los l ntereses de! capital 

trasnacional y de los sectores dominantes dentro y tuera de México. 

En efecto, el modelo enilrbolado a partir del neoliberallsmo subordina 

a la economla nacional y con el lo al pa!n en su conjunto, al proyecto 

de recstructurnción global que está siendo definido por los paises 

dominantes. Esta situación es posible observarla de manera clara en 

el énfasis que se pone en nuestra relación con Estados Unidos, en la 

que en un desenfrenado y casi irracir,nal esfuerzo se intenta complacer 

los dictados y neccqidadcs de aquel pals, para na poner en riesgo el 

proyecto guborm1mental de desarrollo, que depende en gran medida de 

las inversiones extranjeras, 

Nos resulta ingenuo pensar que ob!:itanto la enorme experiencia que 

hemos podido adqu 1 r ir da 1 tea to con Estados Unidos, dada nuestra 

sltuaciOn gecgrc'.lf ica y como producto de nuestra historia, pi en se 

que la etapa actual ese pais vaya de una vez y para siempre, 

otorgarnos trato lgualltario y just;;>, Se argumenta que e I 

presente ncestras relaclones bilaterales se encuentran en la etapa mé.s 

truct1tera y pro:..:nisiorla de nuestra historia, pero de cualquier manora 

pareceria absurdo considerar que Estados Unidos antepondrta Ja 

amistad y el respeto a sus intereses, no sOlo económicos sino 

poi iticos ideológicos, que como el pats rnt.s poderoso del sistema 

internacional tiene blen fijados en sus objetivos y en accionar 

hacia el exterior. 
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3. Cut tura y do11ocracta 

Es indudable que México es un pa1s q•JfJ CU('nta cor. un;. gr¡;¡,;i voiriedl.:lo 

de etnias, elementos culturales y rocursos: un pa1s rico por sus 

tradiciones su herencia histOrlca, que no por lo que hemos 

intentado hacer de el sigulendu modelos ajenos nuestra propl a 

realidad. En efecto, esos son 1 os recursos que poseemos para 

pé\1s mejor y una sociedad más justa, capaz de otrl?cer a sus diferentes 

Integrantes una vida plena y de mejor calidad. Para tal propósito, 

"faltan sólo Jos planos, que deben atender nuestras necesidad&;¡ 

inmediatas nuestras a.spíro:i.ciones tntinilas" Cl), esto es, la 

deftnicton dt? un proyocto, da una politica cultural consistente. 

Sin embar5c, y tal vez: más importante, e:; que deoamos buscar Ja 

manera u-? hace:- que nuestro sistema polltico, cerrado y autorltarto 1 

refleje la div•:,rsldad y la rlqu.:?za do manifestaciones, expresiones. 

etc., d'3 nuestra cut tura una palabra; un sistema que de cabida a la 

sociedad en su ccnjunto. Crocmou que existe una fuerte vlncuiaclon 

entro cultura y poi 1tlca; la poi 1tlca son estos planos necesarios de 

los que se habla l 1naas arrib;:i y la cultura son los elornentos las 

potencialidadt-,; ¡;arJ. loi;r.:i.rlo. 

Como se ha podido distinguir en cap1tulos anteriores, en distintos 

momentos de nuestra rdstoria \as prácticas, los valores las 

concepciones culturales han dependido siempre de las pol1ticas qua c-1 

gobierno en turno dccid1~ iC'lp\anta.r, y que presentadas al conjunto 

de I • po~lacif'rn er :.>ne 1 a. de los 

1.-Bontll Batalla, Guillermo,~ 2.!.0fundo, Ed. Grtjalbo, He:dco, 
19e9, P• 226. 
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nacionales. Est.a práctica rc•J1iz:a.da por Jos ¡rupos dominantLs ha 

tenido on México efectos empobrecedorl!Z y desnacional izador~s. 

Desde la época de la Revol•Jcion Mexicana hast<:i. !c.s Liempos 

actuales, las pollticas nacionali~tas y de> cultura han .. :-educido" 

progresivamente nuestra riqueza étnica, llngüistica, social, artlstica 

y cultural, encerrandonos on los llmitPs de una modernidad mal copiada 

y atrasada, basados en los patrones culturales de Occidenta ca los c:¡ue 

se toma como universaJosJ y en la creencia de que tanto cultura como 

educación sólo pueden sor vinculados con el crecimiento economice de 1 

pata. Por eso se impulsa un proyecto de sociedad sub~ld1ario y 

espurio. 

Asl, surge Ja imperiosa necesidad de fament&r Id l 1br1J exprrH:C.H ,t· 

los lndtvlduos, grupos, soctore5, otc., .;ue oonformap la pl 1Jrc.!lj<«.:: 

cultural del pa1s, ti n de que se instrumente un r pcrecto 

sustento en esa vitalidad cultural, que cree las tiases dP progre~o 

un desarrollo justo y equitativo. 

Desda e?lta pec-spectlva, sln pretender agotar el debate re! ttlvo 

la vinculación entre cultura democracia, hemo6 

conveniente analizar algunos de los ractores m.ls import<lntes qu~ 

nuestro juicio, han permltldo al Estado y los ['.obiP:nc.~ tu¡·,( 

t rcnar al pi eno desarrol 1 o democrático cu! t · .. ra 1 df:-; 

<nacionalismo, centralización, educación>, al mismo tlernp1J de pr'>ponc>r 

el impulso da ciertos elementos propios con los que cuenta la •\ac16n 

para r~'"ertir dicha 5ltua-:1or1 (•:'.Jlt• µcp.11a~e-. lo!: .. oc:-<1ci '· 

educación, etc. J. En este sentido, identificamos que- aunado 

imposter¡;Joble dem~cr<.ti;:;:s..;iOn dtt! pats, na st"'JJo para logr<lr 
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obj~tiv-:is r.ienl'.'.'ionaCos a.nteríc.nnE-nte sino par3 trirtalecer la ~u\•.ur;1 

na.ciün<il, dE.:be o.lt·ntar::e I<• p\Cint·acion / üp\icacion de nuevos •nridelos 

educativos qut• ¡•?rr:"dtdn, p:-.ralclacente a otros .'.!H~Jio~ i :JS de 

comunicación social, la integracicm y el verdadero conocimiento de \~s 

rertl ida.dos locales y rc>gionales sin perder de vistí:\ lfl I-•erspectiva 

nac1ona 1 internacional, can el fin d1~ lo¡;.rar 

consciente y conocedora del patrir.:ionio hintbrico y cultural del que 

horadora le permita, partir do propias capacidadE.•n 

potencialida..des, abandonp.r \u lr;i!taclOn l.rrP.clonal da \e; O)(tranjcro 

futuro. l¡;u.>trri1. .. r.tc, croil':los pertlnonte incluir lHitc apartado a. \,. 

ciencia y a lo. tecno\og1a, tanto por &cr p~rte :Je\ quch«cl'o'r cu.lu;:,\ 

del pa1s como por !a.s implicaciones que lo. produccicm de ccmor:i1t:'-·-~:··· 

su ap1\cacl6n a la posiblo resolución de los proble:nas n;;.ci'1nalos. 

revisten parn l'.!1 dt?-sarrol lo a.utOno1:10 de t1é)(ico. 

Por último, c~bE.> !iOña.lar que aunque es 1nneg<itJ\e que l1e1ttco, 

gente Y su cultura, co111parton no solo afinidades, !;\ne una \'1entidpd 

propio. qua dcf lne a lo:; pueblas 1ri.ttnoam.ertcanos, "e:;a. ,-u\ turn 

de \a. Aml!ric.., india, afric<).na e ib~ticn, q1Je ff:VD\a cent: nt1i ,i;¡_d 

asomtrosa." (2), en oste apartado 1>ola.ocnte a.na\ iz.<.i.remos los ;ircblemas 

"'inc11\ndos la democracia y a la cultura nuos~.r:; ;:.~s. d ... )"nrlu 

enfocar!.>e todos los esfuerzos nac1on"lles: la. in~'"·.:ra.r:-l6n 1Je e:;a gr3n 

unidad geogr.lflcn, histOrlco y clillural que es L••tinoamérica. i:.st~ 

a.mbicii:iso objetivo, por r.1:l¡:n1tuo, :"q'Jl<:·r•' de '"-CC\(',,cc; 

·¿.-Fuentes, (:3rlos, "Lo!! \-,ij~<s d•~ Don Q•Jijate", i~•-)tJS_, ~é)(i~o, Ar"·• 1.··· 
Vol, XlV, No. 157, enero de 19')1., p. 44, 



tmpul~ada.s por pa1ses que un3 i ntt'.!grados a i i nter l.: r puedan 

aport.ar sci1Jcio11es verJaderas y no solc pre>t10Siciones re\~rtcas q~e 

ca 1 gan et ViJ.Clo y sigan confinándolo aJ udorno de los discursos 

pot tucos. No obstante, como esto proceso na es :J 1 go que se 11aya 

dar mec(:\Oicar:ientl:', Síl nec<i::>i.tan impulsar, de manara para.lela, acciones 

do poltt!ca exterior que estrechan los nexos )O). v¡¡sts. y rica 

ro¡;:J6n lati.noamcrl-=<>.na 1 incluyendo, a.unque de manera dift:rente por 

cuestiones pol 1ttcas de &CJbcrQnia distintas, las comunidades 

chican<i.s, de toroa tal q1.le la presencia de t1é)(1Co en lo internacional 

so vea no solamente ampliada. on su prostl¡¡io, sino sobre todo, 

foJ-ta\(!cida por la unten con quíenato comparte una ldentida.d y un 

origen común, 

3.1. Ln deci.ocrat1zacl6n a trao,1éa do la cuftuf'a 

L.os cambios que se gesta.na. ntval inter-n.aclonal, en donde pasai:ri.os 

de un mundo marcadamente bipolar a. otro con vnr-los polos de dec:iston 1 

que ha.con evidente la cracientci !nterdopendencla antro las naciones, y 

que por la misma razón, debun ser analizados a fondo para dllucidar 

las cot1secu..,nci:...s que el Jo ¡:.uad¡¡ acarreat para un pa1s como México, 

qutt ha í'..J.C!ec:dn once5tralmente };\ dominacion colonial dictlntas 

tormas- 1 ya: q~e, por un lado, nos plantean la posibilidad de for-talccer 

n•Jl!'st.ra llll:",.enci3 como pa{s sobura.no mul Upl icando nuestra presencia 

en diterontos escenarios. con el fin do asagurar nuestros 1nt..eres(!S 

como nación y de tener una ostaturn material y e!l~irltual prestigtnda 

y a la alturn de nuestro legado histOI'icc, sin atadur3$ indeseadas, " 

menos que nos aterremos a rlos dejel':!.os atar, a un solo centro de podan 

por otro lado, dichos cambios sl¡;nifican sedos retos, puesto que 
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se¡utmos padeciendo diversos problemas al Interior del pa 15 

<lntlaclón, desempleo, tndice:; crecientes de- pobrl'::a y desnutr1ci6n, 

niveles descendiente:; de productividad y calidad de vida, explosión 

demográfica las carencias do aparento ! imitado sistema 

democrátlcoJ; adem.'.ís de que permanece el empeño de \levar al pals por 

modelos de desarrollo copiados de otros paises que desconocen 

mat lnt~rprctan nuostra realidad, poro qua de cualquier forma tienen 

efectos empobrecedores p<tra nuestra cultura y nuestra manera de y 

entender las cosas; para nuestra ldlosincracin. 

A posar de las diversas crisis por las que ha atrl\vesado el pals en 

tCJdos 1 os Amb i tos desde su sur g 1m1 ento como pals 1 ndcpend lente, do 1 a 

negación de sus probl<?mas y do su real tdad, es innegable el hecho de 

que nuestra. cultura ha rcsiGtldo y quo o>elste asombrosa 

continuidad en tod.?s sus 1:1anifer;taciones y oKpreslones, contrastando 

fuer:ementc la estrechez de nuestra vida poi ltlca. Do ah1 la 

necesidad de tr2nsladar a la polttica la fuerza de nuestra cultura, 

entre ambas, ctea..r modelos de dosa.rrol lo más consonantes con nuestra 

experiencia, con nuestro ser y con nuostra proyecclOn del tu2uro. 

En ofocto, ia sociedad clvl l lportadora y creadora de In. cultura> 

se esta inanjl'stando cada ve:: con m.is vl¡or en aras de ocupar el papP.I 

protagónJco que siempre debió tener nuestra historia, con lo quo 

se hace necesa.rJo apoyarla y dotarla de los elementos requeridos para 

encontr¡ir fórmulas de de~.Jarrol lo, bas,e nu@stra propia 

experloncla, más- coreanas a lo qu
1
o hemos sido y quoromots ser. El 

gobierno debe reconocer esa situacLÓn y alentar por todos los rnodlos 

(educación, ciencia., comunlcacton, etc. l la democratlzac16n dol paii:; 

y reco¡er la voz de la sociedad civ .. H~para impuls~rl<1o y vigorizarla, y 
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seguimos padeciendo diversos problemas al interior de 1 pa is 

<tnflac16n, desempleo, tndice::; crccic:nt.PS de- pobre:.a y desnu~ric.!Or., 

niveles dcscendlentC?:; de productividad y cal id,'.ld de vida, explosión 

demogrAif ica las carenciaz da pparente y limitado sistema 

democrática>; adem::i.s de q'J<.:' permanece el empeña de l\ev¡ir al pats por 

modolos de 1esarrol lo copiados de otros paises que desconocen 

mallnt\?rpretan nuestra realidad. pero qua de cualquier forma tionon 

efectos empobrocedores para nuoslra cultura y nuestra manera de y 

entender las cosas; para nuestra ldioslncracia. 

A posar de las diversas crisis por las que ha atravesado el pals 

todos los Ambitos desde su surgimiento como pals lnditpendient.e, do la 

ne¡:aclOn de sus prob\i;omas y do su realidad, es innegable el hecho de 

que nuestra cultura ha resistido y que existe asombrosa 

continuidad en tod¿1s sus manifc::tac1c.inos y oxprosionos, contrastando 

fuor~.emente la esl:-echez de nuestra vida polltica, De ahl la 

necesidlld de trcnsladar a la polltica la fuerza de nuestra cultura, y 

entre 3imbas, crear modelos de dosarrol lo más consonantes con nuestra 

experiencia, con nuestro ser y con nuostrci proyección del fu~uro. 

En efecto, ¡¡.,sociedad civil lportadora y creadora de la cultura> 

se está maniestando cada vez can más vi¡or en aras de ocupar el papel 

protagOnlco quo siempre debió tener nuestra hlst.orln, con lo que 

se hace nece~ario apoyarla y dotarla de Jos elomentos requeridos para 

encontrar fórmulas do desarrol to, con bas!f nuestra propia 

' experiencia, más· coreanas a lo quo hemos sido '/ queremos sor. El 

gobierno debe reconocer esa sltuactÓn y alentar por todos los medios 

Ceducaclón, ciencia., comunicaclOn, etc.> la democra.ttzaclOn del palt: 

y recoger la voz de la sociedad cJv}t·para impulGarla y vigorizar!a, y 
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a manera de prebenda o de promoción de un proceso de:nocra'~i zador 

desde arriba, ~ino :-e>:-:nocimit?nto de Ja realidad de la nación. 

El Estado debe 1 a exprer:; ion democrática de 1 a so-::iedad, 

receptáculo de sus e1Cpresiones u inquietudes. 

Lo anterior obedece a que "'nada es 1:1tt.s ongañ'Jso -.lUI'! re<:::onocer t.Jn ol 

Estado el verdadero creador dvl proc-eso '::ulturaJ, como ocurre casi 

siempre, por dasgrn.cia. Precisamente lo contrario verdad: el 

Estado fue desdo el corntenz:o la enor,1a parali.z::adora que estuvo con 

111anftiosta hostilidad frente al d9Garrollo de toda terma superior de 

cultura. Los Estados no crean ninguna cultura; cambio sucumben 

menudo a formas superiores de c'.JI tura. Poder y cu! tura, ul ma.; 

profundo sentido son contradicciones insuperables¡ la fuerza de Ja 

va siempre mano a mano con la debJ 1 idad de la otra. 

La cultura se crea por cJeorotoi so crea a si misma sur ¿e 

e•pont.t.neamente de las necesidades de los seres humanos df> 

cooperación •octal ••• Loa valores culturales no brotan por 

indtcacione!I de lnatanciaa superiores" (3). La cultura E'!i si empro 

creadora: busca nuevas formas do ql(presfon, pero 1o1l poder no 

creador: ea infecundo. C41 

"El poder proviene siempre de indf\'fduo~ o dr j:l".'qui:>iío:; C'r" ... --: di:' 

individuos: Ja cultura arraiga en la r.:omunidad. E! podar C'!i '! 1 

elemento estéri 1 en la sociedad. al cual falta toda fuerza creadc.ra; 

la cultura encarna la voluntad fecundante el fmpetu creador. el 

3.-Rocker, Rudolf 1 tJac1onalismo :.l cultura, Ed. Alebrtjo, MC>-xico, 197•1, 
p. 71. 

4.-ctr., !bid., p. 73 
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instinto de rcalizacJOn q1.:e busca e! r.iodc de :nanlfestarse. El pod~r 

ec comparable· a.l ha~1bre, r:uya s~ttsfacciOn conserva e>n \;:i vida <1.l 

individuo ha:;ta una deterclnada edad. La cultura, eon el més alto 

sentido, es como el instinto de reproduccior., c:u:,·a rnnnitostoción 

con$erva la vida de la espacie. El Jndl·1iduc; mlll'l'tJi la s:ociooad 

Los Estados gucumben: la6 culturas solo cambian al c~cenüdo de su 

actividad y lo~ tormas de :;u exprasiOn", C5l 

Pero aún cuando ol podar y la cultu-ra s:on polos: opuu10tos la 

historia, los doi;: ttonan, -.;in emba.r¡o, un campe dP acción coaiun la 

colaboración 11:ocfal de Jos hoeibres, querilrndolo deben 

entandorse. "Cuanto m.1i:s profundo cae- la acción ct:ltural de lo~ 

hombres en la Orblta dal podor, tAnto ti.tls se pone du r.u.ntfleato 

petrificaclOn d11 sus tortis:;, una po.ralizac16n de su oner¡:ía crt-ac!-:ir..:i., 

un amorticuamlgnto de 1u valunttt.d dl'J rg¡'¡.f1zac10n. Por otra parto, 

p1ua la cultura !facial t11nto mAs: Yigorosair.E'nte por sobre todas las 

barreras:;: politicas de dominio, cuanto menos ca =ontenida su 

desenvolvimiento naturnl por Jo• medios políticoa: 

opr
0

e11 lOn. 

rellclosos de 

Las onerg1a.s cullura1"1s dt1 la sociedad :10 rebell:n involunlarlaiaf'nt(' 

contra. la coa.cc10n da 13.G 1niit1tuclone11 poi itlca!i de dora1n1o, en cuy.a!I 

agudas aristas hieren e lntPntan consclc-nte i ncor.~t:: t'ntf·rnl•r. 1.0 

rompur las formas ustAticas quo dañan su d•sa.rrol lo n,1tural le 

oponon nuevas tra.bas. Pero Jos repro&otantes :iel ;')oder tienen que 

preocupar&e siempre de quo la cultura espirltu.al de lo. épocn º"' entre 

pcr carninas prohibidos que perturben la1:1 aspiracionos de la acc10n 

5. -lbtd. 1 p. 75. 
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poli~tca dominadora y tal ve= la paralícan completa.mente. De estn 

continua divP.1¡;-:ncia entre dos ter,ctcncli~s contrapuestas, de las cuale~ 

represen~a s!€'n1fre el interés de casta. de los mi norias 

pri•1i Jegladas la otra las i?'Xigenci<:lS de ia comunidad, surge 

grad\.ialmente un;i. cierta relacion jurldica, en b.'.lse .:.1 la cual se tr¡:¡.zan 

periódicamente do nuovo, y so confirman mcdianto constitucionos los 

l 1r.ltes do las 3tr ib1Jciones entre sociedad y Estado, entre po\ 1tic:1. y 

economia. palabra. entre el podor y la cultura •.. Pues e 1 

Estado sin la sociedad, la po11tica '.jin la oconomt:i., ~I peder sin la 

cu 1 tura podrian existir un sola r.iomanto; por otra parte, la cultura 

no h3 ~ido capa= de CKcluir cornp1etamenlo el ¡:irincipia de poder do la. 

~~nvivi?ncla ~cH.:l.al -:!» los horr,bres, y ¡is1 el dorE>cho so convierte entre 

ambc1= e:o ¡:-3r_1¡;'.~J~-~ qu•_' ct.~oi!it.J. sus choques y pri¿serva a la. sociedad 

de ur. os'-ttdo dt.: conti:"'uas catástrotes": (61 pero además, n('COSi\T { ".' 

írr.pul sa.:- ol medio idóneo para lograr la 

concl.\L1clón antn• r·Jdt•r y cultura, entre la sociedad y el Estado, de 

forma tal qut• su interac.C":lón coa.dyuvcr ni desarrollo pleno del pats. 

Por lo tantc, lndispensablo pas.:ir todn. \"' complujldad do nueslrn 

sc.cit.!d.'..-.! , e-:·-,nr~l:'I y pcl1tica por la critica de la cultura, ya que un 

modt>~D :1e de~«rrol lo auténtico y propio requiere de !<i voluntad 

po!U.ica mayoritaria, es decir, der.iocrátlca, que lo sostenga para que 

lí!nga t!ll i to. ,\:;t, (') fort.•iecl1.1ientc do l;:l demvcracla d~be reunir 

cultura y polHlca y permitir que al ca.be logremos el desarrollo del 

pa.1s. Empero, una democracia que? re .... olucion.:iriamentc s0 debnmine 

rocipor la filtalidad de la injusticia, tiene que fundarse en dos 

pactos: "Uno económico, C¡ua es el mismo qua permitlO al mundo 

e.~tbld •• p. 7$. 

140 



industrial su enorme desarrol lot asegurar ante todo un nivel de vida 

en aumento para laz may.Jrta!':>. Nln¡;ún si!'ltema moderno pued.:> ser vtab!ei 

s 1 n una creclent~ de consumidores bien al !mentados titen 

educados. Esto no se obtlent' espür.t\ndo que Ja rlque<::a acumulada Ja 

c!rr.3 descienda un buen dli'.'\ espontán€.'arnentEO', ha$lB !a b.;,ise. Tampoco se 

cbt.iene por decreto populista, 13ino mediante poltticas de justicia 

social, que acomparíen cada panc del desarrollo econOmicot pol1lfcas 

del Estado nacional sujeto a la vigilancia y al debate domocrátlco 

partidos, prensa y parlamentos. El otro, el pacto do clv11Jzac16n, 

conslst12 reconocer que somos un área multlrraetal y polJculturaJ, 

dueña de una ~norme variedad de tradictonos do dando oscogor elemontos 

para un nuevo modelo de desarrollo y sln razones para estar casados 

con una sola solución." C7J 

Es asl que pensar una cu! tura nacional para una sociedad que 

reconoce y se quiere plural, iapltca abandonar la idea de una cultura 

un f to rme, en donde 1 a vo 1 untad de res peto y de conv t venc ta dentro da 

la diversidad sean la pauta a se¡utr. "La cultura nacional ser.1 esa 

i4mb1to ma)for deo coe>eJslencia. truotftera en el que cada pueblo podr.i 

desarroJ Iarse según cu propio proyoeto. Las convor¡oncian 

indispensables r;on pocas: Ja decisión do constftulr y mantener un 

Estado independiente y, "" consecuencia, la aceptacton de las normas Y 

los instrumentos 'mlnimos' que son requeridos para el funcJonamfento 

de ese Estado pJuriétnico" y poltcultural. <8J 

7.-Fuontas, Carlos, "Los hijo• de Don Quijote", op. cit., p. 45 

e.-Bontll Batalla, Guillermo, op. cit., p. 236. 
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Desde luego, "el tr.;ansito hacia la democrar.ia plena comenzarla por 

el respeto escrupulosa al voto pero su !:>entido m.:ts ampl in: la 

práctica de una tolerancia más cercana a Ja atención de las opiniones 

Ltjenas que a la repucnancia ho.cia el laG; el civt 1 izado ~dercic10 de 

una critica en la que la imaginación, Ja fundamentacion y la lóCica 

desplacen a Jan reaccionas viscerales, dogmáticas y a~tocomplacu·ntes; 

la consideración de la variedad y Ja pluralidad fines en si 

mismas¡ la vigilancia atents. regu 1 ada de 1 poder junto la 

posibilidad de orientarlo, limitarlo y llainarl:- a cuentas; y r i :-i 1 a 

experiencia cotidiana -individual, colectiva, nacional- de labr<H f'!'I 

destino propio el propio esfuer.;:o. Entendida as1, la. dcmo~r&cia 

una forma do con 11ivencla, no una. utopia 

salvación, ni slquiera un programa poGitivo de gubierno. Rt:!S¡lir..i 

espacios abiertos entre horr.br-es l lbres que discuten, no entre hort.bres 

serviles qua trepan¡ hombres 1 tberado:.> de sus arquetipo~, no do.J 

sueños". C9l 

En este sentido, la democracia seria un espacio en donde convivan 

las libertades 1nd1vlduale6 al lado do los grandes intereses socialeE 

y nacionales 1 y;a que Ja verdadera J ibertad solo ex1st0 <d1l donde 

sostenida por el esplritu de la responsabilidad pC>rsonal. "La 

responsabilidad anta los semejantes es un sontimlr.nto étnico 'Je l<l 

canv i venc i a de l 05 hambres )' tiene por candlc1on p:-ev ia la j•J::i. tic! a 

para todos y p<~ ra cada 36! o conde po;a ..::ond i ·=:o:; 011 lE lE l::I 

scc iednd una comunidad et e·.::l i va y dasarrol 1a "n cadd de 

miembros el precioso instinto ce ! ~.¡. sol iddriJ:.d f'JE' S j fV(• do h.i~e 

9,-Krau::e, Enrique, f.Q.!.. ™ ~mocraci:l §.l.!!. ad1et1'100::, E.d. Joaqu\n 
Mcrtlz./Planeta., México, 1966, pp. 13-14, 



moral toda sa.na agrupacion humana. Sotamen':.e la •~unión du! 

sentimient.::i si:d 1dar10 con el impulso interno en pos de lu justicia 

socia 1 convierte la libertad en lazo de unión; sólo 

condición ia libertad del prójimo dej3 d!' ser un 11mlte para ser una 

confirmaciOn Y una garantla de la propia libertad". l!Ol 

Asimismo, en Ja estrecha rela.ciót1 e11i.slente entre cultura 

democracia y a la forma de impulsarlas, habr1a que destacaJ el papel 

de la comunicación ·social, que ir.fluye, se vio on el inciso 

ant0ri'1r, de un;, terma. de!erl:\in:inte en ln sociedad l!'l.li!XJ.cana y 

propia evolución tolro factor i.mport<i.ntl~i.m:;. lo es la 1:11:.1caci6n, \3. 

cual al lguili quk: t:.i. ccmunl.cación, ~·s un e\<?nl'ntc furd3mental par.:l 

promover la rr . .:s1:-rvac-1on, cre<lclon y dirusió:i '!e nuestra cuilura, ;,i!. 

como para a\on•_ar en ios individuo5 una con..:l•:r.cia j,_,r.1::·;rátic-1 dt:: 

sol idarldadJ. 

Do esta manara, si bien e1d5ten c.:..r.1hJ.os y terideni.:ia.s socia\•.:.; fc'n 

MéK!Co compromotido con la deuiocracia ~la pruf'ba r.it'.!.:; rehncient~ ln 

oon9tituyo ol fanómono obsorvndo en los com.ic1os presidencíalos do 

jullo dD 1988l, ó:;tas º" podr~n sr>r inteJI31e:; si p~;;.;::;tf: 

tendcPcia a impedir ta f!Xpresión f-'lurci.I en 1cs :1edios Ju cc:-rwrnic1·.::ión. 

osancialmenta, 0'1 le qtJll se rotieic .. 1 l;i. '.ll!IJ&lón cultu:-ul y''º apoyo 

Pa.ra infortunio áei P'•\s, t;r;:i.1,J12:0 c.;;.p..-.~ 1~ \""\ '."''"',..,,101 10"- C··l i its 

encuentra.o ajen;:,.5 3 lo que os nuestra llis~wrii\., i1ue;..tra :::ult.Ha. 

nut:>.;:;tros propiuo; pr;;:.:t:!sus s0ciai·~s 

10. -Rocker, Rudolf, -op. cit., p. 85 



mil Iones dt> niños y j6Yenes me1ticanos carezc.l.n de {esa> Yislón de lo 

que el pn.1s ha sido y es a trave-s de su literatur:i, mus tea, 

pintura, su teatro )' gener3J sus manifestaciones art1sticas de 

cultura popular •.. tan grave la d?formacion en ya mtts de 

generaciOn de m(>1<icano:;, q'J(> mil!:> que una prioridad ya una. vergüenza 

)' r~za.go .::¡ue ex1g~ ::ambio y ac1:!ones radicales. 

este sentido, hay igualr.if'nte serias omisiones y desviaciones 

por lo que se refiere a l3- ditusion de los valoreo. de la cultura 

universal, de los halla;;:gos dH la ciencia d•_'I propio saber 

huma;rio." < 11) 

Frente pano roma, que sosten<?mos que mayor 

democrati;;:acion de! pa15 corresponde 1gu3.lmente, democrntlzaaión 

:::,Jtt.ur"<, y de "-'Sttl manera, dc::locralizan :íl.'.ls rnr:dios de 

comuni cae i ón. ( 12 l 

En este r:onlexto, la der:iocracia no implica solament.e el podar do\ 

pueble, pa.r¡;¡, ol pueblo o por el pueblo, sir.o que t<:ir.:b1Cn tiene que 

ver, can al respeto a las fornias de pluralismo ldeologico; el respeto 

las f<:'rmas de pluralismo en !a:; rcpres:Pnt3cionc5 po!fticas; el 

respeto cultivo del dL'.l!o~o arte de pre¡junt.'lr, o1 r, de 

precisar a través de la critica y la información, d(! la claridad y la 

11.-0rdorica, Alejandro, "Radio y telcvision están d(!fcnr.ando al 
me1t!cano", ti lmi·Jersal, Mc.,x1c:·, Sección Culti;ral, :.::: 1,, :nJ.yo de 1309, 
p. 1. 

lZ.-Cfr., Gon;;:áloz Casanov,-1, Pablo, "Pen$;i.r en Ja l1nivc;s1dad", 
Cuadernos ~ Congreso Universitario, WJAM, Mchl::o, No. 11, 16 de 
enero de 1990 1 p. 25. 
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convertidos en dogma y prejuicio: el re!'.lpeto a la mayoria como ri?!'.lpeto 

al s~tragio y otras f~rmai; a~ auscultacion trente a la:; me':!iacione!_, 

de clientelas, capilias, clanes, gremios, grupuscu\os, que 

experiencias diverS<tS han anui<'ldo la eKpresión da \;?.. mayor1a sOlo 

desde arriba, o desde el poder est3b!ecido, sino de:Jde ;:ibajo y de 

podar domocrat!co emargont~ que en la micropal 1tica y en los hechos 

tr;;.iciona s1 mismo; el reconocimient.o lúcido de io q•..!e e5 el 

especial lsta., de quien hd ostudiado aleo y lo conoce fondo, lo 

las ciencias fisicas o nat1.1ra1t3, .::>en Ja:; humanas 

li\ g,xpnriencia zccular comprobada y otra \'•:::! 

,Je r¡ue ll\ s.cclodJd contort.poránea necesita en for.rna vitci.I del hombre do 

:lcnci.:i dül mAs alto r,ivet, dol ingenioro y tP.cntco que tr;;.bajan 

lri'Z industrias de punta y mas av3nzadas, de los administradores de 

in~ti luciones organizaciones comple~i's; el rai:onoc1miento dt~ la 

il.b~rt3d intelectual, y de la autonom1a de Joi; cent.ros de pensn.mJento 

c~1sc particu!ar~~nt!• !mp0rt<1.nlr~ dentro de !n.s 1 !bertades. 

ir:dividuales y las autonom!es coloctivas; y .:ilgo rn.'!.s df.'ntrc de est&. 

seria de objl>t.ivos que ca.raclortz::in la nuova lucha por la democracia 

la concE!pclón de la domocr:1cia. no zólo como un f(>nór:ono político 

r; i na tenót.1cno cultural que aburca ol con~unto di" la vida 

tlr<1nos y oxp!:;:-.':.a':!:-ri'c: •.. Ti:ido Jo c11al nos Jlev;J. ii la sonvL::cion 111.'i.,; 

pr<::funda de que la saciE?dad futura. r . .:o:.t:silard una cultUrí1 dernocr.:>tica 

y una prt'lctic<i. dernucr"1t.lca, for1:13da e Informad,'\," (lJ) 

nacional, l<.1 cual 5U r.:ánlfiost:. ad~nas, la participación 

13. - lbid., pp. 25-26 



organi;::acton de la soc~edz..r!, que e,;i¡;._. a las institucicrws de! Est3dc1 

democraticen resp~len la pluralidad divE>rtidad de 1 as 

corrientes con que :;e conforr.ia el p31S. 

Sin embargo, una democracin a secas, ciar,ipulada, una dernocr':lcia de 

pueblo oprimida, can desicualdades, injusti:-:iae:, con bajos nivPles 

de educación, no constituye de!:de ningún punto do vista una propuest<.i., 

y a pesar de que una domocraci:;t de gente eOu<_;ada, de una 5.::-.ct&dild 

libertad de expr~sion y part1c1pa.,;1:"::<n, c::n ca1·c1¿nc1a dti ,o;, ciue es 

quiere 5er, panc.cea para ¡3 resoluciari de l•.Js pralde':las Ce 

México, ci r..ejor canino pilr"' lc¡-;rar rJ, pat"' ':tü~ ar.l'1•~1ar.os. r·or 

el lo, debem::i::o fortalecer las !'1E:<rtifestacicnE:5 ~:·.:.•.,_¡;3l~s ::;.: J~ 1 } 

nuevas técnicas de in!orc:ia.:ion, Ca oitusión y de la '·1er.cLi, base 

en un ospiritu crítico y de? rEsputo.:;. !.• diversiCad :>ocia .. 

Esta democracia, quo apoyada en la rique;:a de nu!.:?stra cultura serla 

mas sólida y dlteronto a la do otros pa1:;es !os qu~ si bif'n existe 

una pai.·ticipa.citm do los ciudaaar;..is oJn f'! de s1st.ema 

aparenteoentc libre y deriocrdtlco, Pn 1e~lidad m."ls que s1rr.ples 

sujetos quo asumen el papel e¡uc las condtciones •.!·::un".lrnicas :r p'"ll\tlr.ao:; 

les 1mpon(':1, ost;;r1a enfo,:ada, etect:va~ente, ;i :a ·::or.secu--100 j1_• 

atnpl io culto la tolerancia, 1 .:> ex <i ! •.~.e í ~· [ C. ·; I ~' j ,., ~ '~ ,.. 

nacionales y univt:r!:":al.:s, de! pluralismo ide'Jlógico Y poltticc, df'I 
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igu~!d.)d, la liOerta•j y el fin de la. explotacion de unos hombrP.s 

manos de otros. ll41 

Fi:iali:tenta, es importante re1>ordilr que una democracia de u::>le cuño 

hace taita inventarla y menos aún, imitarla de ningú.n lado, pues 

solamente sor.'.¡ n~cesario, como en muchas otros aspuctos., ha.ro..•r letra 

Yiva practica efectiva los conceptos y postulados consig1H•das 

nuestra Constitución. En este sent.idQ, con solo revJs<i.: ,;¡ .?rtlC\J!O 

zer c..:-nsidGrada "ro solamf!nte com-: una e-.;tructu:a ]ur ld;r;,1 

régir.itJn pol1tíco, ~lno cómo un slst.cma de vidil fundaOo en el ·:::onstanle 

mejoramiento econOmlcc, social 

pe1catarnus de la rrofunc.1!dad >' a1:0'f.t.Jalid.od de r\lt:~tr;i ¡.\st•.::1.:i, 

cultura e inst!tuciones. 

lar. comunidadP5 y dt• las individue:> que cot:ipon~n ~a socie·-1:.d t.r·.dcan: ... , 

tanto para ol conocimiento, crea:;fon y disfrute de n\Jostra cultura 

cor.:o parn su participaclOn en las decisiones del poder que- conciernen 

la socle?dad 

coadyuv.:i.rá, incvitablerrPritt•, 1 d af irmaciOn 

14.-C!r •• "M.ode-rni:::.acion y dt':'mocr3ci;i, cor.pic-:-:-11Jntar::;s <:-n 
del arl".'1 ~OC•V", b'. l9..LlJ .. ~.:.~.· Mexico, 3 de ab1il de 1·;,:io, P• 1e. 
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3.t.l. La cc:mtralizaciGn d€~ In cultura 

El instrumento que F::ir "'-ñas ha cmpoorecído la. plura\idaa i:cultural y 

f or ta! A': ido cor.~'"!::·:1on de !a i:ultura nacional, unica, ot!c1a!, 

clasista, ;,.utoritaria y cada vez mc..s alejada de la real 1dad y d~ los 

rro.:z·.i.:~ores efectivos de cu! t.ura, decir, !a. socied¡id 

r.on)unto, h<i sido el c(>ntr:·dlsm0 polttíco y económico que vive n•Jestro 

pa lS como canse;:.uen-;ia d(Ol deficiente si;tema pol1tico que 

padecer.:os. 

['"!5d~ ".i·~npcs coloniales ¡_. Cidd.:i.d de 1121i1.,'o su cun·1irtio en el 

=~r-i~ro de l<is pri,...cipales instituc1ones educatlvr.c y cientttic<1s y 

pl :i'H~i·i:::;- de los patrones cultura\t>s que impusle1on 

Esa pr1mac1a historica. fue luogo conso!ldBda por el 

c-.:n":.r.Jlíso:io iepuolicano '/ postre•1o!uciun:.rio, y pnr lrt cont.inua ola 

rn1;rD~orio del c¡¡rnpo a la ciudad de- !~s ultima~ d~cad::is que acrbaron 

di? 1 m•.Jr:dc. 

tier.en a su cargo la :.;onscrvación y difusiDn dt:J pntrimon!o hi~toricc 

gi. lnstitu•.o fl:i-:::io:i:i! dt.• r;;;~rcp'_·:':it;t:;. His~oria, 

ln~-·-ituto ~la::::íonal de Bí!ll:).!:"· Artes, etc.J, !3s qui.• cocrdln.:<n las 

\e 

Tec;:Glof:ld1, etc. Aslm1silo, en !a•::".!. ~·o- Mr.!;.<i~:o ~1r>r.~r, 

p:-in-:1pales periOdicos, re·;istas '/ estacl~nes Cu radio Y te:'":''Ji=ion 
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G.'.JE" t r '1nsm i tt>n, más pod<?r, prot~ndidad .:o.mpti•.ue q1.1e las 

ln!.r:::idu~en m;;\s:vamente .;.n !;:,. poblaciOn. 

"Patalela.mente .l este enriquecimiento politicamente inducido de la 

.::a¡H•.<oi; ;,:;e produjo el empobrecimiento correlativo del resto del pe.ls. 

fe i."llt·r<::, porque el conjunta ae las rtque:::.as generc,d;;:i.s por la n.;;.ciOn se 

~ª'"" recrear, reproducir y darle cauce sus propias 

e:;'•º 1~~:--;:i:: M<i<:1f;~nta . .;icnc~ sociales y culttir~lc>s 1 los pueb\05, las 

'lt•:...fol~s l)7J<H1.:qjo::¡ del centro capitalino. Y en t3nto que los modeios 

·•1.~ ir<•l•~s q•...:<.: --!:t•;nden la 83pltal 

le:\ llílmada 'alta cultura', e1<:p:i.nsí6n por l~ 

p;c·11nc1;1 ha produciao uno d1;1s•1alorizac10n de las creaciones y formas 

Ante "-'5!.:i s1•.u3i:;i(Jn, se ti:l r.:'1nitest.ado en amplios sectores de la 

qp:r,it.Jr. íL'r·,\i<:3 un<• crttica. crer::lente contra central i;::ac16n 

¡ -::v!tur.¡1! d-= la vid<.\ nacional, que el propio 

gct1erno h;-. n.··~ogido t-~jo la consignD de "dcs-:-ent.r:'!lL:ación de ~:.i. 

ad;nin1stracion ¡JuDi1na''. Es d1?cír, que bajo es~ le:na. intentan 

transl:i.dci.r a p1cvinc1a 105 ..;.p.:i;;i.tc;. ;vhninistrali.vos q\Jt> cong('sltona.n & 

lt..~ca.l1Jad1o.~~. p<::·ro sin r0~:p(>r :l(•!tnitivamenl(' Ct•n e\'o C'.>n el ccr:t1·~¡ 

1:0.-Flcr'?-occ•na, Er.rH1''~• ";r,,,.,r:;::'1:-, i".'l :l•:sri:rdii:~~ ... g:_L ~ 
~· E1. ú".'e~nc. !1exico, l'd-92, pp. J15-3t'. 
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que ejerce la Fe~er<lcion y sin dar plene. aCJtonomta a los interesf:'S 

1 C1Ca les. En el ár&a eju::ativa, por ejem¡::.lo, sabemos qui:> 1 as 

universidades son autónomas, sin embargo, la:. aut.ono1;11as 1 ·i:a!es 

regionales se rompen con las manipulaciones del presupuesto destinado 

a las universidades desde el cent.re de ta Repl1btlca. 1 1b1 

Si bien a\¡::unas de las acciones descentr::i.li.::<idoras 

pa.r;) quo pro::ju=can lc·s ef<:'-::"':os des~~dcs. Ptir~1 'l'Jt• r-:;to ;;E>.'.I tnctible, 

Jos mu:;it:.ipi,Js y \~•::; entld<>.J .. 5 fr'der¿.t:·11~ =-~:iu1r._•ren su Ft::¡,i_; pod<:r 

econórnlco y polit.ico, no un p:'!der de!e¡;;ida que ne:::esari.:t;;iE-nte io~ hard 

reproductores del f)odcr rea 1. 

Es claro qtk sin a.utodeter,..,ln:iciO:> \:'cono-ni~3 lci.; ¡:J•Jt·'. ::\~ 

ciudades, las regic:ne::;, lo:. ¡;r~po~ étnic:O!>, l<1s univr.r;::idadr", las 

instit1Jcia1ws cient1tica.s. y cuit~lf;>.\e'; d(''. int.:~r1or dei r«:ds : '!: ·.J ~ r ,¿. ' ' 

dependi0ndo cte los modelos)' de> l<i..::; inf lu<::>ncia;:. d8l ex·.\~! io1, •:in 

autonom1a politica ni c:ipi"l-::idad real pa.ra !ibur;,.r su propio ¡::(1nio 

cre;:i.r pr-o¡;resivamcnte unc:1 po\1Uci\ c::icnt1fi-::a, Grtistica cu l t urrt 1 

En este ::;entir.lei, con~idetar.'los urgont.i:' la nL~-:esidad l1~ m·¡:t.ipll,,..ar, 

pr·:Jfund:::<lr y d(·t,.-:-1:ntral1::<1r \as activ1 1 1,-•. 1..-. ('U~,·;t'<I•.·- 1 .. t" .. _·11:(:,,;., 

cual debe con!>tttuir un a.cuerdo ger\er;,ii::<Jdo c·rrtrP. l<•<i aut.r¡o:;;:u1..,.-; 

; •..:~\ \ l:. 1: l Ú'\ 

un~:¡ d.:.' las ¡::r10r :.JnJes m.).s importar:tt?S r-rtre lo:> di•;c:sos pro&1,1ma!:i de 



t rat-a jo real izados p!J'.r el t;obierno. ''El t•-=IOr;::i:niEn 1 • d•:! la.5 

actl•.1ldaaes cult•Jra/es el interior del pats rejunda t<in1.c 1 a 

canalizacion de nei:esidade.s y de::icindas sociales in~ctiJaya!JI•"::, 

al Jmpulso a Yocacionns y a1icionos que, de aprovecharso, pr0piciar~n 

el florecimientc y desarrollo de Jos tal·:-ntos !oc::.fe!; .._~n '":'.".•.J-, Jug2<t 

t.'I robustocimie>nto 1 o l ni e: iat i va m<1 te: i a 

cultural." (17) 

3.t.2. Las cultura!> popularr.s 

Hablar de C'..Jlturas populan1s nos romJte a la esen-::ia mism;t df:I pals 

de la cultura na.:ional, ya qu.,,. al hab/;.r d~ cu!tu: 

Este conceptc. que en Mt,>1dco lr.ip! L:::a a 

económiC,'.'1.S y politica~; a líls q' .. !P. P.stt.in StJjuto:;s, SG:1 é'!>.:! t<-•'.:.l~~ 

quo cuenta P.I pats no sólo para fortalecer su ..:ultur2 y s•.J de,1:ocr;;.C'ld 

en virtud dt) la. diver:Jidad y riqu0:!.a do sus r.ianih:.-r.Lic1onc-~ .• sinG para 

nuc;-s'.ri..t propia experiencia y en n•Jf'<::!.rcs ¡;roptus c<.rnac~mientos. Eo.t1 

problemas 1n1ncdiatoG, tos que hoy agoo 1 an ~~u presenc: ~ 

continua y crf'<::ients, se comprl:'r.d1_r~n sólo aisldd.l '/ p:.rcla!r.i•·n 1 9 (':' 

J7.- 1~.SL.!S~~~· L. cultur<!..• Cu;.id1~tt1c.:.. ...:e rt>~10<..)ClCJ~. r,.,o;.J.-,n;.:, Ed. 
F.C .• E .. Mt-11:1r:::--, lf:H:'.8, p. 90. 



atendiendo tas necesidades de nuestro pueblo 'I dándole el lugar que 

men:?cen sus tradiciones y su cteativtd¡¡d. 

En E!ste contexto, las cu! turas popu\<irP.s abarcan. prácticamfH1tc-

todas las actividades del quehacer humano, moldeando dotando de 

expresión al sentir y el pensar del pueblo en goner:<l. Prueb3 de la 

valla y prot1Jndo stgnificado dlO! las culturas popu!.J.re;. lo c:mstit1Jye, 

sólo por citar ejompl o. el arte populn.t quf! t1é)(ico 

~·racticado por múltiple~ artistas do di~tl;;t.as :Ggionos, PI cuuJ, sin 

IUb<tt a d•;d~s. es creativo y solamente~(' diferenci"" de¡ /!amado ";ub; 

r.u\to" Gn qu& el Jos, lo~ artistas popu!arc~, pu11d~,n pint;n o t::>!;Culp1r 

lo qU!l- quieran sin la limltacicn del t:H1terta1 1 la~ ~upldr!'ici12s, el 

p3f.?l e!¡:i.bor:H un cristo do gran belleza. o para esculpir o r[nti'lr 

En etecto, Ja cultur3 ha sido uno di:? lot; pt.mt¡i\e~ Oe! pueblo 

riwx i ca.no ~n procoso de r-eGis'tencia, p!!r-r.wnenc!.a y can ti nua 

creatividad ante los ernbatos de los proyectos qu¡¿i las clao;es 

dominantes hnn ímpulsioidO lr:::.dicion<llmente en et pals, desconociéndo su 

real ldad y la t.rasc>Jndonci<i de sus expresiones¡ sh<!ndo quu aderr.<')s 

nio::;ma cul lura es uno de los c!er.ientos: m<>.s importantes C"n !:.. 

consol!daclon de la identidad nacional. <l8J 

la ant.eríor atir1:1a~ión tiene nustento q•Jr.:- si bien ha 

el':ist.ldo un sometimiento do grandes capas de la poblacion nricionaf, 

por lo tanto de s\JS Ctdtvtas, t-s•.as hnn re~i!<tldo tJpi:lanr1o la: 

ta.~Ctr., Pomar, Hao. Teresa, "Arte popular: puntal cultural d'J 
Héxtco", tt..lruu:. Ü!..t.Q. 'fLI!_ ~ Cont.tom.pgr~nea ~ il. FrontP..!:.i!. lli, 
SEP., México, 1987, p. 90. 
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n«as diversas torm:lS segun las circunstancias de dominac1~n a que han 

.;~1alil1..>se dei periodo hlst6ri::o del que 

Sin embarga, resistencia ne ha. sido pasiva ya que, por el 

un constante proceso de 

: ,_.._:; "'·"·:.. l c:r., las pres1ones cambiantes, 

n·:uer::an sus <"'t::tbito.c; pr·.::p~os, nacen suyos c>\cmenlo:; cultur:::iles :ijenos 

ser" ic io, reiteran ele 1 i camente tos actos 

r:o: ''C:t; -.·os '=\U!: una munr~r-a J1~ expr~sar y renovar la idr?nt.ldt.1d 

pc~~:n df: l:i'! pu-=-b:o~ y lo5 ~ectores socüiles oue \a:s crean; c:ílllan 

viston d: te rente del t':t.:ndo j• du la vida. AjPncs a o\ !as, fáci !mente 

n,-;¡.~ a~·s•;ca q1..1t1 uno de sus sustentos proviene dt" cu! tura 

las elabor<:tciones tdeolOgicas de lc5 

• .. ;;~r.'lt:s dw ... ,in.:.r.':.l?S situ:in l"'s culturas pupularns, d•~ 

nu~stro pals ha. enfrentado a dos proyectos civili~::itor:os, dos r.iodulos 

tdc,~les de Ja !.•Jcit-d~d a la qua aspira. pe:-o en el q•Jo siempr1? ha 

¡:..r•Jv3\ec1da el proyecto d~ parte de la ~oclor!¡¡d 
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ha intentado organizar al pa1s s<:>gún normas, aspiraciones.,. propositos 

de la civi 1 izacion occident:-1 qce no son compartidos Co lo son doRde 

otra perspectiva) por el resto de la poblaciOn nacional,):. 'J<;-rdadora 

depositaria 

fundamento 

creadora de In cultura popular, quo encuentra su 

In herencia de un pasado predom!nantemE?ntc indtgena, 

contrario al rnod11lo impuesto por los co!oni:.;)dOrr..>5. 

Dentro do este conto"to, es importante dc.>st«car qwe, sin .;csc-:ir.oc1Jt 

la relevancia que tuvo el pr~ct:':So du co\oni.o::::>::.i.cr, e i '.i•_j:· g i.i:tlí"nl.J 

las ·;.~;'.turas conc·_.~cionos culturales .;idicionO\ies de 

ind1¡junt1s existentes, trad 1 c1OTh"l1 r.iento 105 di ver sos proyectas 

nacionales, conformo lo~ que se ha pr<:>t+Jndido org:'n•:J: 1 a 

su mayor 1a proyectos oni:::uadrados Bxclusivamenlft r·n e;\ r. •• <rco d.~ !a 

civilización occidont¡,.J, cin lar: quo lz:i. propia rf'alioJ.id de nu:.>st.rri p:'>t~ 

y la proiundldad de nut'stras cultur-<is populares n'· h,Hl teni' . ."i c~·bid.,. .~· 

contempla.das Unlcrtmente ~lmbolo:;- dL' <.traso y c.:b:;t..:ci..:los a\ 

progreso. Se tratarla en todo caso de retomar las elementos m~s 

positivos de la cultura occidental, pero pa.r<t !icguir d!:>scai;tn:id~ la. 

ene rila y los rocur!lo~ de\ pal~ t!n ('\ empeño ':J¡:. subatit1Jr I« rcni idad 

nacional, sino para fortale::-erla y h:l~"' de MU,.:•'-·º r, .... c 161. 

vleorosa, d~mocrl!tica, indep1.:ndiGnle y sot:<:.>ranc., 

En efecto, trat<i. de crear las condicione.> par<• q:i~- nuestra 

realidad tran!;torrr.e a partir de su propia potC#ncial1da,1, 

fuer:::a cri:>«dora. que; son l<:~s cul~ura.s ¡;op•.1lari:>.s .j'.tc 

explayarse todos \os <imbitos porq1.1e la colonizJc1cin <un 

principio la Pspañola. m~s ~delante la tr.;rncí'i::a ª':tualr.entEt la 

estadounidensel las han negado y las ha forza.do a enqL·istar::.e un h 

154 



resistencia para sobrevivir. No debe olvidarse que al propio 

VasconceJ os sostenla que Hé1etco no puede ser pals vi goro~o 

desarrollado con base en su propia fuerza, en tanto no nos J iberemos 

de nuestra condlcfon dependiente de to extranjero on lo l'con6mico 

fundamenta 1 mente lo cultural. 

Coma ya dijimos anteriormente, existe un dasconoclmiento de lo que 

son las culturas populares, lo cual se evidencL'.1. con la confusión q•Je 

pen;iste an torno a su ;,i¡:;nif[cé3da y trnsccndPnci"J. A lo m.'.ir: que se 

1 1 ega a. distinguir entre "alta cultura y cultura popul,¡¡r, lo que 

roficja, al nivel de la ldoologla, las d1tertJncla!J de la 12structura 

socla!. Asi, por C?jeciplo, la dlsti11ci6n entre !;:is bel la~ <Jrtes y suo 

artistas y la!> artes populares y sus artesano!:, Gt:E?dect? a ~n<.1 d!vlr;!on 

del trabajo fija.da por las relaciones sociales de produ~c10n c;ue, 

dasde la per~poctivo idoológic:l, otorgan legJtim!d;:id <1 las primeras 

marginan a Ja::; secundas, de tal manera quP- el arte popular sólo cub1a 

sentido en ralactón a un mercado de consumo y no en c1Janto sus 

valores estétt~o:; ce-poolficos." <20i 

Cornunmt.!nte encontr::imo!l que ol término de cultura popular suele 

confundirse con lo qua son las ~ulturas indi¡¡:enas y 1.:i l lamod~ 

cultura dE> ma;;as. Al rJ;>i;pecto, f'ü l::':j'.l:'·itaritc dc.:;tacar qi...e la culture. 

popular no os sinónimo de cultura indtgenil, sino que se trata de 

conjunto cultural t:>n e! quo lo indtgena, 5i bien fundar:iental, es 

uno de sus componente!i, porque también pa¡ti::ipan ella gn1r.os 

me~ tizos. Se trot~ de una culturfl. qu¡;> existe en el presen 1 P -:!e un<J 

20.-Durti.n, Leonel, "Cultura popular y r.ientilllda.des popul<aras", 4..i't. 
cultura ~.!,.1 C:d. F'remla, M~idcc, Za ed., 1983, p. 67. 
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man'3r3 subordina.da a In cultura dominante y que 

pa=a.r -:orr:w "naclor.ai". Tiene un origen historlco y 

dln~mí~a y e1,1o!uclon, propios. 

pretende hacer 

desarrollo, 

A fin de comprer.der lo anterior, encontramos que i<' cultura popular 

¡:-.1.JF:!e r('>pre5ttnta:-sr.- Pr. el siguiente d1<!gr<lm;"J., a partir del cual puede 

observarse Ir compodciDn b.:isica de la 1 lamada cultura popular la 

que. histOrica.tt1Pnt1;.1, SI'.' co'Jmpone de IJ.s culturas indlgena mesti;:a, 

las qt1e il su ve.t €'ncuentran su ubicación dentro de las poblacionei:> 

t • • t t t t t .. t • • • .. • CU!... TURA POPULAR 

C:Ut,TUkA ! ND ! GENA t•tt+tt•+-t+-t•• CULTURA MESTIZA 

DE LA C tUDAD DEL CAMPO 

FUENTE: L1urAn, Leonel, op. cit., p. 68. 

De esta manera, podomos di5tinguir que "la cultura popular as la 

quf' carc1ct1:ri;:a a !as clases dominadas y estratos r:.argin;).dos de la 

s0c-icd;:;.d mel'ls:1!"1Ll." En estP sPntido, desde el punto de vista de 

utii cilcion la estr•Jctura. social, los porto.dort:>s y creadores de 

cu 1 tura i nd tgenas, campes 1nas, trabajadores rurales, 

obreros, sutemplev.dcs los estratos bajos de la 1 !amada clase 

me-di¿,." (21 J 

21.-lbld., p. 69. 
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Sln embargo, este panorama tlende a complicarse por la presencia de 

la ,.cultura de masas", es decir, aquel la Plentada por \a influencia de 

los medio5- de comunicación colectiva mediante los cuales se intenta 

homogeneiz<lr a la sociednd fomentando patrones do conducta ajenos 

nu~stra realidad y tendiente$ <i constituir un merc¡¡.do de consumidores 

m?s ar.1pl io. Si blt'n la cultura de ma=as su1ge en un momento preciso 

de época c.:internporanea, la cultu&a popular, en México, la antecede 

la B.Compai';a, l?slo es quo tiunc su origen y ratees In cultura 

mesoamer ica1u. L..1 culturr" pop\1lar y la cultura de por tanto, 

tampoco son sinónimos. "La cultura popular dc>signa lo. cultura de \a!i 

clnses populares. por oposición a la cultura buq;.ut:;..:.i.. E:.; la cult.•Jra 

cceada por ti pus-blo, os dt~cir, por "el conjunto de las clnses 

s•Jbalternas e 1nstrument~les de loda forrr.;, de soclodad que ha existido 

h:i.st.a. nhcra'. L.:l. ct..:\tura. cread., por el pueblo es una obra dintimlcD 

que se apoya en I~ r-ique;:a de un diver-sidad de tradiciont:?s, crc>~ncJas 

u Ideas, h.'.\bitcs rr.entales, conoci~ientos empiricos, etc., conjunto 

rlti e>1pres1;Jnes tJspiritt..:ales quo sli roanifiosta'l como mentalidades 

especlficns, a la!> que denominamos populares, y quo In expresión 

de una particvli\r S('nsibilidad, de las qut• 1gnoramos todo o casi lodo, 

pues se trata de n1velc-s de cultura desconocidos, olvida.das." (22> 

De ahl la neccsl.•:bd do rescatarlas, do r-flconaccr su V<;.\or Y a pD.rtir 

de el las reptoou•;ir lt:> ve>rdadara riqu"'z:a con que cuenta ol pa1s. 

a.lej:indonos de los csterootipos im?uesto5 por lns clase$ d<.)minantcs. 

"El desinlúres o la tronca negación de !U!; culturas popu\aref: tien1_• 

origen, efi"r:tivamente, Ja escisión cultural que forma parte d<J 

toda sltua.cion colonial, en esa situación total' l<s quo la 

22.-lb!d., p. 69. 
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socled3d colonizildora afirma su su¡::eriorfdad en tod:i~ 1 .... ~. órdenes 

e raci a 1, cultural, tecnológico, religioso, etc,) racion/\l iza, 

partir d<:> esa afirmación 1ogmátJca, el soju=:gamlento a qut.~ SC"nete 

los pueblos colonizados." <23) 

En af Pcto, vistaz.o genoral nos muestra que ha µres t.Jdo 

atención tan sólo a dos o tres aspectos relacionados con la cultura 

popu 1 ar, que 

de ésta las ci:-tes.:.an1as, scbre todo las que se han con1.;,,rt1do 

otjeto C:t! ,,;onBumo tur1st1co¡ el folclore, lli:iitado 3. ciert:10> artes 

inlerpretativa:i; a la5 que so los asignil alguna función cc,r:io $ltr.boios 

de Identidad nacicnal o regional; y, dL>sdi;, luer,o, el 1nd:;:;t;>n1smo, 

sobre el cual ha crecido el interés y la po!.:>r:i!ca en años r(>Cif::!nlt>!>. 

Todo5 asunlos u:iportantes, sin duda; pt:>rc ¡:e:;0rr.lmen':.;:> 

forma aislada, sin ubicarlos el contexto gennr<.i'. rJ¿ les 

torno la~ culturas ind1gona~l. Ada:n.ls, :H.• h<Jn d~j~do tuc-ru otros 

aspectos problemas qua caen bajo ol rubro de cultura pop•.ilar. 

Si bien el Estado moxicano cuent:i con arr.pl la e-cpot l<:•ncia 

cuanto a la identific11.-;lón é~l p;:.to~::.or.~0 cultural r11st6r1c.J dt· 

conserv:.~:i~r. (:n:=inu~·~nto~ ;.i.rqtH·~i"."'¿1'_:·.:, ·~· •"'·'-''-'• ·,,\<.". 

artlsticos que han constituida el acervo patritronial d1J la nacion, 

enter.did:-1 i::-omo rd conjunto do objc·tc.is, l.'::;p:iclus y h:;.st:"i. .--¡u L1, ~r¡ qU\:' 

r~quierun consnrvación y 1;iuntenirrdt:ntos m...:·dL:.lnte d1!ereritl:o:: '.C!o:·nic.-.is1, 

1 o que rt>fi(•re a cult\Jti:"• <.;fva, '?! EstaJ.-:; 

23.-Bonfll Batalla, G1Jillermo, "OC' cultura~ populare5 polltlCi1 
cultural", ú.!~ ~<ll.Q.2.. ~ ~ cult.u..Ll!..i.., SEP, t1Cn.-!:-o, 1982, 
p. 12. 
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suf ici<?ntemente: el estudio de l3s culturas ;:iopular<!s do 

importancia en la actualidad. (24l 

Por otro lado, es lrnportante destacar que esta ..,isión parcial de 

las C!J\tur<is populares no es privativn del Est3do, y;:t que tamtdén 

dosarrol ló una r.it>rta visión de izquierda que tampoco tenia lnlc•rés 

la cultura popular tal r.:or:i.:1 es, sino en cómo debaria de sPr, de 

acuerdo ·:erda.d•:.-ras; por 10 

tanto, todos \o:; f'il.S~:Js q 

-l t raso. 

Desi'ifortunadamente tal per~p9ctiva p:-!va tod!)v~;, ~ r cu! os 

univP.rsitartas "f pol~tic:cs, donde (t\ intrJré::> ro:- \Zt ~Ultulé< popular 

rea 1 ~·(_¡\O cab<:" t!'\ uso 

d~ slrr.bolos (canción de protu!>t.o., hul.pl \0'.i y r .. orralosl. l2S' 

expresiones que corresponden, desgractad¡,,mente, al "nundo subalterno 

en una sociedad clasista y r:!ul.tit>tnic;J dt• :::rigún colonial ... El mundo 

subalterno, en Mé)(\Ca, no pue-:ie unt.Ln:h~f<;'-' ::_:~>lo ;:>r; t~rnt~=·s d•:• clases 

socialos, sino que detia incorpe>rif.r la prribl~·.~:i.tic;; oe las pu<!blos 

re l «'-: C:n 

etnia y clase.H ~;'.6l 

21~.-Cfr., Duran, Leonel, "El p~•JY&C!,::¡ nar:ional ;¡¡s i: 1;1•uras 
populares. Una Jp10,:.¡1r;..;;..;:C:- ... , MI'>~-~·.:~~"": .,;:._:_~ -;!_i,t ~.....L~.L~~~. Ed. 
F.C.E., Mé)(JCG, 198d, p. 262. 

25.-Cfr., eonfii B<-•t<>-lla, Gui\lerrr.o. cip. cit., pp. l0-11. 

26. - 1 bid.' p. 1$. 
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De esta manera, para el an;i.Jisís de las culturas populares 

subalt~rnaE se pueden establecer algunas premisas centró.les: 

La eKlstencla de un .lmb!to de cultur;.i autónoma que 

organizador de cualquier culturo subalterna. 

e 1 e je 

Tudo proceso de dominacion !'ie úxpr>Jsa, en tt'?rm1nos cul tura!cs, 

!a cre3ción de un ámbito de cultu:a ir.ipuc!::ta dentro d0 los grup0s yfo 

cl:ises subalternos, ast como en ia alienación de ciertos ámbitos de la 

'='J\tura pop1Jlar en benerici•J de !ao;; culturas dominar.tes, C'..'.:7) 

las cu!turi\s pcpulares :.:t>gún obJctivo: retor zar 

ci;npliar el campo de la cultura a•Jtono;ria, o ensanchar el c'\rnbito dt> la 

=ul~ura imp•Jestil, oon las opcion • .:o: que constituyc>n la alti::rn<•tivi.\ mds 

n1tid3 y ;:.)pu.::sta, la que define Incluso el sent.i.Jo últii:io de cua!quieo 

ac~ion encorn1nada a enriquecer o dofüim::i.r la cultura popular. 

M~1. a! hablar d>.J ;_, cultuoa viva o cultura pop•J\ar d~ la n¡¡cion, 

f7á rete:1rnos a aqul'l la que se configura por todas !ns coea.cioncs de 

los grupos et.nicos y populuros, Cor.lo son "el lf~ncuaje, la!i tradiciones 

orales, la l 1teratura popular, las diferentes ;:i<inifest<\.cionei::: de las 

artes populares: la m\·1sica, las danzas y bai lr:s tradicionales, y las 

art12;:;c1.nt~ts; !as concepc:ones:; prar;t1cas hi::;tori~,'" d1.·r!1S.1s: ora), 

local, etni':a region.'11; los d!:otin•0s conor:im1r!r.to~ sobre tu 

n~Tura!e;:a, la t lora, la. taun.:1, lu med1cin.;1. ti·<>dicionéil; las tL•cnicas 

tccno!og1as desarr0I ladas ~. lo !an;o do:• ~'~c JJ~1·Js ~r<dir::ione'- par~ 

;_¡provechar los recursos naturales q•rn otrece <'!l rwdio ambiente; la 

culin<iria, la -.rquitectura, la v1Jstiint-nta, lns jU<'!r?Q~, l<i:; de 

27.-Cfr., /bid., pp. 18-19. 
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recrea.cien, las maneras en que el pueblo resuelve prob 1 e mas 

aspira. a un tuturo mejer, corno innova constantemente y esto 

transforma en conciencia y en Identidad. Se trat:'.l dal patrimonio de 

los hombros vivos, preser.tes, actuantes, que dan rostro, personal ldad 

v-:i.:: pt·c;:ii.:i a la nar.iOn; quú rr.<J.rdtiusliir, :.u iridoniable voluntad de 

pt•rrr.anljcer, de hacer y tr,1nsmitlr lo mejor d~ si mis;~.os, Ot:i decir, su 

cultura a las nuevas generacian;~s d•.' hambres." (28J 

bior., rnuch::>5 dl' estas manif<.:'s!.<l.ciones cu\tur3\es que 

1r~~nti!ic.a:-. a los d!.versc~. &rupos Ctn1c,::s, ¡.·.JpL1l.:i.rc.-

d~ grupos do¡;'!inantes, lo cual se expr~sa ~n l=i. it:'!pns1ciOn de L:~s 

r,:-r::ias dP una sociedad cH.• cor.~•imn que lntent,-. ho~ogenei=nr n. la na.clon 

en ~u conjunto 'Je a.cuerdo;, ciertos pa.tror.C's de vida y comportamient:i 

qu8 talcean nut:stra realidad y atentí1n ccnt.ra la eó'.:t..'l1cia misma del 

Anl·~ estas hecl·.os, sur¡Je la urr?,ente neccsid.:.i.d de respF?t.:.i.r-

d1:1tonder la cu\tvra de los grup':ls étnicos '/ ¡::ar;11\¡¡.ro:;; reconocor 

cadzi grt;po f":'\ ¡Jerectio 

c•Jllur3\es que dan a lo~• ¡;rupos su cohc!>1ón social; ¡::ropicivr la 

l~•s clase-:: ;:opul:lres 

los espacios so<:ioculturales par" qu • .: Ji.;r.o::: ¡;:--~.!f:':JS rfpsarrol Jen sus 

propias proyect6~ y, t..•n suma., provel'r los d,..,. lo~ i!"'.:.lrumentos quo 

permitan concebir, elaborar, orientar y reali::ar aqu~: las ncciones 

ZtL-Durán, LP.anel, op. cir .. , p. 252. 
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No o:istante, c:uando hOiblar:ws de deter.der Ja cu! ~:..!To r.cpu1 q ro 

opont:mos a l.:i creciente necesidad del pa1s de m:::.derni::acl6n econorntca 

Y tecnológica. Lo importante es saber abordar 'O'StJ ;.iod•.:rn!:: .. citin 

plena con~iencta de lo que somos y desaamcs, de lo que queremos 

conservar prl!:::;ervar ¡ pal al.ira, que i mpH \ !i(' 

moderniza..:::ion qua aoarque todos tos <J:nLitos, 3 fin de fer;.•• un pals 

ju5to y equitativo socia\monte ha.bln.nJo, der.1ocr."ttico 8n lo pcillt.ico 

di:' creciente deso.rrol !a ,_.n lo t'cono:r,1,::-·:;. Asl e:-itt-n'.l1jo, <:l .\efarrol \o 

de un~ conci<'r:~ia !13'.:icr.cil ;. tr;J';és di.: '.:i. :1..:ltur,:i 

nuesttos propios valoras historicos y culturales 

deben conceo1dos corno pro..;escs exc.iu:n'ntes 

),;. 21 l l: ,;,·, - l(H: :10 

(.'I prt.'sente, no 

hc.s •. i ! e:; los 

valores un!.versa!es de !a cultur.;... La ::dirmaclon de ·-~111 tu r ;:is 

populart>s no debe l !evarno~ a ur. amur,-:..l !a:::ientc· ':',;. do:-, '. n--·~ ! 3.·.:.: icr 

de la vida cultural del mundo: por t•l contrar-ic, debp connuc1rnar: 

didlogo fu..::undn 

Pcr última, el fcrtalec1m1Pnt.o d0 m .. pstr.Hi cultur;i.s populares no 

debe impulsarse mediante pol1ticas de corto centrallsta y i.Hituritaria 

del gobierno. Snmos una nación plural cuya fuer.:a rE-sld(' en Ja 

diversidad de las culturas que !<i. integr.:in. El rc.-sp•1to 

pluralidad cultura! 

escnci.:..lcs ¡:<'Ira prP.s<:>r'.'<1:" I;• riqueza :uJt•Jral de Mf!Kic::J, y:i qu·-- e~l.1 

•:ertit~rit.P, J;:i m,'\s sóJ1j;J :.- ric-<1, !u lor•":",111 lo:: :-;::~.'r':l'.' 

que con 

diaria, 

funrL.mentcs 

hac~r cotidiana dan vid:i a\ pals, l-::;s qut' er ¡:.¡ ._;.·' Í C._t 

E>Oc:Cntrar !CIS C:lmÍnOS rara que f lorP.::r:a el <c 1t:f.-,,'3' p~'lt('ri•:\a: CU!f.lJí¡.t\ 
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civitizacion, y no con~ra ella, podemos construir un proyecto 

real, nuestro, que desplace de una ve:.:: par3 siempre ;¡J µroy1 ·:~o del 

México imaginario .•. " (291 

As i, !:is cultur<:1s pcpulares plantean de t ... te urgente 

ineludible, &11 el que es necesario poner en primer termtno lil cuestión 

de la. demccr<'lcia; pero no aquél la Cu tipo formal, dO;;i 1 y i".roamente 

copiada de olra"' pótse:::, ni 5'1quterc:1 aquel la t;.:.:1 pec•JI J;:ir on la que S<· 

invoca la vciluntad popular pero s0!3men:_e p:;r~ r.i;'l.ntt..:n~r u:--1 er'.ddO dt..> 

cosa.s y !a que finalmente ol pue-1..:ilo rcs..i:ta 51Jr un obstd:culo, sin(; 

la dc:nocr-acl'1 rea!, la que debe derl·.i<.ir:;e \Je r.u•!:il13 hi'.:;'.'..lr1a 

responder a la composician ricil y variadü d•} la sociedad r:r.•>1!.:-:.nc., con 

el propós ~to finili d11 co;isolidar la prescnci<J 

<i.uténtL:3muntt:- .:;cbe!·ano ~¡ slstoma intern;,cional. 

3.1.3. El nacionalfs•o cultural. 

Sin duda los dos gra.ndos cxtrav1os morales y pollticos do n•;estra 

En nf e·::to, ! as 

lir.iltadc e! d('>cnnvcl·.•ir.:iP.nto creativo do Ja cultura; ya que la 

doctrina nacional is ta ha servido en nuestrc pa1s, <S...:n•;q~ 

pri•JativC' de nuestr'.) caso, a la demagogia <!ztat:il para sotocc•f' el 

interior las d~~ri,>r.<!a: sociales ¡ at irr:iarsr.· etl p,•_er\:)r 

progrf..'Si!':'" v tegltin"'I: su existencia. 

~lPatali-;:-Gutl\ermo, Mé1t_ico!:'.J:.2~.Q.• op. cit.., p, \2. 
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"Hlst6r1camonte el nacionalismo estattsta ha sido instri.;mento 

oprc-r.;or de las :01.•ino1cacicnes culturales qu{> disienten de 

propios •1alores, y un reductor implacable de la plurali<J;;id efectlv<.i de 

leo cultura naciona!. Al exc.ltar y promover a través de Jos aparatos 

-!.;. E.0'.3=:· un<> inter¡:retaclon de! pasad.:i, de los v3Jores nacionales 

de !a c•;!~ura nacional, ;)l nacionalismo e:;t:i.tis'..a ha imp&dido que 

emerja y se transmitan al conjunto de la nación la variedad da Ja 

&ut.l:'.!ntlca c•J\tura n3cicr,E1l, y que so integre cc•nciencia nacional 

(•mdada en la plura!id.::..d real de lJ !>ociedad mexicana. Al contrario 

!e :':I q,_;e se afirmn, f'ste nacion~lisrno cstati:;ta. ro ha integrado ni 

v:.11;¡ :~:iri<J por '1•!ntro a la n:.cion: le ha cortado su~ t lujos Internos 

~eg~é!:i la muJtiµJicidad de floracione5 que ontGs con~titulan su 

Y tampoco nos def l~ndG del exterior. Hoy somos mas débiles 

¡intl.? l:cis 1nf!uenci;;.s cultura.Jos del CKterior porqUf.! nemas sabido 

et.JI': i v;o, r ·::8r.1.:et tl:- en r.utriente nacianal la varicd3d d(" nueGtra 

ri~uf-.:Li cultural". L~Ol 

En f..'.'5~Q conteKto, el nacionalis:nc cultural ha servido 

perfe~tamente Ja:> aspirar:ione5 de dominio politice del Eslado, 

puesto qw: este cAncepto "aparece mas puramer.t.c ah1 dond~~ hay pueblos 

som<:t. tdns r..i.z.ún 

lle<:ar ;:o cJt.lJ Jo~ 1rop10s planes polltica~ de dominio. En l.'ste 

ucupa e! ·pensamiento n<lcional' r:on proferen".:ia de la actividJd 

cultura! creadora do! pueblo e intEnta rn<1ntene1· viva la c":"Jnclencla 

nacion<d por el recu•:.>rdo de.>! esplendor desaparecido la grandeza 

pas?t.d<i, Talt>s cor:ipar3c1ones er.t.rs· •.;n pasado qt:>? se t:.:i con-.·>:.>rtido ya 

30.~Floresca.no, Enrique, Op. Cit., p. 315. 
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en l.;yenda >'un present<'· 'Jti o.:•sc:Ja\'ituj ti3ce:1 aobleml•nt'"1 s·~nsible para 

~I ;::.ue.t:do la :nj;:.5~-1::::.a sutrida¡ pues nada pesa :nas en t:.-J esptritu ael 

hombre que Ja tradi:::ion. Pero si, tarde a temprano, consiguen 

b:""-lpo¡; t.:>t.:-.icas o¡...r1m~:lc1 s s.•cud1r el yug:J e)(tranJoro y actuar por s1 

:-:~;:m.::o :.<:'-:ici pot<;>n~i<· 1uc1~n;:il, ];;¡ partt:- cultura! de sus aspiracior.i=s 

que.::21 1o-:-::-ia:;:va1.:E"~:e r..-iegFtd;:. pt ... !<• dejar e! cumrc a la fea! idad e5cueta 

jq :~s ccnsid·'>ra.;iones p0l1ticas." C31J 

En nac1cnaJ 1srnCJ cu 1 tura! ccnv~r ron genera lm~nte dos 

el f·'"Jnd:J, r.a tit-n<:n e 1 

3f'f'i:'..:"· n::ltural del ser hur.ir~no él. la tierra natal poi" ci amo!" obligatorio 

¡.; nacicn para crear la ¡ J3m:ida conciPni:ia ndc1onal qut1 n.1 es otra 

:¡·J;• :~r'?·3nc-:¡-, p1opag,.d.;. par considcraciont>s polltlcas de 

-:r~_·e!~<i•• 1'Jt:> h.:l s 1Jr:ediUo al f.'lnatismo rilfi¡;ioso do los siglos 

e:>I r.iayor obstáculo para todo 

d•:·;,:>n,.o!VJ-:'lient(_, cul tur<ll. Esa cli::qp. ven<·rac!on de un concepto 

<it--;. trae tr:i de pa t r Ja ti ene nada de comun con e 1 a 1 

~'O!r r l:r>o. l J:..1 

Asl, el E:::ta1o se tia valido del nacion<tlls:no y de la i::ult1Jra, 

pro-:l:•::i3ndo -:-or.ic ac!".t:lo f<?rviente e! a.r.ior a la r:a~r1a y a la elorin 

I,:; ~ «s pi. f;;o1·.:. I Clr.i?'S justicJ3 social de 1 ibrC> exprPsión 

creatividad del puetto. Esto obedece a que e! .Estadc no ha :::.ervido 

rf.:'ai i::<Jc! ceimo ·Jn medio µ,ira logra~ !o:; d;j<:?tivos :le justicia y equidad 

para Jos quE- fue creadc, :i:no que h:l :sido mil:. bien un abj~~tivo tJn sl 

31. -Roc~er, Rudol!, Op. Cit., p.1911. 

32.-Cfr., lb1d., p. 195. 
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mismo, una tinalidad su~rema qup puede r.l.antener.:oe por si m.;;ma, que se 

basta a Sl misma Y arraiga en la unidi.1d del derecho, la nacionalidad y 

la re l 1 gion. 

servido 

Aún cuando a mLnudo ha parecidc que p\ E: ~arlo ha 

tarea especial, en realidad, el Estado 

s 1 mismo ha si d'J m¡:dio para a\ccinz¡:i.r 

objetivos. t33J 

Sin embargo, ne dPbo olvi~arse qt.113 en un princ:ipio los tuu1 i-:or. del 

nacionalismo tMaz.::ini y G.:~ribaldi en E•Jropo, Juáre:.:, liar~, Prieto, 

Alt3rno.rino, en Müxico, por ej,:r:iplc..1 pr.:ipanian una .-:-Jara S"i'ar.:.ciot 

entre t'I Estada y las a~ptracianng. na-::~onales de! puet.!o, p•i(~:: nar!ie 

podrin poner en tela de juicio rrof:.mda amor al pueblo. Lo qui: 

sucede! que C! 1 Es ta do rnode r no 

imponer la voluntad de unes cuantos. "El n:i.ciona.!is::w ilctu;i! ne 

del al propio país ni 3 la propi3 n:.ci.ón; ttene r;:). . .::, mi'is 

bien, en los planes ambicio5os una. rnJ.nnrl.J av,di'I 1.::L· pi;-,¡j•'"¡, 1.1~c.didd 

imponer :i.I puc::ilo una doten-minada forma dc Estado, c·Jando 

repugne completa.mente a la volunta.d do la mayoria .•• El naciunalismo 

actual jura sólo ante el Esta.do y anatem;;.tiza. 

como traidores la patria cuando se resi!tten \os ob.ietivos 

poli';ico,:; de la dict:...dura nacional o CU\\ndo SP mu<::.>slr<jn '..<:>i' :;Q,o 

indi ferentef'.: a planes." (34/ 

Como se puede observnr a lo largo de la hlstori~ de Méxi-::c1, ¿1.unriuc.· 

diversos matices i::;ogun \a ~poca, t:e ha pretu11d1do utl ln:ar el 

poder 

3:3.-Cfr., \bid., p. 202. 

34.-lbid., p • .2.~2. 

166 



dosarrol lo del pal!<, per:i c-J medio sE' h~ ccn·:ert1c::i ·;(1y p1::in1.. ta·.o 

di·1ersas etapas 'O'r. un ftn en sl misrnc, tras €-1 cual ha dr>s<:q:;,;rp::idu 

tcdo Jo~ dem~s. a pessr del elocuente discurso de e:.:;;i.l~aciO:- de los 

va 1 ores nacior:a 1 es. JuEtarn~r.te porque el poder ez ir.fecundo 

pu-ede d<ir de sl nada creador, ostá obligado a utili.::ar las fuf•r.-:a.s 

i,::i.t,.:-rlos.as de lil sociedi.ld y a oprlmlrlas E'O su sürviclo. P;i:-.=< el](', 

dobe vestlr un "fn!so ropaje" <el nacionalismo>, .::i fin de cuorir 

prop!c1 d;:ib!. ! fda:"l y !e;;: ir.ter eses ce qu!r:r<t:."';; lo d_,m111..1:. 

as pi r:i. subordin:J! la fuer~a ~rt'ador<;< d<' J :i. -:-c·r.iur.1d<•' 

ffr,¡tlidadcs p;i.rticular.;;;s, destruye las rat-::es m<'ts protu:id¿is '..J(• 

energía ciega las tucntei; de toda actividad creacora, la ci..:zil 

bien requier.~ dt! (•sttrr.\.dcis, de ntr.r,ur.a r.:ünc-:.'.\ í~"rrn:tt• 1;:, COJ'.CCión. 

efec+_c, no ~e pur:ct>.2' libl'rt.ar a un pueb1-: Gorn ... •t1er.J0lo <s 

El nrici;:irJlis:no, tr:idu.::!d.:i con:o .'.'l::icr a !.1 r.:icior-., ne. 

que 1 as 

nacionales", interesl:":; particulares rn1,H!ian·.1;, 

11·. pe•::. ~ :, 

"t • i gr·n·:.: 1 <tS 

e~.flota.ción 

oconOrnica y la opre~1on política de las grandes rnayorL\s <lo!: •.1l~i":"::O!:: 

do!> &o~inrn~s de! pal!> d. pn;.;tit de !a gran import.'ln~ia '-1'.:eo t1;i; '•argado 

a J3 cultur::;, nacicn:•J, sO!o httn irnp•lf"Ll .. 1o ool~t!<:"CI::: '.i pr0,···~·:;.s. que• 

e>:• 0fncc-: l. E: r. "'s l. r; ,. >.'n ti ,J~ , 1 ' ' : . ~ ~ · ..... 
•.-•Oc: i rd•·F\:~t.!. •. '•t", i.:n 
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cnissr,a lengua., como producto de ur.a historia comunl. De aiht que la 

lnlen·::::ion de tudas los bandos que d1aputaban í>I rocc:r, haya sido ta d<?

consolidar la nacion meOianta la. incorporación pa.ul.llina '.1e las 

grandl?s r.'71/0rt~s al mcdfdo cultural que habt~ sido adoptado como 

decir, el modele. de dt?s.arrol lo occidenLd, y na 

pre=l.s~mente ¡:a.rt'I aseg11rar ta indeptindenci::. y desarrol \o de:l pueblo, 

sino para. consolJdat \a autodeterrni11acion dí! !¡is minortas nacionales 

par:o 'ó'11plotar lo;; re<::Wr!:;a$ prnpl·o~ r.í<?l pa1::;. 

C:>n~c!ida1 !~ n:Jr:ión signifii:o entone•?~, pt.,_n'•~3r l<J climiri.;c!On de 

¡a, cuitu:"3 th::i.I de casi tod~-;. pti.ril implantar otr:::i de !u que 

p.,itticipaban solo unos cu3nlos. Al cabo de !<.i Hevolucion tlt:ix!can;.\ 

<:>~t<> -::or:~i:>pcic..:·, slguio pn?·n,Jeciendo, pues v pBs;>; de Ja irrupción 

cH;tur.<:h,.r.r.e de !as masas {>11 ~I acontC!cer dt!l p;~ls, cr¡p11i."!ada.5 

r:'lovimier\to:-. que dem;:1.nd&b;:i.n justicia para CilUS<.LS mejores 

C'Oncl1cion~:o de ·1id.J :·1.¡;r. l:'I Za.petti~moJ, persistió la perspectiva 

unifl~ador:.i .j,;?J Et>tado, no sola pa.ril logrür la estabilidad polttic;:¡ 

soc\al perdida, sino para dotar de un sentido a la realidad meidcana. 

A!i!mi.smo, :O$ gobi€·rnos sucesivas hasta el prnsr.mte han continuada In 

\\nea de la s1.;:.ist1tucio" cultura! dentro de un r.iodelo occidQntal, cuyo 

ejemplo prl5t~-:-c o:;;;tá 

moderni;.:aclcn. t2S.· 

Es ta.dos Unidos. 3fc'ln de d~s;:irrol I ismo y 

\os di1.·('r:.-.::; rr:::.;r-,.;ntos de la hist•.1rio:i mexicdn3, inr.lt.!Y•:>:-<Jv ia &tapé!. 

~ctual, puede ~ntendorsf! como una. aspí:-ación perma.n~nte por drJja> Oe 

ser lo q'J!? en realidad :.omo!>. Los grupos didgente::; de! pols, los que 

35.-Cfr.,Bonfil 6;1.t<llla, Guillermo, Méd~o prorundo, op, cit., p.104. 
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toman o impor.en tas dec:siones rnCl.!i importantes que afectan al con)l!nt? 

de lc.. sociedad rr.cnic;;1na, nur .. :-a. k•n admitido n1 .adrr.1ter., no obstante 

reconocimiento en ol discurso, que el avance pueda consistir en la 

liberaciOn y el estimulo de Jas cap<>.cld<:tdes culturz<lcs que realmente 

·H.i~·.~n en !a r:;ayor1a de la pob!acion. "t~unca se han planteado que el 

desarrollo signifique precisamente crc><H las condiciones para que 

crezcan fructifiquen con plenitud las diyerso3r. culturas indias, 

rcgionale~ y populares que han h<::cho ~asible la sobrf!vivencia de la 

inmt-n::1a r.l.lyorla de lo.¡ :l':l..'~icanos." <:)~~J 

for Jo t~: •.e, la tarea. de construir cultura na.cional ha 

';on;;islido, negattvamt3nte, en imponer un modelo ajeno, distante, que 

r13 pre'.9ndi:lo e\i::iinar la di'.•ersidad cu!turill >'lograr la unidad 

partir de la supresión da le f'Xistcnto. F...<>to, ;id'é'rn<'.)s rle ln 3UsencL~ 

do? ¡oo\St1ca cultural rir,urcsn y cohPren~r-·, h:i ll0vado, no obst:inte 

J~-1. a•Jtoexu\',aclcm, a la or:;tsion tJn un hr~cho c:•ri'.lcter15tico dP \":1s 

paises aependientes el n'1estro: r•l predor;iinío de los- aspl'.!cto!: 

coloniales de Ja cultura, la pcnetra.cion idoologica con fines 

t1egem6n i cos, la adopción n..:i.siv<:i irracional do los- procesos 

ti•.?n~n como base ol modelo da vida estadounidense, 

y negación Ce nuestra propia realid8.d, 

depend~E!nte, qun. ~o ~ufr!do, hist.Or-ic3ment'l, lils agte!;\•:me~ del 

exterior ;11Jnd:omúntalmPntr~ <ntlit.ar y po\lt1ca princq:d0 1 

36.-lbid., p. 106. 

1G9 



ldeologica y económica en la actu.-ilfdadl. La :;jtuacion trcd~<'ivnal do: 

coloniaje a Ja que hemos estado sometidos, inclusive la coionizaciOn 

en su versión mt.~ vigorO!iC\ de damina.cion ideológica y ec::ono1~1~ .... , t1ace 

necesario una firme c1<pre.-sion de nuestra soberan1a y de la defensa de 

nue~tros fnlereses n<:ición; el problema radico en '.."',ue el 

nacionalismo y el fomento da Ja culLurLi no puec!en tradueir:..c en una 

relir.f6n de Estado, espec1n de culto al poder. 

El nacionalismo de la!'< nacinnos, 

camun f d:idus l ce., 1 es 

oficial no !~ cultura univers.:-1-l de !u::. grandt:s creatkrt-:: ni la 

cultura popular do las tra,jic1onf!s lor.aJ(•~ .. La n~fastc. .~-:.~L;n:lcion di: 

nacionalismo de Estado y cutturct oficial ha servido par.:-. :-;otoc:ar e-1 

genio Ja .:.i·Jtuno1:i1a de> !as regle.nas ::lPI pa1:;, d<.:.> J;.~ ~·,..1itur:1s 

populares, ütc., fo.·.·or dol poder c':ntral el a::-e::: 

dam!nantes, En e<.; tas ..:or.~i·~iones, ·~I r.:;,c:::i~J· Lle! 1na>::i<)n:1, i· qu8 

prcponemcs la af i rr.i;.cJ 011 

detensa de Ja independ~ncia do:d pa1!i, ul fomento y el respF.>to de la 

pluralidad 

histórico, 

cu l lural, de la identidad propia, 

otc., al mismo tiempo que 

de 1 

"univers<il(d3d d<;i In cultura", pc-rei í'n benetlci'.) r~opio 

menosprecio de !o nuostro. 

A::i;.,¡smo, este na.c;on:.l lsmo (iti<> p:0~0nr.•rr.os dt:'l·c 

resisitir J,1.s subordinacionr~s pi?ro sin caer 

debe !:!S•-ar bas,,do la ampJ ¡;;~ion t Qf t ¡,: t•- 1 - ¡ ,.•· 

¡:.atr !monto 

la 

democracia r::n el p¡¡,ts, lo cual lr.:pl1ca Ja adm1sHrn y al t\..Jr-.BrHa de la 

plural !dad que caracteri.::a a los diversos sec:~.ores q11r~ l1:te1:r.on la 

nacion y e.un de aqul'i los que sin s~r Jurld1carconte connaC'"!Onille~, 
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cuJturalrnente lo son: nos referimos, desde luego, a América L~t!na y a 

las comunidades chicanas. 

México, Ja pos1biJid.:>d de 

nacionalismo democrcttico y plural no puede reducirse a Jos procesos 

forma.les de oleccion poi ttica y n Jos 1?squ~m~s ch1 lucha p:;.rlamentJr:il 

entre lo5 partil.los, sino que está vinculada nE>Cet;:i.r1a:n(:1~tP Jos 

prccBsas r.i~s :impl ios dt:· desarrollo y avan~P. sor¡,, l L.l f':d '~Lrib~;Cl(Jr, 

\.le la riqut!7-a, 1FI cri1:nt~ción de la producc¡On "~c,nc:nte~· t,v.~:a ri:i~s 

sJcfales 

naturalei;;, se convierten asl insi..:;;:tituib/es do 

independencia y do! propio de2arrcl Jo dr~:::ocr~tj•:o. P<:1rC' fi~xíca, 

e::t.a ta 1 la única v1a que cor.junto r.:i.cior:, :l?5:1rroJ lo sacl:•I, 

plural Jdad sol ldarid¿n1 

intornaclonil!." (3'l Podr1.1 ar,;ulrsu que el n¡ .. ~iontt\!sno propu•::>sto, 

aquel de ra1z papuJ;:,r y qu,:2 SC' ha gt>stad':l <:il -:cii 1r ét:' la tuch.:t 

contr~\ la int~>:ver+clón ~xtr;i.nJcra y la dopendt-ncia y contr;.pone 

J~ Jnfltienci<J de ]B cultura do mu~icas imp<Jrialista.s, para roscatar lo 

"a.utént. i ca" re-::onoce r 

;-,f irr.iac!ón. 

L:J pro;,osicion de que on "\•Jgar df'· ~sti::in!:,.:- ·• e"-alt .. H un¡, p.:irte dt;

la cu!tura nai:icn~I debürnos pr::::-u:-ú;' Ja ! ihr<:- n){¡'.Hcc..".:ir. Je l'"Jds sus 

rnani f~!Staciones, '..nis ten ta 

37.-F!ores Ole.¡,, Vtctor, ~ e'1tr_~ J..u N.J.cion<:1s. ap. cit., p.21. 
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pluralidad nacional. Pe>rc para q,_1e e!::la;:- dem.inc!as se conviertan 

pc!1'.1ca ~'..lltur31 ·~:.; pr.::>c1so de5mantel:lr y reorientar lo!: aparates de.> 

poder sobre los que se edifico el nacionu/lsmo esta.lista y crecio el 

pr:•ya<-t::i hegemoriico de cu!tur<t naclonaJ." (3e1 

La df.•mocracia aparece entoncrJ::; como nec•?sidad i nt.erna do! 

rt?gi::ien que garantiza su ~rrnDnta fornen ta 

~nrique.::i::iionto, ad0:nás de q·.1e tenderá por f L:\:r;:..i.., aunque 

fort.-ilecirniento d<::· lú sotJ(>re11;1a n~cional y a. una 

M<•YF.Jí r.rosenci:• d!? Me,¡ico €-n L'I 2·m~1ito int.:::nil.<.~1:..~1:.•'. [ f';'Ji1 J :tli~n~.P, 

e 1 !>ubsecur?nte 

ca r.ii tul o, debe olvidarse qu¿ "!! obJ···tlvo ultir:io ele t.cd:;: este 

;'ro~~so naci=r.~1 deoe ser la con!Ool ida·:- ion dt: 1?sa grz.n p<.1..ri3 con la 

qi...o;: a.l¡;i;ria v-::-: scñaro11 Horc!os y 8oll\L••· pues cr~erno~ firmern-::nte que 

ade:nás de la v1oli::-ic1a estatal fund<i.dora. de· r..il~1orH.':>, p;::sten antl¡Cuas 

fuP.r.:as dr_· indole ru¡t_ur•I quP i·.:cr,•.f ic.-z·r~ ,::_ • .. n :···t-li;;.i cen,;l<;rr.f:r.,do de 

i:-.if•Jidu::is 'I qu-: dib•JJ<ln las verdadPtaü tp:intL~r.:i.s quü no;, !it;paran 

diterc-n-=ian dft Jo ajena. (J9J E~t,l visión rpw desde nu()stra óptica 

distinta ya qve ."1 ~í!S<lf de lüs afi•iic:!:1ri\:-s y rlr: la portenL>nCi'1 la 

~, r ~ : i "-, \ , e:·: ·; .. , i -:- - -- : -~--: ¡;-,. ;: : ".!. r ; = :i ;..·.J ! ! • .. (;_, ~ ::.¡:: ¡ i c.;. v l 

ch.Jqur: de ·Jos scberantas distln".,.,,o;;, a ""a.~·"'r: 1. ,-,-•.ilt1ounid~n!>O y ln 

mexicana. 

38. ·Flor.:.>~c<ino, Enri-q•;eo, UfJ.- :.ít., p. Jll. 

39.-"Crisis :fel nacionalismc", SJi~.i.'?.!..• Mcdca, seccior: cu!tt1ral, 10 
de junio de 1990, p. 1. 

172 



.3.2. El sistom<J; educativo 

/,diferencia de otras nac1oncs •::apitalistas, en donde la educación 

r.o;. !:i:d1::i concebida a ta l 1bera1, ac.:ion ci'd 1 izadora 

relativamente ne1Jtral destinada a real izar función estatal 

SL;b5f·1ia: 1a, en México ha. sido componente esencial de los pro:·ecto:. 

de~ Esta.de, integrada desde 13 ral.z n su acc1Dn pr.:>ctica y explícaci6n 

i cteo l cg i ca. 1\51 entendida, la edUC'1ción ha pl:'nc>trado !a vida 

sc--:ial. articul:lndose su movimiento y canvirtit:ndost'! e j t: que 

;-;:it1y(' 'J es i71fl;.dJo por rodas Jvs proce:=os colecth:os. E! s1stc;:;zi 

pr0f•Jr.diza su~ funciones qu~ reproducen 

-:~_ns·~! idi<n la estructura sgríal y las rela.clone5 de poder entre las 

al mi:;mo tlem~o se convierte en espacio d<:i lucha y de 

c!Ja.nto rE>coge y refleja. las tensiones 1 o~ 

,;::; im f Sí.10, 1-• edui:ac1ón juf'b::l pape J pr•~ponderante la 

transr.:is1on d<:? conocir:1ientos, en el·fomrJnto de la creatividad do la 

sociedad, en li.'1 preservación y ditur.ión de la cultura nacíonal du 

los valores univers.:des o bien en su tergiversación y/o deform'3cion. 

10 ir.1por!..dnci:i del r.edio educati~·o, debe 

olvic:"1rs0 -:iu"" 1--.:cri< d•;! p!!;lodo t1e V;:;s;:oncc•!o: Pn ln Secret.;1.r1;i d~ 

Educacion f'úb l i 1.;.'3 '!Vi pro·it.)\::tu .~::i.rdeni$l::t, ! o cu 1 tur:t ! 

c.:luc3·.:·::'.1 la~: gc::>ier:-is-;; postrev 1.}\u!::o:.«rios, fn.:;luyPndc ::ic tu.,_ l, han 

intt1r'1encianes 

prácticas, tal corno ;;e hJ podido CJbservar anterioridnd en e! afán 

,-. .-.~ icr":. '""r:n1c-~-: q•1·~ :;e 

'•0.-Fuente:; M:i!inar, O!ac, "Educ3cior. pút:lic.1 y socied.:i,·J", t1.g_x__Ll;:..Q.i... 
!fil, Siglc XX! editooal, Medco, IX ed., l9BS, p. 2JO. 
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presupon(•n como esonci;.le$ p;;::i.ra In indust~i;ili;:acic-:1 del pai~. y p~r 

ende, de acceso a 1 a modernidad. 

As1, nmcts que detin1r > l:!jercr:r una po11tica oducativa )' cultural 

las ultima:. decad<it., \<~ Secretorta de EducacJón Pública (corno 

institución re$ponsabi{" dol 6Gt:lerno1 ha intentad::> di·;erE"as re!i¡.iuestas 

a los vo.riao- dcsufi'1s 1ue le- h« im¡:i·..:l'~t::' t.:i. e>.¡:.losión d..- Ir población 

1nfant~1 ju11cni ! " < 41 J. ).:>S 

administracion1~s se han hecho or.fuP:-.:.os notables para dar ;:i.c:-r!;O a Ja 

educación mecl!a y téc:nic~. par..; fori-ta!P.c·.~r y ':!iV1!r~iflr:.:ir ](S ocntros 

de educación !>Uperiar y p<ir;:i mr~jor3r J¡;s ca:npañ<l:; d<J alfJl:>l.•t i.:aciO:;. 

Sin o::ibargo, lo que r,G pu<2de dcc1rsc, C!' '-1Ue todo::; l'St:i'.:' esttier::.os 

hayan definido contenido de l.1 1)ducacion, ab _;: '. i"" es 

program.3s runov3dorl)s, 

f16.'(ico se ed•Jcan y miran t.•i futuro t''., 1.lmül;tao~ po: 2nci:.•nt;v(':: :>•-•c1<ll"s 

y ccrr.unitarios surgidos dei r.112d10 edur:-atlvo. E!>ta ~1tuactcm ·twdece 

que el sisternn. educativo h.::i r.aido bajo la Influencia do lo<; modelos 

occidentales quo ponderan el !ndiv.ludallsr:io sobre i::I ble,\ :;acial y la 

vid:J ccmunítaria. 

41.-FlorC"scano, Enriquf', op. ci• .• , f•· 307. 
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respuesta dichos problemas expresa tan sol c. terminas 

::\.:ar.t~t.,·.-ivos, que no t?t.pl ican !o que hay detrrts .:!~ !as cifrds 

cuanto contenidos educati'.1os y a la congruencia de éstos con la 

f::::irm¡-.o;lOn de los jovenes en un México y en un mundo trastornados por 

·'.:~r.itl--:s ·¡ pro¡;resos cualitati•1amente nuevos, 

En este sentido, podemos ndverti• que la pol1tica educativa actual 

encut!ntra diseñada par-a hacer fr-ente a los desaf1os que implic<i tan 

scl:::i, el ~recim1ento de Ja poblacion escolar. Asim1smo, la enst.ñanza 

J.:i. t0rrr::1ciór\ de los jo·:enes ha ido ub;:.ndo1,a1l!~.J cor,t~~:idos 

pol llicos p<ir-<.t transformarse cada vez ru:is mera 

prepo.racion par:i la vida productiva, con lo cual la capacid3d creativa 

<;-! !Clrt:o.leci7.iento y difusión de la cultura han qut.'d;:d.o relegados, 

plan-:i -;ecundario ravor de la prepar:J.cian de ;-;ir.i¡:.ies técnico'.:>, 

a::ordes con !a p:et.endlda industrl::i!i=acion d~I p::i1s. 

"Cor.trar iamer.t.e 

<;.tcruc.ativo basado 

la tradi.~ión cotcn1al q\J•J •.!dificó 

los va.lores roligiosos de la época, de 1 a 

genera::ión del liberal lst:10 y la reforma que croaron ur, ideal educativo 

sustentado 

1::. 5 

el laicismo, la modernización del pais y la apertura 

la medida ur. qu'~ el Estado 

ha negado <J. definir y dirigir tos contenidos sociale5 y po\1ticos 

de !a educac16n, 

irw)(otablemente a Jas p~gl<is di?! desarrolla canita!ísta QUI? exige la 

capacitación elemental de mano de obra para el d•!Sarrol lo economice 

s•.Jbordinado y alienta un ideal de vida tund::tdo i.:n PI t>xltt.. pP.ts:Jnai 
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que sobrepone las valores individuales a los más gt>neralc·s de la 

sociedad." (42) 

Por lo anterior, el Estado al renunciar a definir clnr3monte los 

contenidos sociales. poltticos y culturales de !a enseñ¿¡nz.a, ha 

originado que el sistema educativo haya dejado de factor 

dcci s 1 vo 

solamente 

la formación vilal de Jos JOVenes rara cc11vertir~c 

un tran!>r.iisr:ir inerte de conoc1mlentos. Asl, !os mCtodos 

de 1 u ensoñnnza mexicana de la -=ualidad ric motivar, 

sorpr~ndt.>r, áe:scubr ir, inquirir, im¡<ginar, invent~r. ser:iorc.;- la dud~ y 

provocar la acción participativa.· Desdt' nuestra perzpc:>ctl~·a, lo mó:: 

grave da er.ta situación es qui:: al prohibirse ser el instfgad"cr da lar. 

capacidado!i creativ.:i5 de los propio!i individuos y negarse a defini:

Jo!; contenidos soci;,Jes y polllicos da su prcr.iia 3CCi6n, el sistt-ma 

educativo ha convertido a los sujetas de oste proceso 

objetos, en receptaros pasivos. 

si rnpl e'? 

Encontramos quo ia fa! la actual del sistema educalivo no G~ 1 imita 

incapacidad para forjar a mexicanos m.!s conscientes de 

responsabl idaddes !1istóricas y sociales, más critico~ y aptos para 

desenvolvorse Pn ni c::ir.t;;:i::::!~::tc: .io r.;u1,dc. actual '.r" mejor c;i,r;:i.c:!t<i.do;, 

inconsistencias rnás vlstble!:i en su incapacidad para darle cohorentiil y 

unidad todo el proceso educativo, des:de la F1 ir:i=ar!c. ht1st;:. 13 

Universidad, vinculando este proce!Oo a las r..ondlcioner. reaJe;, del pa1s 

y a sus desaf1o5 inm•.diatos. 

42. -1 bid •• p. 308. 

l7G 



En la actualidad no existe una llnca qu!:' tmitique Jos¡:.: í'Ositas 

contenidos del sistema educativo nacional, que atienda las necesidades 

localos Y regional~s. En lug<lr de haberse unificado el car.junto del 

sistema edu~ativo alrededor de objetivos programas 

interrelacionado:; para atondor dio> majar manera Ll!l demandas ;,aciales, 

el crccirnisnto de ia población <:.>s::o!ar ha sido enfrentado r;-,r,dianli? una 

dlvislón ineficiente del sfstE:>1:1a ·~n nlvc?! basteo, rr:edío y superior¡ 

dtvision que adct:iá::; de producir una separación entre !;;-. pobl~ción 

todo el sfsterr.a, debido 

prob 1ec<it1 ca ha r edund;;; do 

J.; incoherrncia programatic<t. Estn 

la ca!'uncia dn un<i. secul·ncia !ógi:::a 

sistemática c!o 105 piar.os d8 estudio. f15i;nis:nc, !n!\u)·en la escas.-.. 

importancia que da al rol que juega el O'li'lüstro y o !os b3jaz 

salarios quo percibe, situación que contro:u;ta con ]<1 relevancia que le 

t'uo otorgada a la flcura del 1.1nestro tanto con Vasc•JnC'elos 

Cárdonas, un donde incluso se les lleco. a. 8qt.::p::ir.lr ;:vr» le:; mis1~nct1c•s 

de la epoca colonial que iban hasta LJ.:; mismas cor::unioades 

portadora~ de mensaj1; educa.tivo y de civiliz!l.ción. Adem,ls, habrla 

que agregar los prob 1 t:ma5 quet 50 dC'Sprenden d9 l =~ fe r~3c ión de 

intoro5r.s corpor«ti.ios y sindicaies dañinos a Ja t:-aucac:On. 

t1a1: 1!vidid:i 

1ntPrnament.? in:· ,•·-i:os, 1r.Cnf·.«1~e-:, 

concertar una pclitica comun :,.· cad<i ve:. m~:> prc~liv0s e lnt· ¡,rP':ir 

propio discuto c:omo 9Mpres16n d~ l11s nec<:aidade~; d1.:I cxl•:r!cr. Su 

desprendimiento de l<:. re.:1: idad é.ocial Gut.• !as rr::dt:'<! 1 (Vi. 

responsabi 1 idades de ed~:::aclón )' formación que ti unen a su cari::o 

de tal maner.:i a!armant~ que los pro¡;r.lm.:as dr- enseñan;:a no están 
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por la realidades sociales educativas de condicionados 

estudiantes, sino por los intereses Individuales, c,remiales 

académicos." C43J 

As1 1 la mayor1a de los institutos de investigación carecen de 

polttica de; investigadón de corto y media.no pl;¡zos ajusti)da 

1 os 

respec.•_tvos campos a las Ol!cosida.dt.•s d•-!! pats. L.os productos que 

salen de esos centros, además do ser C3da vez más escasos, costosos 

•·lit•:<llpara.nevs cien.::ias sociales una investigacion requiere en 

o-.:as1onc:s i;n pro.11e::lio de cinc') años entre s 1.1 concí!pcion, re<d lz:¡.¡,cián y 

p:...:blica.cián> est~n rnás dirigidos al propio autoconsumo --entendiéndose 

por esto la difusión solamente entro ciertos clrculos académicos-- que 

!a ~ocie-c!ad en gene?ral, 

A pesar de qu~ hoy olci:>te un gran caudal de información disponible 

s·;bro el medfo fisi~o y los recursos naturales, la población, la 

intraestru,:::tvra económica)' de servicios, la historia, las actividades 

;:Jentlficas, artisttcas y culturales; la admtn1stración pública, etc., 

e!lta inrormación no pasa a las grandes masas que la requieren para 

la realidad del pa1!0, no sólo por su falta 

d<? difusi".ln siné.i por l.:i fn~uti~nci..i :Je rl'curso~ para su adquisición 

eJ escaso tomento del hábito de la lf'ctura ontro el pueblo. 

En este sentido, es importante destacar que la desarticulación de>I 

sistema t>ducativ::; es triple; "carece de objetivos Y l!nea central 

Ja cUspide, está dividido en interior por intereses sectorialei:; 

contradictorios, y los cientos de mi los de profesores que lo inte~ran 

43.-lbid., p. 309. 
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han dejado de atender prioritariamente las ne~esidades sociales 

pedagogicas de la pobJé':::ian escolar para concentrarse en e! sindicato, 

e 1 gremio los intereses corporatl.vos que efectivamf.'nte los 

organizan y gratifican." (4,.) 

Hasta aqui ha quedado asentado que el desistlmlonto pc·l 1' leo da'. 

Estado en el ca:npo educ;:.tivo ha da.de. como resultado que ILJ. t>ducaclón 

pi ensv una función dedtcad.:. a fur~ar 

r:onsciente~ de qui:' miembro:; de cc.lecti-•jd¡¡•j con la qwc> 

por responsabilidades soc{ales solí-darias. 

Lejos de ir:iµu!sar un p:oceso di.r~~!d::i a lnteg1·<.·.r poi ttic.:., socf.:s! 

culturalmente n los repr<.>sent-'>ntcs tuturos. dt., Ja nac!.an, P\ !:l::tt.:ma 

educativo pro:rnnt~ hoy la imagen do 

indo l cnt~mente curnp 1 ~ rna 1 

polftlcos. Y co1:10 on Ja sociedad re>al n:::i hay vacíos de poder, l.l 

función que antes ocupó e! Est,;do en el czi;:rpo C?duca:-.ivo Ir. h:in l l&nado 

los intorases que hoy rnan€.'jan los r::edtoc m.:isl110G de co:nunica>::lón que> 

precisEi.::icnte han con~ontrada c·11 :!e~ir.ir icc-nr"J y;.; 

patrones de vtda y lus Vil.loroi; culturales de Ja r:olectivfriJ.d", 145) 

pero 

comprome :-. i ::.!o 

º' t!n :!\'.'coadyuvar rt Ja tH.~Jtic.l<:"i::in dr> 

!::iU gr!nte, con su historia y gu cuitura, !;iin·:· ccn la. 

meta do difundir p<tr"<'.'5 :!e ·,¡i:L.1 T cocip(lt•.ar.iiP:~to a ur.<• :oo:-lect:jd ·~'J'"' 

44,-lbid., p. 211 

4$.-lbid., p. 311 
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aunque no pueda acceder a mejores niveles de vida, por lo :neno::o punda 

consumir rn.'.ls y ·.::ontrib•.iir a la ampl laci•~n "del mercado nacional y las 

libres fuerzas de Ja produccion", y asl, se pueda acceder la 

moderni,fa.1. 

L.a tremenda distancia que separa la enseñanza genera 1 de 1 a 

realidad del pa1s 1 os correlativa a la brecha que so ha abierta entre 

i:'.Jbernantes gobernados, entre 1 a estructura central istn, 

uutoritaria, anlidemocrática :,· pri:>pct.ente y la diven>idad y pluralidad 

·1-: •1.'D s-:c!ed;ld civil caUa ve:: más t\vidc.. da participac!On. Los males 

q·:e t.c/ :i.:·1:¿e:-: "1 !As partes aorn1nistrativc;s dl'I gobierno encarg;.das 

ta.:ito de la educación como de la ejecución de la política cultural 

::.::or~an sus runc1ones cor:io re::tor::is dol sistema educativo nacional 

·Jel to~ento de Ja cultura en e>l pafs, no se pueden eliminar la 

:;-;ee.c10n· de un (f'JnsC'jo na::ionat de cultura o con la fundación dC' otros 

1;ganismos semGj¿.r.tes. Tienen que ver c0n el reordon."lrnic-nto df.'l 

si~t.<:!!"':a poi llico conjunto y con la coipacidad de este para 

r <;oc,,noce r 1 os rotos d11 !::ociedad plural, cor.iplaja, 

cucint1t.ativa y c•.Ja) itativar.iento distinta, que Uenl:! 5US rateos 

pr'1p1a rorr.w de V8r y entender las cosas. como efecto de legado 

hist.orico y cultural. 

En este orden do ideas, hablar de un sistema educa.Uva que rt:sponda 

las necesidadc:>s de la sccledud mexica.n.:i que fortalezca 

expresiones c•.:.lturo. en general, es tarea qu>? debe 

confinarse solamente a las ir.s:tituciones de enseñ3nza s•.Jperlor, pue~ 

éstas unicamente el plnuculo do un:i. piram1de de pr<?paracion 

base tan i.implia como el tamaño mí::;mo de la población. Si 

aspiramos a contar con una socied::.d m.:'is adr>ntrad.l. su realidad, 
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preciso empezar por mejorar la calidad de nuestra educación desde lo9 

FirimE-ros afi::is de 13. c·scu.::;la t?lemeri"l31, para que la graduacion de los 

conocimientos permfta su acumul.;icion y profundi:::ación a medida quE' se 

van su.:;edicn1do las años escolares. 

Esta educación que ha de empezar desde el pincipfo de la primaria 

d;;ob-: con-;retar ,a !a transr:i!sión de conocimientos por útt les qui:> 

es tos sino que debo tene>r por ba.~e y fundamr~nto la for:nacfOn del 

car«i::~~r, dt3 la valt..ntad, del nsp1ritu c1vicc c!e 1 as vi r tudas 

PS sinp!ernente transmitir intoro:i.clon proporcionJ.r 

·:-ono~l::dento::;, z.et;ún el significacdo e~imolót::lco de.• la palabara, 

~cd·Jcar esJ sacar del intericr de !a pers 0:ina lo mejor dt: !:il misma, 

para for!l,.:ir un nuevo hor.:bre superio~ en todoo. los a5pecto~: nucf:tra 

e~-:;ue'.,'< d~be a:;¡'.ir~•r d._,;;de Jos inicias a que e! educando, adf:'m,"}s de 

a:j¡i.;:.dr enseña.nz.-•. :: básicas utllilarlas, forme l:ls virtudes dt>I 

tr¡i!"">J;jo, la fr:_;g~!idad, r.l ahor:-0, ia cono;:;tancin, la d1!3c!pllna, !('; 

solid;;:ir!daj socio.1 y la a~hesión a Jos valores fundamentales del bien 

y !a verdad," (46! 

::;:.-, t-:: '1'.F' 1..:a;•..:::; :;nJ~ a lct ,_.ducc·:icn 1::udi~ suror1or, ésta debe 

·-1:n-:-ularsr;, r:Jr'l~· ::!i:.;; '.Ci;::e:-itt! el las nf.'Ces!ade!:. CG;t,Jni*.a: Í<tS de 

ertorno; estn es, que $1J re<;isión e)(ige, no la hc:no.;t:nei::rtción, ;·inc 

-s ~;.ie :- 1 or • 

46.~Gonzá!e;:, C!audio, "EJ·;c<'.":icir. '.i'.Jp~rior -:;;11:·¡~.10 t<:>c:-:·:ilo¡;ico". 
E;i:ar::"'n, Ed. Comite Ejecuti.,n= th:; Pf,,;, :ii:~¡._,J, Ar;o .:.., :o·~· ~:::.is 

jc:l.o de- 1990, p . .c¡·.1. 



fin de adecuarse a las c,;1.;-acteri:oticas :.· m-~osidc.Jc:s de.· !u ;i;•..;.:ida·.~ 

nacion;.!, Una educación S"Jf-t?r ior ajena a ntJestr~' ::e 'lt~'xt socia 1 

inspirada en modelos i:npo:-tados, dP nada servir~ pena lo[;r<•!" la tan 

ambicionada modernización ed:Jcativa tan 8-:'l bC1g;. l".uy ,1f, dio. ::;6!o asl, 

siste:nu educativo t;!en planifice1da iord•_• su be1::-e, cr. el que 

todas las clases sociales participe~ por ~.:;'JB. ar': r ·~:..' 1 a.:; 

podrf\ aspirar ::1 la d.:>r.ucratiz¿;.ci~n de" pat= J .i ia 

de la nación corno ente s:iberanc e ir.d~p~ndter-.';;;., 

3.2.1. La educac1Cn suporiar y ni dc!iarrollo nacional 

Es indl:;cutitde que para <.\cco::ider al pleno CtJr;arrol lo de !et nacltn 

necesario rea!iz'l.r proyeclu educ:ali;.-::.. d•:- cardctt>1 tumanista 

qui~ est~ apoyado en nueslra cultur-a, de forr.:és tal qJ'! VJJ.?:l.'.;.' ;e~pc.ndL·:" 

a L1s nt:ce.:;id,1dBS nacional<0o; y 6f!rvir como vchicuJc, p«ra Id dem?cr.1cia 

del pa1s, as1 para aportar soiucicnr,<:; eft.•-::ti· .. as 

problemas a partir de nuestras propias capac~dadtts. 

r •e: e: : rn :$, pur 

!:id:, :,¡ 1¡.-.:;.·:-: ¡:-et'.'.;,..:· 4·.: .:ir:·-.;:'::.-1 ::··· -:· 

qur> (?!"'. ~st:=i tirea la pchl":!ción !!Plí('it;i y, J1'"~ ·,tr~•. « 13 deficl~r.te 

"so\aml!nte a tr<>vl>s dol conocimiento E.'S •:i r<o;:ibn..• :-apa..: de ¡:ent.-r<1-r el 

progreso." ( 47) 

47.-Cesilrman, Carlos, "Er!ucac!or. igu~I a J,,_.,.Jzrullo", ;_! 12u,i_:.:_r;.a~.l· 

M~xico, Sección Universo Joven, 11 de ju! to •Ji:> 1990, p. 1. 
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"La terma q 1Je 1 os pi:ib Ja.de res de nacion irr.pulsen el 

crecJm1ento de conoci:dentos deí;P:ide di:, Ja cantiGad ae informacion quP 

tengan; por e! lo que el prace-,o de c>ducación es lz, principal 

lierramienla para el d(~s:irrol lc. El pa1s rico no e5 aqu~I que cuenta 

con buen¿¡s ftibricas, 5ino aquel que es c;:o¡.,:iz: oo crear nt:t>vas mejores 

industrias; el que di::sLJrrolln. tecnologl01s siempre ser.1 m,'.ls pod8roso 

que aquol qu8 las importa." {td.l: 

dar a 

t:~-;:?_i! ~·.;lldo•roi.•:. Ut11carnentl:' •~d'.l-~:.indo a l11 

población e>:i~•le posibilidad real .de mejorar ::;u nivel dP v!J:. el 

futuro, por lo quP t:s indispr>nsable la elilb::n·acion áe •;n p!c.n na,~lonal 

que fortalezca e! sistl!ma educ:itivi:i y qu9 considP.tC tanto o!;té!.dos 

municipins, lncluycn:.:l.o 5us n8cD~ld.-.Ce.:, et:.FE-cl: 1cas d : in de que 

habitantes puPdan cre:.r ]ns baso:, de !3u propic tuturo rn~ boneficiP 

u~1 de!3arr·ol jo naci::nal. 

pluralidad cultural e:.<• : {que::.<i 

variedad do nuostr;i cultura, sin pordor da vista la l111portar.~ia de In 

cu! tura unlvorsal, debe reconocer la libertad intelfJC.t.Ual I& 

necesidad que tiene ia sociedad conter..pcrd.n•:>.; -j•·l ~o cir.!ncia 

út!I ma¡; alto nivel. asl com~' di:> 1"' c-u!.::inr.:::t'l dP i~~. t ro:: c._, 

El procDso de 0ducaci6n E'S largc, 1 le-·a vari:;;::- gPner.:>:icr~· a cr~úJ 

una conci.i:>ncL ... cultural del pa1s. Nt>.d;.::. yi\ Ji€""ª r~cutrlJci pat•.e di..'! 

ta &ran educacion que p<:>trr:1 ta •~nt rent.ir E"I mun::l::i 

46.-lbid., p. 1 
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moderno '/llegar, solo as!, al desarrollo nacional. Sin embargo, 

imr.ro:-tante recalcar :¡ue esta una t<Jrea senc1 l la, principalmente-

cuando obser'lamos que e)(jste una enorme brecha entre lo que !a 

educacion lo que son lu!i requerimiento!J del pafs. En materia de 

d<:>sarrol lo tecnolo&ico, por ejemplo, E'úlílmos profundament.e re.:;:igados 

y ... para compJe-tar el cu3dro mortal del subdesarrollo lecnologico, 

resu:ta qui:?' Jos pocos invl:stigadores que cuenta e J pa 1s no es tan 

•:1;-ic-.i:ados a la educacion dP. postgrado y que• los <?seas.os recursos 

que cont-'mos (o. 21¡'\. ?JB> están descoordi na dos 

~---ntrali.:.ad~"JE.'' 1~91 

Cnno puede obsur•.1ar, vez mtJs so trata do un problema de 

iemo<:":aclu, pues las c:q-enclas y dificultades CGtán vinculadas la~ 

¡.:¡- :cridades al estaLlúcimiento de Jos modelos de de5arrol lo 

seguir, que son precisamente dictados por el puoblo me)(!cano, sino 

p.::: "ccnji..:nto d·:- Iluminados, que como E'n tier.ipci; del porfirisrr.a 

Ct•1'(~r v~n~r Ja verdad absoluta, considerando que lo que f'.'!/os hncen e~ 

!o que m<ts conviene a la nación." (50> 

lo anterior habria que acregar que en la actui:llflfad, cuando las 

p:J1•\cas neolibera!es se encuentran en bogv y qu2 en nuestro pa15 han 

i:incon':.ra.do una aco¡:ida por demds entusirAstu ten clortC"!S c1r:::ulosl, 

pretende impulsar un m'Jd~!D cconéJ::licu 4ue en 5U at.'.'in de eflcicncf3. 

competi':.ividad dis:m1nuyo el dtfi::!t dr: !.J-' ffn...i.n;:as publicas mediante 

la reducción del gasto en la educ3ciOn supt>rior, ma:iteniendo 

49.-"Rezagc tecnológico", U~. Ht:>)(ico, l~ de de 1989, p. 
1 . . 

50.-Calderon Alzat!, Enrique, "La ciencia y J;;s pri0rlda.des 
nacionales", ka~. Mé)(ft:o, 5 de nov1c•mbre de 1891J, p. 1-.. 



e><CE>lente educacion de postgrado para algunos, no muchos rno><icanos, 

en'J: anc!o:.; 1 os univ<::si:l.:dc.·s extranj\!rc..s rara que obten¡:;an 1 a 

prep3raciOn requerida para renovar par;i l;,. posteridad el made~o que 

¡:>ro?~ende impulsar, en delr1r.iento de las univ('rs1dndes nilcionales, 

espo;>~faJmente de las del sister::a eJucatfvo publico, rninimiz:<,ndo la 

de po¡:.osición 

na·:::onaies. O~ esta manera, l le¡::;;;mos al deb;ae de que t1po de 

cultural y democrf¡tlco de Héxico. Es lnnE:g;)ble que sin 

objeti•JcS de progreso. Teniendo a una é! ite pre p., rada en las grandes 

•_,n:·.'ersidadc>s de 1 as metropol is y potJ!¡¡ción ecuc;d;:i. 

1 n;; t l tuc 1-:ines de tercera, sol o 1 ograr<i repetir Hé:d.co 

exper 11;.-i.:: ¡ .:i d~· f'C~!a:-i~ilCfón scp:n.:ición t>!"'l';r(' ~obP.rnantes 

¡;o::ibt·r nado5. e 511 

de l.:i educación superior e investig<1cion, doce ne i a 

contribución al desarrollo de la cultura n;1cionall. As i, 1 a 

fundando el !as vurdadcras entidades reg10n3les, !?n las que 

concentren recJrscs y se formen investigador02s cor.ipt>t<>ntf.>S dP.I rn.as 

alto nivel tomando cuunta las condiciones de cada reg ion. 

AsiMismo, dnb~ <dl!icar~" 

trabajo ~c<~dér:ilco, est<lbleclendo ! 1mi:cs J' tur:n~·::; de 1 inanc1amlcnt-;:; 

51.-Crr., Neyer, Loren:::o, "Desaliento 
México, 14 de t ~brero de 1990, p. 1. 
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adecuado para cada una de !as institucior1cs de cduc3cl6n superior. En 

cuanto al desarrollo de la cultura nacional, dichas instituclones 

deben vincularse más clararnento las tareas de accc·ncia 

investlgn'.::lón, a fin de dar una orgrinlcidad tiayor a las univorsidades 

en el sentido de coordinar sus acciones ccn otras entid.i.des :::.'.:ici¿.Jes, 

públicas y privad<l.s. 

educacion superior para apoyar proy1:cto naclcnal democrático, 

mayor particir::ición de los acadér.ncos en las decisiones <•Cadémicas 

mecanismos que poseéln agi l ida::! y f !l'.:xibi ! i:j;:i.o:! :;in qli•:'.' 

ningún ca5o, un alto nivel de calia.ld o oxcelencla. 

3.2. 1.1. Ciencia y tccnolog\a 

El fornento de la ciencla y la tecnol(•b1'1 riel cr.nsl¡;ulente 

desarrollo nacional, 

dependencia tecnolOgic.3 

un asunto de ralevancta, puaste que la 

clentlf lea conviartB dt?pendencl¿\ 

económica, la que se traduce finalmente 

En este si:ntidc, \<.> cienci., y 13 tP<::r.olt'r'1.'.l detPn si;:·r vlstas cor.in 

instrumentas fundarnental~5 de la tranr;for:':lación soci:d 

elementos do .i!ta significación E.•n la composic1on er:onor:i:ca, prJ\i'.1<:.::a 

y cultural de la sociedad de i:ar-a al ~iglo AAl. "f(' ,-.:.·¿i m•r.•:r.-., ;;r.t•• 

la irrupcté•n de r.uc:"1as: tecnologias y la Irradiación de 

qu~d .... r 

apaslbles nt ext<tsiados por su v~rtiglnoso acontoct•r. SC> requiere 

reconocer a fondo !a:; i:nplicacione;; tJel tl..'nó~cno:; sus cons•.Cl1•.•ncia:..:, 

1er, 



lo mismo qu<.? asu:o:ir comf:rc:r.i!:;OS de accion; ret\exion ante 1'.l"' nu<.>vas 

oriontaclones y decisiones pol1tlcas que E!~tQ. nueva revoluc16n está 

provocando ya el pats." (52> 

Desde asta perspectiva, es necesario, COl'lO lo sostuvo Jus+.c Sierrí\, 

conver t 1 r la cienci~ y al saber univer~."lles en parte de nuestra 

cul tur-a. Asimism0, para oantan~r nuostté.\ tdPnti1jad nacional 

cultural vital que la incidencia d?-1 tr;ab:ijo clt:ntifi::o 

d'3sarrol lo y la cu! luril nacío;-iales sea mayu1 ,-,ue Pn ~"'¡ pro~on~.?. Es 

desarrol 1:-ido de! subdesarr::il la.do,.. es la crl?ución, ,_.1 d:::inin::. l."l 

utilización de nuevos conocimientos. 

tlo obstante su lmpcrtancia, t.c11emo.;; qui.: c-i Hé,icw e! oe 

investi~adorcs en ci~ncias y hurnan!C.)dQS >":'~:;,u,. reGuciJu, al Igual que 

e! escaso ilpoyo que P.l Estado dedica a la 1w:n;~i1.0J-iü-i, 5in 

mencionar la rciducid;i. vincul«c:ón que r,ay ,._,.nt!t: l<a ¡-.:rc:!11~~16n 

conocir.dentos ':I su apli;:acfcm en favor del desi\rro!lo nacional. Da 

acuerdo indicadoros de! Banco Jnturanor1c;ino de Desarr1Jllo, 

Héxtco dedica et {).3 do! P!B <ll g,;ist:::i 

r.ilentra~ que !o!; p<llsos dcs;;,r:-al ladr.!~ ·':!G-d:.::.:i.n del 

cuf' t. ro r:il 1 o•::ho mil, o 5('i\ OT•trc• C.S y por cada rJlez r.il l 

h<ibitantes, r.iientrar. qu{, en !::.s p.11::.e; 1c:;::i:r'~i l.u~o·; •_:.:r.c-n 2'.• J' 

S2.-Hey.Jr Rodr11'.;1:r·z, Ant,-..nio, "T!)-~1ol:.gt.1 ¡ ccrni..;nic.i..:ic,n la nuo1,ra 
era postindustrial", ti E.i_nn.:ici.§.LQ, t"(!x!co, ?.:! da agc!:"lo de 1990, p. 
37. 
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60 investigddorr><:; por cada die=. mi 1 hrtbitanti:os; etc. t53l 

Ante l!St,3 situacior., en indi!;pensab!e imµulsar, a fin de lograr e! 

df!sarr:d !o de n1Jestr<l propia ciencia y le:::noloG1a y, por ende, 

tcrta!ecer núestra identidad cultural y nacional: al ol aumonto de! 

gasto en lil educaciOn ¿i,I misr.10 tiompo d& actua\L:"'r los planes 

pro¡;:--;;rnas ".l•J estudio; b> 3.Urnent.ir el nútne:o de JGs clentificos y la 

-:-1en-:-1a '/ 1.ecnol~gla: dJ adq•Jiri1 ~· Jesarr~-;l i.:-..r l.n~;trunent;:1ción 

clent1fjca; el !nterna<::ic,n3J iz21r nut?stra aclivid<1J cientlfici\; t) 

3.3. Consideraciones finalai; 

tin de no ser reiterativos en el tratamiento de los problD'l1;;1S 

nderido.s en est<;;t c~1p1tulo \demucti:\Clú, ·~u!turu, c...:.ntr.:i.li~;::a, :.::.:JturJ.'.'.: 

pcr,ulJres, ne;:¡._,¡~ .. ~.;:,,:,.:., ·.'Ju::..;>_;ón, 

r:3lS ~l r~~-:'.~nccir11ento df1 r,uustr.:i riGue.::i 

cu! turat y o•.:- que r?st« ~;e 'IPC• re! ielad<1 ('n nuestro sis temu poi ltlc.o. 

cor.•.rn,dic'=:on G'JE! ~·xir>tü eri~rf~ p:>der y cu\'..ura, ha 

visl•Jmbradc el re4uer1r.::!•nt.0 th• qi;e .'.\mt.as se conjunten y se relaclon<:·n 

53.-Ctr., P.:-in.:;.i:·rt, r•,;_,1,.1el, "ln·~.:.<t.ig;v::íor. ~ id•.>ntia::id nasi1Jnal", La 
.Jorna.da, Mexico, :..:1 Of· rn3Yu y 2:1, dt• !:€'p*.le~t·re de 1'2'? 1-1, pp. 25 r i7 
res pect ¡ vamPn te. 

54,- Cfr .. lbid., p. 2~ y 37. 
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bencticio del desarrollo nacional, siendo que la dem'1cra.cia, 

aquella que debe ser torta.lecidci por la riqueza de nuestrr:i. v1da 

cultura;, es el instrumento más viable para tal propOsito. 

En este sentido, Méxi1.:o logrará canso! idaciOn paiE 

dem-,crátic:::i que asegure, por un lado, un nivel de vida 

::o.urnento par¡;¡. 1as mayorlas, y por otro, que el Estado las clase~ 

domin3ntes reconozcan que somos un pats multirraclal y policultural, 

n'Jev:i y prop!o modela de desar!'ol lo y sin r.:izones para estar 

::;; :;:a :los cor. uno sol a so J uc ion, y menos a.Un con propuestas suger 1 das 

pc•r doctrinas que desconocen o tar¡;iversan nuest't"a realida.d. Así, la 

sustentada por In. vital ldad de nue~'crn 

·":.•.1ltura, adquiorr~ un papel i::er.t.ral pues, deberá s~r esp<lc i o 

1 d.ierta\les lndiv!cuttl€.'s al l~do d~ los gran'lr:s 

int~re!:es socialí's nac1011ales. Una der.;ocr:i.cia que 

·~~cam1:-:c•da a la ;:on':'E?cucion JL' un ampllo cultc a la tolerancia, u. la 

'1x3ltucton de Jo:: valores nacionales y univorsz.iles, del pluralis~o 

ide:::<!t>t"i<:o y poi 1tico, do\ equi 1 ibrio de los poderes rc¡;ional1rn, etc,. 

fin du 1 a 

Asimismo, ca.be de$tacar que la fort.ale::a d.-:> la cu!•.t..ir;;;. na.c!on3!, la 

que S':? ·::-Jnforrr.a de las ::icini1estac!ones de !.:is cc..;,:unid~tdos, re¡.;ione;,, 

dlas, no obstante que h<J estado sujctJ. a una casi ancc~;tral dor.iinación 

poder polttico, eC'unomico (' ideoológi;--01 poi ;r.:pulsar el ;::roF,re!'.:::i 

econórr.lco vinculando al pül5 a! rr:er-::ado intprnac:onal 1 a 



edificación de una cu!'!.'Ha urdtorme q1Je h.l pre•.endidc eliminar la 

diversidad cultural y 1-:.i;rar la unidad a partir de la !:UprE1!>i6n de Jo 

existente. Todo lo cual hace insosJ&yable el hecho di:> q.ie ¡~ cultura 

nacional quicnt:s !a crean lla sociedad), 1 a t.'' : .-:a, 1 as 

capacidades y potencialida':les con f1Ue cuanta el pals par;, libr>rarse 

de una vez por tod3.s del t.ome'_imier.to !:leoJo¡;Jco, po!ltico y aconOrnico 

d>:J tintes coloniales, pa1a lograr ~¡ 1-~ler.o CE';.arro! lo de to L:is y cad.:. 

uno d12 Jos :=·~clori::s ('individuos qL•! cor..pcn~:n la r;iur;;lict;,,j nAciona!. 

mencionados, es for:ainloi.r el ~apel de le.<:: rr."."d1os 

comunicLtción, pul;:o: a pesar de la imp::r'::.an<:1« (.pe h:i.n demostr<o 0jo t~ner 

por la profundidad ('! arrai¡¡:c que m;'.!nsajes tiPn·~n en ¡;, 

sociedad, 

expre5ión plural d~ la rr::c:iedü.d, ese~1c:¡c.,~t:-~+ .. y, en lo q1Je se 1efle:e " 

Ja difusión cultu:-dl y .;>n -1pcyo ,J J., ec1,:..'":;:.~; .. pop1.;I?~. 

Podernos asegu:-ar, t o:rcr oqui·.·0:::-arno!;, que grandPs 

problorna,:; que han o: i l Jade a que t1t?xfc0 p<de:-:;oa lz1-: vicisit.l:l1€'~ dt..• 

dn;1{,1cr<itii.:r; /, ¡:.i: Jo L¡nt.o. 

:novi 1 if~ad hacia el cambio .:¡ue 

-. r;:,d i e 1 ~':' - • ' : 1 • : ¡ ·1 ¡ ·-:' /1": ~;C.<:'·'._.. t'Í 

inop1!ranti:: sl!:iternil cr;n~.ra\ is ta e] q •. H! df:.'sarrol la l'l vida 

pol1tic;1 del p;:11s, el <J•.·~".."~1no·::1rni•:n':.r C" .-,-.1.os•ro ·~r:,:"-: 

naciOn, Ur\...i. pofltic~~ 11..;c1<.inal1st<i tJ:;c!J~lt•r,ra-:::, ni; e! ofi-:i<•l:o.mc: I" ('r'. 

la concep·:;ion tergiv-..•r>;•d<) d•-1 a11·:ir ,; la ¡,ntri.:i t.racu-:id" e -•J!t'J .:il 

Est~do, en Ja e:dstencic. do un r.ii:~ema l"ducativo obsolet<.• quo aspira 

m.ots a ¡a, s.-~ttstaccion de- !a c<1nt!d;i.d qut:- a 'ªca! ida.d ':ÍI? la .~11sef'i..1~za 
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y en la preparacion para la vida productiva, ast como del es:·.l:...O apoyo 

brindado a la ciencia y la tecnolog1a. 

En esto contexto, a pesar del papel pro~onderante que ti.ene la 

educación en la transmisión dio' conocimientos. en el fomC'nto de la 

creatividad, en la proserva.ción y dlfusJon de Ja cu! tura nacion3J y de 

los valore~ univarsu.l~::;.. a!.:1 coma da In posible formación di!? 

r;oncicncia democrfi.tlc;¡ !o:i inJivldt18s, r(;~ull<.o. claru como 

cons0cuenc1a de la deficiente atención qu•! f!\ Estado ha puesto para 

un fo.ctor doclsivo en l~ f:irrn,:-,..ciOn vi~~•I dP !<)5 !ndidduo-; piir,:; 

convertir ge 

contar 

tranr;misor Inerte de canocirdent.i~J. Si aspi ramc-:: "' 

sociedad !!iás adontr¡¡da en su rt-.31 tdad, preciso 

emp<tzar por mojorar la e¿.¡ id,l.d de nuoJstru educación d~sde !os primero~ 

año:s de la escuela elomc::ntal, para que la gradu<i.clOn de los 

conocimientos pc-rcdta su acu:nt:l<lción y p1ot1Jn,1iza::!6n n. .~erJ1.J~ q•.Jf? 

van sucediendo !oG años escolares. 

E!ltn oducación que tia de empozar desde al pincipio de la prima1·ia 

se- debo concratar- a la transmisión do conoclmlontcs por úti loG que 

tt.J11damonta ! es. E:1 lo que corrospontH• a ;,_,, educacion tiedia supor1or, 

ésta dob8 vincular:.e r:iás ;J¡rcctr.!'lP~tl· a ¡,,::, riu~~f''_,\,,·Jclr. c0n.u;,11_<.<r!as 

de su entorno, esto •.'S, que SIJ r1-'Vi!J1án tJ)(i~:~. ~.a !a hcr.iogonclz.:i.cion, 

si no organi=ac!ó:i 1 ne l ·i~o 

locales )'no sen;1r- tan solo coi:io pu<•nt.f• l!nt:-c !3 educación bá::;1co 

la supc.>rior. Por su lado. Jo. aducac!On unlversit;.rla ae-be de 

reestructurarse a tin de adecuó'\rSI) <> la:. c,;rrtctortstlcas y necesidados 
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de la realidad nacional. Una educaciOn superior ajena nuestro 

ambi to so::i;d inspirada en modelos importados, de nada servirtt 

para lograr la tan ambicionada modernizació:i educali•.·a, 

SOio ~si, con un sistema oducativo bion planificado dasde su base, 

en ei que todas las clases sociales participen por igual y acorde 

las '=Ondí::::iones que el HC!:dco de finalc5 del ;;Jglo veinte exJge, 

se ¡:.odr.i a5pi rilr 1 a dP.mocra ti za e ion lle 1 pa fs la 

cons::i!idación de Ja nación como ente soberano e indapendiente. En 

y Ja tc:cnolce1a d~ben '-'istas c.omo 

inslr•Jmentos l•Jnd.:u:IC'ntales dr~ la tran:.tormaciOn social <>.sl como 

eltJmu:ito;; de a.lt.a significacfOn Ja compo~lclón oconómJca, pol1Uca 

·::ultural d.:- la sociodad de cara. al s1¡:io X,(!, ya que el fomento de 

Ja ciencla y L• tecnologia y del consiguionte de:..<>.rrol lo nacional, es 

asunto de suma relevanc!a puc>sto que la depi:?r.den~la tecnológlca 

cient1fica St! ccnvierte en depPndencia acon6r.iic3, la que GO traduce 

t1na!mente en i!traso y subdesarrollo. 

Por úl limo, célbe anotar que Ja defensa de nuestroG 'laloro!l 

expresiones, de nuestr;is c1J!turas popularE?s, etc., implica 

divcrc10 ni rE?cha.::o Ja cultur01 unfvers:ll, r.ino qua por el 

i:::cr,(r:J~i.:::., &st .... df.•ce hac:cr50 pa:te do la -:::ultura nncic:•rwl y vicr>VP.r::a, 

utilizando aqua!los conoc!miontor; y expresionei:; que puodan serna!<' llltl.!1 

útile& para entrentar y comprender nuestra propia re:alidad; ademtls, 

serla absurdo que defendiendo la val lil qw-~ tiene. J:i. cultura 

reconociendo compoc; 1 e i ón p 1ura1, 

Qpusieramo5 ¡;,otras manife~t<ici'.Jnes que puedan 5er íguPlmente val fosas 

importantes tanto para ol p~1s como para la humanidad su 

conjunto. 
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4 .. El papel del Estado en el fortalecimiento de In identidad 
cul lural. 

Hema=i id'"'ntltlcado hasta aqu1 que el centralismo, el nacionalismo y 

la cultura ot1cialt!s 1 entre otros, son elemt:!ntos que han sido 

1mpul!:3dos por e\ Estado tanto para legitimar su e><istencla para 

justif !car proyecto de desar:ol lo que si bien ha pretendido 

lmpulS3r el bienestar del pueblo, lo ha hecho mediante el menosprecio, 

la mal i~terpretacion t:'I. rnt:'jor de los ca$OS, de nuestra 

ldL:slnct:.lc!a, de nues':.as costumbri::s, tradlcione~. fin, de nuestras 

cu;t.uras pc.pulart-s, id.enti: lc.:mdolu..:; signos de atraso 

,;:ub~.:,.:::arrat !o taunq·_¡e p:irri. no ser injustos debemos reconocer que 

les ha otorgado ciürta valla, sabre todo como ornamento de dlscur::;;os, 

¿dirf.::ios y magnificas ceremonias). 

pesa·r de que rn~chos de los problemas por los que atraviesa el 

¡::.:ils son dltectarn1~nte imputables 3¡ papel quo el Estado hn 

de.:;arrol lado nu1.::stru historia, crl?emos que grnn parte de el los 

tle-nen que ver con nuestro sistema politlco, Ya que si muchos do los 

r>:<!ucr..:os se h;¡n c~ntrBdo li'n mistificar Ja irnagan del Estado, ninguno 

tiene la virtud de aquel los que han coadyuvado 1 a· tarea de 

de:tt-::ar !a figura del prosldente. 

"El papel central que el Estado ha desempeñado en el desarrollo de 

MéKico, como a nadie puede escapar, corresponde en realidad al hecho 

de que el Poder Ejccuti'..'O ha sido fortalecido, como único camino para 

que e 1 Estado desemper.c ta 1 pape 1. "< 1) De esta forma, podemos 

ad..,ertlr que el secreto profu.ndo del sistema po\1tlco me)(icano radica 

L-C6rdo"'a Arnaldo, ~formación ~poder ~ ~ He11ico, Ed. 
ERA, Hé:ltico, 15a. ediclón, 1987, p. 45, 

193 



"en primer lugar ten que> este sistema. aparece c".'mo .:i.tian::a 

l.nst i tuciona l izada de grupos a oc la les organi zE\doa como poderes de 

hecho; segundo lug::ir, el presidente ha sido promo•J l do 

constituctonalmcnto con poderes extraordinarios permanonlo!i¡ en tercer 

l u e ar, el presidente aparece como el Arbitro !iUpremo a cuya 

re¡:;resent'1tividad to::los los grupos ~amelen sus ditertJncia.s y por cuyo 

conducta IC'¡;:ittrnan sus intereses; en cuarto lucar, se nantiE.'ne 

estimula \as masas et culto, no sólo a la personaiid:s-1 del 

formas tradiciona\os dQ relación person~l. el ccir.ipadra:rgo el 

servilismo, como formas de dependencia y control d~l p!:rson!l\ po!iti.-~o 

puesto al servicio del prei;idente y cte la adr..•nlstrac1611 qtJe 

encabe;:a.." t::!l 

Pero no Ge nos r.i;iltntorprelt>, roconocer.1os: la, condicii:ines el 

rnomenlo en e 1 que dio la nec.:-sidad dt• cr-t~<•r un E~~'-ado dí! Ejüculi'·''= 

fuerte; 

a ten ta a 

"1adlo de unn revuelta populeir y con las presionúG externas 

cua 1 qu t ar opor tun l dad de sacar rnAa p.~ovocho de 1 o que 

tradlciona\rnente han =btrntdo, el Estrido stHgido de la Revo\ur::ión 

tkxican.:. pretor,dl:s !l trnv{.•s dP dicho mecanismo, la consolidación de la 

n;:i'.-:!Cm 

expericncir~ antC!1·ior en la que omprt>sarlcs nacionales y E'iltrarderos, 

sir,dercn del p1.:.:::1,, :1 de las r!que:::1s d·~! pals. 

Lo qlJC' •;ucc!1o e~ que el contexto histórico ha cambiado Cslmpler.-.ante 

basto cor. 111enc!on:.r q•Ji! de 11na pobl<tción wayoritarL:1m~ntP r•Jfa1 casi 

hastc¡, la r.iilad dGI pre-sento slglo, esta tendencia se ha revertido en 

2. -lb!d., p. 57. 
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los últ!mcs ar\os; 70~ de la pobleiclan actual urban<1). A,:i'lliSm.:J, 

nuestro sistema polltico ha demostrado grandeg fallas en virlud de QUl! 

"la forma en que se organizan las l:ilites g~b~r;-.antes y q:....e :::on:>tltuyl' 

también Ja forma especifica an que !ie sigue hac!or.do poltt!ca. el 

nuevo récimen institucional (tiene mucho que 

dosaperecidtJ como sistema nc1cl;:;11~J de gob1e:-n~. •.p, .. r:;J quL" Jr:>ja 

cultura de las relaciones personales. del pa?'L·~1to:;-=1J d\! 1 os 

compadrr.i..:cos, quo 50brr11,:ivo f'n uno flStructura dis!.in:.a y 

costumbras y ar,rupacian8s dt:- Mrndco codernci." e:;¡ Además, habrin 

que ar;rega.r la herencia del caudl 1 J isrr:c,, I~ cual rad!ca en ul típo y 

o 1 de l.'.'du-::uciOn pe! ttic<'- q•.ie pror.iuE?'·;·~ dcr.lrc.· d,;¡ 

sistem::l. Ud 

desempeñando rol fundar:-.enttll t·n el '..!es<nrol lo dl-'1 palé'• 

mientras parsistan las condiciorie!l del sistlJ!rlJ. l11ta:nac!onai .Jctual en 

donde exalto la interdepr:nder.cia. y el tr<.to 1gu;:illtar1o entreo 

Jag naciones, pero c¡Ul' on realidad lo;; p::;.\ses pcdoro!J:os siguen 

definiendo t.:l lugu.1 qi.rn J~·bun ocu¡.>ar 13¡ re!.·tc de lo!i pa1s1J·: 

:<1'J, 

tondo los cunt~n1dos dt.>l Esta.do, su acciém y tunclor.(~s, hasta lccr<lr 

que es te 

do:>mo-:::r '°'ti cu lil so::1rJ'1ad. Un ,!Sl<tdo parú el ~uet.;o '/ no PI J:''Jüblc 

para ol Estado. 

~.-lbid. 1 p. 56. 

4.-Cfr., ltdd,, p. 55. 
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C9be aclarar que no apoy!'\t=1C'S tampoco, la t.esis del Estl\do de? corl·? 

neol ibQri:.! que prE:-tenoe inst;iurar- en nuest•o p<1.1s. 1ue ut l l !=a 

su cr1tíca. par.J la justitica.cit':ln de !o q>..1<'- impulsa, lo;; errores en que 

el Ei;tacto tisneta.ctor ha tncurrido en el pasado, pero que no dignifica 

el valer- de- la cultur<;. nacional ní pr-omvove un modelo de desarrollo 

tiasado ~n Tl'Jestr'l prcp1a eo;pí:rif~ncfa., •::.> iaent1fici1, :::a!~cias.:imcntB, el 

p.'.lpel -":'entr;~J qui:! on c:oste rnode-1~• juc¡;a la ln1c1ativu privada con el de 

•• ,1 cultura nacional c;s ulili=:ada 

par~e medvl::n de un.'1 r:lm¡;;¡:;;,1 ~·ub! lcllaria on el exterior, con el fin 

·.h: -..1.r<lE>r l¡; a•.er.c1Cm de· iv. ~cc1.;d~d lntcrn~.-:-ionc.J 1en especi<31 d? ,os 

in1ersiernis:tas t.>St;tdQ•Jnidens?sl, !o cual no e5 m<tlo principio, 

Por ¡o. tanto, debemos bu;;c<'r ![l. ma.n!'.!ra de reflojar Ja riquBza y la 

plural 1ciad óe nuest•a c~l tura Gr\ ol Slstema pal ltl.co, y para el lo 

requiere alentLJ.r la particlpaciDTI dút.-.:i-::i<..'.t1c3 d-e grupos e individuos, 

de fc:ma tal que ¡D!:rC'n:C!: t¡.>¡ edl tlc<J.-:::{'"Jr: '..:•· mlcl ón prospera 

el qu~ ese ~lural ii;rno ne lit> Pntl~n':!:. c:o::i0 oostaculo ;:t vencer, sino 

!JI ~onte-ni-jo mismo cte! rr::iycr..:to, 1..·l q1Jn to !et:itim<l y Ja hace 

~·iable, rt~r=onocerla que la vivcr:;,1.:ia.d de cu(tura1; ne $.JfH1 solamente 

un punto do;o partida, sino una mot:i central ét"I proyecf.c: t rv.ta de 

dASiH>Ol la.r n.:ición p\uricu!lurai sin prelender que deje de ser 
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eso, una nación pluricultural. ti::.> 

De esta. manera, una nacion étnica y cuJturillmente plurill como \a 

nuestra. eKige la anu\acion y Ja supresión de toda estructura.de poder 

que ímpllo,ue la dominaclon de cualquiera de los gn;pas sectores 

sobre !::is dem<is, rr.r:.>rl\i'\nte la participac1on democrática. Esto 

slgnitica, a<jemds, suprimir el arelen colonia! qui'..' se instau:-~ hace 500 

ha sido c.:incel~do hast:3 ahora. 

1\teracion de las ccmunidfl.des y oo l<i.s cultur.ls opri1r;!.dt1.: su 

act 1J.Jll:cacion a travt-~3 de la multicitJda particip·cicm d~mccri'lt.ica 

tan :iñorada unidad naciona.J, pero unidad riec.:'lnica que pr<:lendi\ 

.:;e.:tcir.,:;s diferentes, r:+<os no de:;i¡:ualcs, no sorie?tido~ relaciones 

d<? l;;i unid.3d estatal que los agrupa a todos y en torno 1 a cua 1 

comparte ciertos propáslt.os e lnlereses comune$. lG) 

l¿ual:r.c:'lt~. e~~e proct>so redundará en un fortalccim1ento do nue!:;tru 

!iOberanta la con5ol ld<:<cicn de nuost.ro r'<-'ls el ascenario 

in•.ernacional, dota.nd:do d•.:! e1.-:m01·.to.:: soi1d::is al intcrio1 paril 

impulsar una. po\1t.!ca eKtorior m.'!5 emprendedora y con5vcuenle con l;:is 

reclamaciones de di::fens<l de la saberan1a r.aciono1, ¡•0r medi;:.- de !;:. 

i.1entificaciOn con quienes comp<irte un legado h!storico y culturiil asi 

5.-Cfr. Bonfil !fatalla, Guill.;.rmo, r.lliE.Q. E.!.2J.1 . .1r:do, Ed. Grijalbo, 
Mexico, 1990, p. 232. 

6.-Cfr,, lbid., p. 233. 
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•Jn f1J•.'.;ro m~s ~rarni::orio, sie.nµre que ~e d~cida el c::i.mino del 

revaloracion de la identidad cultural de I enriquecim¡ento 

ejercicio serio efectivo ée la sob~r;,nla y la índcr(~nuen~la de 

México, tan durp.mente conqu is tildas. 

As1, Mé:dc'l !3erla •1r; pal5 en el que tedas- la·.:; potcnr:tal idades 

cult.ur3JcS" existent1~s tendr1an 1,, r::pt.".untdad do desarrol lílrse 

probar vi ger-c i3, dcc ir. p¡, \::; r:iayor núrnc rr, 

alternativas: 5erta un:.1 sociedad na,c1an;i.! quo ningún 

su natura!ez.o cult.L.r;-,¡ ;icilr•er:tt:: 1li.•ErSific•d,"-, r ~er\:· p•ls 

capaz:, por eso, de ¿;ct~1ar en cd .:-sce11.i.rlc- lnte:'r.:icional dt.>sde 

po'.:liclón prapi., au:t>ptica: no E!S lo r.iist:io <1sumirac P·:i15 

i nf er ior ~:;ubclP~;"\rro! l<irlo 

impues:a) 3 t i ~ .. \ 

propias r.ielas d('rivadas tln ttu p•optn historia. ..• " l71 

En ei plano !nternacional r a pe~ar do que la inte(!racicm de MéKico 

con América L~lt.ina. y o! C<1rit>e s& oncu1~ntr:l ~ujeta a la imp\antac10n 

de divcrs~~ ;;ii:::ciones tant;:; •.•n el t-u:1bitu •·C'.JnOrn~cJ come en el pol1tica 

identid:id ctJJ~ur!ll, l<i ~11a.l ·.a~ "raduce r:o sclo pr, <o"1 C-'Jmpartir 

a1rr- ¡ t o1 

las v1cis.!tudes que en el prcsi.•ntc cn!rer:tan las sociedades 

\atin0ar..cr1c;;n;is 1rjo•1d~ ..-.~ter"a, pcti1L•::;:i, <ll'.c~· \;idicrs ,:er.-.ot:t,'.ficc·s, 

etc.l, y con el futuro que podemos compt:irti• ::lL' prcgreso y cll:sarrnllo 

para nuestro¡; pur>blo!:;. 

7,- lbid., pp. 233-2.-34. 



A este re<Jpecto, írr.~=crtante recalcar que grar. poirte ~el e:dto en 

este e:npeño, reside e11 el esfuerzo que al intor1or de respet111as 

naciones puedan hJ.cer los palst:>s l:itlnoarncriciln::is caribtiños, 

fomentando Y respetando la pluralidad cullurél.I de estn 11a5til reglOn, 

asi como impulsando la democrac1a con baso on Ja riqueza cultural de 

la que somoi; poseedores y a!entc.ndo :a pr;.rticipilClón de ¡;ruros, 

individuos y comunidades, en el m!Eoo S€'nt1do en el que lo rropusl.mos 

para ~léxico lo ¡:io.rt1cular 1:n e~ r.up1tulo Hnt<>rínr. Sin e!llb¡i.rgo, 

de g1'<ln relevancia, por lo que debe comprcrnet•!:- s1.1 po¡it1-.:.'> ,;;-..._t~rior 

con el forlalec!raient.rJ de la identid.J.d cultura! y 1:1 intc¡;;ración de 

Amt>r!ca Latina y el (d.ribf:, con C!>peci;1.! <i.tencion J 3 z cornun t dades 

chicnnaG, ya que ~d bivn e:; desc:al<ln Gu '.JliiOn e1. vsle p1 ::c.~so, pcr 

razonas pollticas y de soboran1a entre dos p::il::.e:; distinto~; CMé.>xfco y 

Esti'.ldou Unidos l, 

cual quier l'loda, 

fundamenta 1. 

ímpediria la consi:cuc10r, de e.:; te ot ¡...,tivc. Oc 

partlctpacio:i y eooperaclón puede de: bu ser 

En este contexto, conslderamos quo la particip3ci6n de t1~x1co 

dicho proceso de int.egraciOn es relevante, en virtud de que la 

de los principies d<..> soberanla, aut0Jctt::r·~i1.:>.c1on, 'iülld1:-ld<id y 

canporaciOn intorn<tc1onal que ho. pract•c~\d.; ·-=-" J~.-1:..--¡·,!mr•ntv los 

paises menos desarrol iados. Asimismo, t'l.éxico ¡io:P1:?- po~!clón 

geográfica. especial ¡:i.i ~er Ja ff{'!"tr:r;;i ('ntre ol :r.undo d .... •s<.ir1cl Indo 

SIJbdesarrol lado, lo cual la permite ser un interlocutor eficaz entro 

ambas region~s del mundo. Adem.'.ks, tenemos a nuos':.ro fav'lr In •.dgoro1>0 
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presencia de una comunidad de erigen me1dcano ávida d!? participacion y 

cono::ir.:iento de lo que representan sus r<iice!'.'. y que para principios 

del slg!o veintiuno, ser'1 la minarla más importante Estados 

Unidos. De <>-h1 que las comunidades chicanas, al compartir nuestra 

identidad cultur:il, merezcan toda nuestr;oi. atenciOn y lo mejor de 

nuestros estuerzos. 

Por otra p3rte, M~.dco p<Jsce ia Cll.periencii.< que '1oj3 el haber 

co;-wi·.'ido desde: ~'.: n..iciriiento mismo como pa1s indvpE;ndient.eo, con la 

na-::; i::.:1, 

poco, compartimos tr-:.nter3 ccmún dn c;itls d(• tres mi 1 ki lámotros do 

et:t.ension ast como la proble:nática que 5P deriva dü esta •,¡eclndad. 

4. l. Po 11 U ca. i ntorna. 

~: Estado surgid:i de l;:i. Re•Jol:.;c.:ion Me:dcnnt\ SP edificó bajo Jos 

sigl.lientes furida:nentos: 

"\) untt doctrina constitucional nacionalista, contenida e 1 

¡;rt1culo 27 de la C.l.rta Magna, que hizo del Estado revolucionarlo el 

rep;e~<>nt;:i.nte de la nación en la<> rf'!aciones diJ propiedad: 

los trabajadores., recuperación de los bienes nac!or.:lles de 

la iniciativa privada, etc. l que miro.ba a la r•·al i::::."\ción de la 

doctrlna nacionalista; 

31 una presidencia fuerte. dot<J.da, en b:i.:;e .:i. aquel la doctrina, de 

poderes extraordinarios permanentes: 
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4) el desarrollo de un sector pL1b\ico de la ecDr.om1a integrado p0r 

los bienes de dominio directo de 13 nacion (subsuelo, marPs aledaños, 

llerras nacionales, etc.) y poi las empresas que a partir de los añ'.:ls 

treinta, particularmentn, fueron desarrolando para real i::ar las 

tareas de gustlori económica de 1 Estado representante de la 

na-= ion; 

51 partidor.fe Estado qu•~ primorc tu';a cama t:irea µrimurdi3! la 

Ul'ificactOn da lodos lo~ r:rupoi:; revolucionar-tos <Hites dispersos;· aun 

e11,,.mlgo:; L'ritrí'! s\ y, pcst(>riorr.~nte, ccnY ir ti o •:n gr.-.n 

(•r1";i1ni:':¡¡ci6n aglutinadara de masas; 

6: pi;! ltica d.; r.ic-.:>ri.5 qtrn for:nó en torno al poder del Es':ado 

social f•..:ndO\do en las org'1nl=3ciones de las lrabajadore~ de 

L1 ciudad y del ca~po, y 

princíp1os de autod<Jt<.:orrninaclón y no intervenciOn, que permitió 

nue·;a Estado hacer rento la agresión Ja dominación 

ir:iperla\ista!J," (8> 

"El E5t.ado r~volucionario, como ;:;e sabe, desembocó en una forr.ia de 

social de tipo corporatiYo .•. ¡ sistema pol1tico autoritario 

fund.3do un partido al icla.l que int.e¡;ró sobre la basr) dr:• una 

agregación corporativa dl"J urg;:¡.nizacione!J socia.les y no con !;). adh1!5lOn 

volunt.orii'I de indiYiduo&." (9) 

8. -C6rdova, Arna Ido, "¿Un Estado?", ~Jexos, t1exir;o, No. l,.¡5, 
enero de 1990, p. 36. 

9.-Guevarn Niebla, Gllberto, "El Est3do y l;i elica social", lbid .. p. i.;9 
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Ast, el Estado ;;e abc.co a la t..'lfl·.'.l de dirigir la eco:,om\:l, la 

pol1tica, la cultura, Jos medios de comunicación, etc., 111ediante la 

acción de poder cor.forido al Ejec:utivo, y que paula.t.1narnente 

fue desvirtuado por Jos gcblernos sucesivos en su concepción orii;::lnal 

de servir al d11s;i;rol la y conso\ idacl..ón de la nación, I~ con~1?~ucL'm 

do la justicia social y garantizar la sobi?ranla, tiasla pradu.::ir un 

divorcio entre poder 

ineficacia, la lnjuslic1a los p1 ivi J.;;gi:is de> cuantos 

detrimento dr!I pueblo <~P ¡.~t!nern.l. 

Sin t>:nbarg'), o:?l acendrami&nto de· 1:-i prob!ematl¡;<;. nacion¡¡l, q•Je 

desdt! comien.'.'.~>5 Ue lo:. años och;anta, han hechri re::;urglr grcin 

fuerza el deb:.i':.e torno a ta 1,1ar-:eri3 en como el Est¡i.do dP.be 

rolactonarse ::::on •Jnti soci·Jd,~d rr.~,,; cor.;pleja y ávlda :iu part1cip;.;::l6n 

Desdl:! el gobic>rna de I.l~ la MadriG si: planteo la nccC!sidad do 

emprc>nder r.wdidi<s al resp~c.;tc (se ~.icie1·on consu~tas públicas, se 

desincorporaron er.:presar. paraestatai u::, :;e iniclO pre•_endida 

slmpl ifi::ación admir:\str.1.tlv:i, ele . .', E:n¡:eru, 

el proyecto que 

se prutende instaurar 

autorit .. rto. 

ataca Ce rD.1;:. í'-~ prct.la1ll.:i de! f:.~tado 

'3 i o i en 

al E!:itado y "hacerlo que cumpla con lo:; objetivo:; de juGUcl<t uoclal 

p 1 asmados nuestra Constltuc!On", ha¡¡ta ahora solamente ho 
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ldentiflcado que ur. "Esta.de mas gr.:.nde ne ~·s un Estado mC\s j;fftn. Un 

Estado do ma;.·or tamaño no nec.osariamente satisface su responaabl 1 ida.d 

quien reccnoc{> com'J su autor }' d<:>stinat:;rio de ac:-ión: e 1 

pueblo" <10), lo cual pl:-.tusiblc pero :;Ola h;:-1 sido !iopesado 

término5 de posesión da er:ipresas paraestatalas "no ostrat~gicas" 

(las quO? por cierto han sido vendidas eri r,r'-"n número d1:.sdE la to1:1a dü 

posesión d·.!' S<:\I !nn.s d"! Gort:1ri l r.:ar:i contar con m;:./cr~·s re:ursos. 

Esto sign1!1carla, nue:::;tro juicio, que :;e trati.1 unicament.e de 

"empequu1iec0r o il'-'h:c:ar al Es•.:i.co, lltor.:i.rdo10 oe I;;!> Fmpresa.s qut.• hoy 

administra'" <lll; que Jo que se enli1?nd~ por roforc:ia ser ta entonces, 

"Concentrar la ater.cion, al lnli:-·rés 'f los recursos públicos quo 

ndrnini<:;tra c·I E~tado, ,,,n Jos fin1.:s ú!.e" ju~tlcla &cci«l, ,~n un ~seer.ario 

un hcrizcnto dorninado!O: pi_r la e;;ca~;e;:, i::i¡-:!ica. ne~:r-s.Jrli'lmente, 

efecto, 5ilcrificor otros carq.os de ;:.ct1·.:,,j3'-' .. , ''. .. i "r :: , e r .~f=::-.•,: 

que, una verdad~•a ro!orr.:a será ª'~Uel ¡,... q•;o tomo en cuenta los 

elementos qua han originado l:i. in~ficit·ncin di.,! Estado y J.l pr!r".'Orsión 

del poder. En este s~nttdo, \a 1~ernocrat&=aci6n dB" la quu homos venid.o 

ir:sistiendo lo \~~¡:o d~· ""st;:i ~ .. ·sis, ~:; ''! ::;p !•_::-:.J.li>.cnt.;;,J f'n dicho 

prcceso. D•::> c~stt\ :!",anorti, h~~~os idr!n..,1fic«~·-, q1J<: 

La c~p::opi.1ción 'l•::>l fJ'Jder por ur.« GJ.<.:t<i .~·.;:da, poop6!1ilo!:: 

hereditario~ y criterios ·-1orazmente patri"1·.:ir1laUos, que pur,1 rnnntener 

10.- Cordo'.''1, Arnaldo, ·~..l.Ln. ~ ~st.:ido?, op. ::1t., ti· 3l·, 

11.- lbtd., p. 37. 

12.- Cord<?!'"a c., Rolando, "El litigio del Es~ado", ti~. lh1d., p, 35 
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sin problemas el ~tatus qu::i. extendieron las redes de la corr:..i~cion 

casi 'democraliz~ndola' a su modo, y volviendola un sinonimo popular 

de la ¡;¡.dministracion pública. 

L¡;¡. voracidad de la lniciativa privada, y do Jas transnacionales, 

que, la insolen-:la previsible, han obtenido del Estado los 

fdvores, los préstamos que reg3los, los 'permisos' de 

arrasamiento ecológico, las exenciones fiscüles, las concesiones 

p•:!rp>"."tuidad. Las e)(igunciJ.s frenf?otir.:ns Sil:U<?n hoy,pnrquG n;1d;; s;)•~L•.:. 

le:; c0n·1pncit!os de que la unicv l'uncion del Estada servir 1 O!; 

La falt<J oje controles sociales '/ pol lticos dP J;;i acctcm d•~ los 

;.¡ooernantes que, ayer ~orno hoy, no lionen a quién darlo cuent<is, 

t1e:1cn por que- discutir sus docisianes, rcspet::i.n los proceso:; 

indopendientes de! la sriciedad 

La corrupcion, que a!]roveché'J e irr.p:.ilsó el crt>cJmiC?nto del Estado, 

convirtió en el Estado dentro del Est.ado, nul if lcó proyectos 

propósitos de reno•;¿icion y vigori;!O la inoficacia. 

La imp~nid.:id, r?! cvmple:ni:nto d~ la corrupción, qu~ tacililó 

gran r:.(:diáa el Lie!3astrC' ;:id;:ii'li!.;tr.::i.~ivo e hl::o ~J..:! servicio pub! ico !;:. 

gran ;:ona de conquista. 

La expulsion de la sociedad de cualquier participación importante 

la conduccior. del Estado, lo que sintetiza l:J. edslencia del PRI, 

la vigilan•:ia las af•Jeras del Estado quP ¡:-.rivati::O 
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domestir.:::ac10n de la mayorta de Jos medios dP comunicacion." 113) 

Como puede observar, el problema radica tanto e 1 

cri:c!miento del Estado, stno en l3 irresponsable cond1.1ccion de éste. 

Por lo tanto, la reforma del Estado debo ernpe;:ar por 1 a 

desconcentr3cion re:;.! de los poderL's :r· !a plena represent.ación de la 

sociedad la el iminacion del enorr.ie pode• otorg<'dO al Presidente. 

ttEI Estado no puede perder on NéxicG su papel :·eclcr. E!i v:::; ion 

e:t:presari;i.l E.'lerr:ental y torpe imaginar a t ines dc·I sigla veinte 

Es~.3dc manche:o•.er iano, ocu;~adü de ('l\C l U:O: i v.:i dcfnndt:r !as 

t ronten•s. Perc st, :-on un:i. policla g!ganlesca ocup.'.lda las-

li!:.rP. d1s¡::icsisión dPI rz..1s." (141 

En est:;. pe:spe~tiva, además del debn.te en torno al lamilño del 

E!:i>~.:idc, debe estür p1 8S.:nte :r· du ;r,a,,ora m.:..s im¡.rnrlantE::, l~ calidad d0 

~c...:t':)nes, •ntci vonciones, decisiones y on ~u relación Ja 

!::ocledad. 

AsJ:r:ilS'TIO, sostenemos que son punto$ rfJiovantos del debate: "a> la 

ontre- \¡:¡ 

bi las lclacione!i 

hort;:cr.tales, es d<::cir. entre los poderes de la Union." (l5J 

13.- M;:insiv.:ti:>, CJ.rtcr., "A menor E~l3da, m"'yor presidenciallsrno", 
~. !bid., pp. :.e-59 

14.- Sego·J1a, Rafael, "Hanch~!iter no est<i en Hexico"', Nel(OS, lbid., 
p. 56. 

15.- Uoldonberg, José, "Trazos para un3 retorm<J del Estado", Nexos, 
lbid., p. 47. 
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En cuanto a la prim.;.r Idea, el qu<: debiera set la "base de 1 a 

organización politica y administrativa", es docir, el "municipio 

libre", encontram?z que ésta, es una institución que depende para toda 

lo fundamental do Jos subsldios estatales o federales: y el problot1a 

agudiza 3Ún mti.s si tocarnos en cuenta que en termines concc>ptu3ies y 

legales lo c::ismo municipios Monterrey, N.L •• QUE' pcblndos con 

m~s de dos mil h:ibltantes en¡;! estado do Chiapas. Esa sóla 

di~paridad p<'lrc:ic!::-13 ectar d.e:-oandanJo un trato difer.:"nc:adn las 

divers3s r"!Bli~l3Lh,- mun!cip3.les. 

Algo sir.ii lar, tiend~ a sucodí.'r C'nfro !<t~ 'é'ntld3des y la fedaraciOn. 

Sornas rcpublica fedl:1a.I, pPro paradogicame'lte centrali=:ada, lo 

curil re5ulta inoporanto po:ra un p;;is plural y pnlicultural. 

En lo qup respect<:1 al i:;er,undo punto, el de lar; rcJ¡,c!.ones 

horizontal~s. Ja pers'¡.'"ncliv.'..1 no ~uede ~;er otra q"...:c J,;i. bú~queda de 

equilioria entre los poderes dol Ent::i.do, Jo ~ual no ..:er~ ¡.iosiblC" sin 

reforma al i<-bislativo y judicial, limitando la procm!nencia del 

ejecutivo. "El primero :-equiore robustocerso increr:ientando sus 

facult.Eidci::;, poro so1.>r.::> todo d¿ciostrando que puede ner el .=tr:-,bito de 

ccnjunción de 10 plural1.dad; on tanto que Ja reforma dr~I podor 

ju;l ic i :, , 

institucione!:i a tril'-'é~ do i;;i.s cuales e! ciudadilno P'Jeda protl!g{•r 

d~rechos". ( 16) Es con·1enientc desta.crir quo el pl.'ln!.:>:ir:1iento 

ant8dicho debe incluir también Jos podon11; de lan entidades 

estatal e:;. 

16.- lbld., p. 48. 



mex lcano debe seguir si en do protagonice, requiere de una 

transformación profunda, la cual se d;i.r~ mediante ~l fort<>lecimionto 

de la democracia y la cultura nacional hasta lot;rar quo el Estado 

la expresion democrática de la saciedad. Sin embari;o, oe!:lerno:o 

por propugnar que ül Estado ~·=-sp~tc !:t aut::inor:;1a cultura! de lo5 

pueblos y i:;ectorcs que dan forma a! ¡:3ls y r.o cnnttnue ..:-~ e~ empeño Ce 

l::ipUlsar el dP:.«rrol lo de la nacic.1 n ccn bi'\!>C! en e: it..erios ur.!tcrmes 

en modelo:; oc e i rl•J;it-.. les 

deberá solttmentf'? n:igular l<J coexintcnci~ Pntrc> dichc!i sectores 

manejar los :1su11tos gl!nerales qut: rebasen el ;i.::ib!to 1ntc>rno du C3da 

uno. " Sln duda, un Estac:!ei ccn est<i.s c~.ract'"°rls'.!::as ser1~ S"r,~ur.ur.ente 

un Estado d,. menor extens1•~JI'\ y dive:-5ic:!ad de !uncitr1e:;, P•2-r.-_1 :~ !z1 

más sOlidc y e!tcientf'. Aqut, un<.'I vgz m.'.!.s, Ja piedra do toquP es la 

democracia." ( 1 7 ¡ 

Un poder .-ilt.ainent;: centralizado y omnipresente es corq;ruente c-:in 

i dca de que a 1 Es ta do 1 o cor re spond(! crea. r una nac l on Y que és l<\ 

hará scgU.n un modolo c_ultural construido deGde arriba o impuesto dar.de 

~hi al rosto de la sociedad. Sin E.>rnbargo, ('l recanocir.:tento del 

pluralismo ir.ip 1 ica la doscontra\1;:a~ión 

dcsce.ntraltza.::ión soclal do las decisiones. 

torritor1"'-I de la a..:lridni!:tración. 

descentra 11 zacton 

En este contexto, uer.'.!. indispensable para la creación de eso 

proyecte nt.cinnal plural, ;-econ0(··~=- ' ~·~!:.ir::ar l.is comunidc.d~s 

locales Ja: celulas constitutivas tunda.;nentalos la 

17.-Bonfil Batalla, Guillermo, op. cit., p. 239. 



organización del Estado, asi generc.r las condiciones que 

decir, a prirt.ir de permitan construir o reconstruir, desde abajo; 

comunidades, los niveles de organi=.:.cion mc'S amplios que hagan 

posible el desarrollo de las culturas locales. (18) 

Far t.:t 1 er;•?r comunidades locales, dP.sde luogo ampl iar13 

progresi•,.13:nente los espacios culturales bajo su control, redundando en 

rr.<ls amplia gama de iniciativas locales. Poro pa1·3 loE;rar 

m;1:.-:::i: efc-ct1vidad este proceso 1 5t..'r"' necesario ernprf!ndor 

poi lt.ic,:1. g<?nt>ra! de apoyo/ estlmu!'J, la cual Cebe irnpul sada par 

"i E<:~.<i'.!o, ;-o 1 1__;"! ~~ •:·n •/er·!~1j ~!'.' dc·s'C'.::; l~pul5ur •in proy1~ctC' ci,;ltu;.71] 

plural !sta requiere intensific.:\r decisivamente l.:'os ;;ice iones 

favorecer ia recuptnacion a.:.:tua!L:.ación de las 

cu i turas loca 1 es. Empi;,ro, miombros de gr3n conglor.wru.da, de 

T"'J.aclon', ~í! rP.quiere incidir d!versos nivnlf!G •:lo In oreaniz;;.cion 

dl' ! Es•.r:ido nacional, pu.:.>s la rev1t::ili=<•Ción 1.;ultur<-I de 

r:or...ir.idadEis no b~·sta para ai~ntar dicho proc8so. 

En este s~ntido, será necE:sario el rr.orden.:>.míento d¡;, la división 

territoria.l para adccuai la a los limites de i<•S s0ciedados históricn.s 

localE.>s; ademtis, d•~br.r~n crt>ar estructuras social!S>s r.iAs ampl!.a.5 

que l;;is loc::ilí!~, p<ir<~ d«r el 1J1;::irco requii>tlC'.J ~,¡ i::i¡Jul!.ic civiii;:atori;, 

que per'.•ive recluido en las comunid3des. (l~l 

De esta manera, al reconocen el fundamf;'nto étnico de la;. unidades 

politicas que forman 

18. -Ctr., lbid., p. 240. 

19.-Cfr. 1 !bid,, p. 241. 

EstDdo (estados, dtstrit.os, municipios, 
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comunidades, etc. J se o:.tart.:i afitm3ndo su derecho a or¡p:.niz~r 

v:d<- i ... ,terr.a '/su pLl;t!cipa-:icn e.-n los <tsuntos nacionales. 

('es'."le esta p~rspectiv;:i, es indispcnsatlle la estructuración dt3' 

niv-:les de organi::acion social de mayor amplitud partt. asE!gUr3r el 

: lor<.:<::imicnto de l::i.s culturas popula.re-s y de su origen unraizado .:.•n 

iéls ::-ul t 0.Jra.s rneso~;:icr!c:anas. Muchos p•oycctos no put•dcn cumplirse 

e I lir.:it.a.do de l:~ comunidad local puesto que req·.dercn 

~·;irt¡c1p.;i..:ion ;\porte de o\cmen\os culturaies que reb.,~an esas 

rrc~n.eras. Por 1 o in:iispens<lbl» garantizar Ja 

r>?-pre<=<:nt.c>ClOn ete:ti•1a Ca los diferf""ltt'S pueblos y su.:;torPs l:?n tod:is 

1.:i:; instancl:i!: d·~ d<:>·.:i:don del gob~erno n3-::ian;:l\. Por f:jt!mpl~J, 

--:.:i·'~f·1<..•nt? el h•:·c'n•:. de q'J•: -2xlslDf1 sólo!'.; senadores por ':ada de los 

s.c..ci a 1 C\..!tur.3l c!l'I 11·1:• región, ni .:1lcan.:an o rc:pre,;cnt~r 1 as 

[•<;> n:;, 1or!.a:e.:Er la j~~:icracia y 1..:n:\ retorr.:a del Estadc. con base 

ni.H::s t r a 

car..b\.: s 

cu l ti..:ra 1 histórica, l<ss posibi 1 idades de 

legl.slat.ivos y estructurnles que reconozcan 

que 

la 

f.'.t . .::a: i·;."li y ap-::yen e: d·.!S3rr-ol l::i d'°' las cu!tur.3.s locales y del puet:.do 

escas¡15, ya que al h¡.1t.n::r rC'pr-esentaciOn 

au~e:"".!.lca de l·~s d;.v1;nsos s~cturus :;ue cor.ipon~n !a pluralidad 

nac i o ria l, asul"t::s e intereses, cuandci 1 !e¡;an a percibirso, lo son 

desde l:i perspectiv-'I unic.:i <jpJ proyecto dominante de n3ción. 
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4.1.1. El municipio 

Como ya 11lmos, el problema para la creación de un proyesto na.::lom¡\ 

plural que forta!e:;:ca nuestra cultura y di11err;ldad, lo constituye el 

cómo las candlclones p¡ira la liberación de las culturus 

nuestro pal~, de forma tal ':1,Ue qu1ones participan de 

el las puedan pnrticipar tacbién en condicionc.-9 da tcualdad, j.Jüra sin 

renunciar a su cultu.-a, en el diseño y el desoi.r.-ol lo d;:. Me:dco. En 

este sentido dicho proy~cto sólo prh1rc'.l construirs•~ con el ap.:irte d~ 

lt-t5 distintas saciedao1Hi históricas y óü!.ido j[l.E. pt.·t·spectivas 1;,últiples 

do sus di <Jet sas cu 1 turas. 

pesar Je que eos n...,cesari<:i una rC>d;fir.l::ión do las di .. is1oni;,~ 

administrativas territoriales para aj;;:;t:ir!as a J¡, l 1-•or1'..or-1a;tJ¡_¡d de 

~as cor.nmid3des r...:alL's el pat:;, (~Q) ol fo:-'..alec1mients del 

rnunicipi:i ct1ro ::é!._1:.'.l ne1Jr~i¡;ic;_,, de •n,J;; 0; 1~~n\~~c1on "5!~l31, ~obre 

todo para alen+:ar la pa.rt~c1pa·.:::lón dcm:!cr.1tic:-. :!¡~ los tndi111d•JOS 

sectores la tor:ia de d•J'Cisiones qu~ tes conciernen, as1 como para 

fomentar Ja croacJór. y preservación de ia cultura naclonz,.J, 

tµrea q~ie exige accione~ ir.mediatas e impostergablt·s. 

La ided anterior i!'1f.lica dos co•,-.c: "1r,;-i:en•.er:u:n,tc d~5tfn~,15; sin 

t;ombargo, creemc;; qut:.> si bion el racanoc:::'.iento y el rotorznmiento de 

la b~~í· tu:·<Jamer.tal J« or¡;;,.n¡::ac¡on 

del Estado es inctispensable y jf!be ~P.r con;>ldl?rado o! objet1110 

ul t. ir:io, nec.esar l.o 

dt>purarlo ·' trAvés dt: !a part1c1p."'l~-i.:.•:i c:vnc::r,\t1:ri. a fin J• 

sistem<'lticament•.! en el citaoo propOtitl::i. 

20.-Cfr., lbld., p. ~36. 
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En este cvntext.c, es posible advertir que aunq .. w teOrican:ente el 

munl ci plo puede enter.dldo como el punto de partida para la 

vincuJaciOn organtzaciOn pol1tica de grlJp0!3.: 1ndividu:is darfa. 

la comunldndes locales, en mucho!: casos no existe cor respandonc i a 1 

ya que las divisiones poltticas y administr<Jtl'.'as han sl~c- dofinidas e 

impuestas casi siempre por inter-l'ses que "naJa tienen qu~ v .. ~r c:n la 

trayectori:i histórica la const1tuc16n de la¡; comunidade!3: los 

l1r:dtes rnunicipal(o<s ejiC1<1\Qs frat:ment.ar1 

gobierno dt:> 1;1.-.; ci•Jdade~ y !;0 atent"' ~entra 

medidas \Jrbanfs~i:::as que respor.dl?n a !a rr,c;C¡,, a i<· corru~cion 

visión tecnocr.'1tica di> r:iodelos ajeroo:. 

territorialidad local que t!Stc' determinad;. pC'r la::e: n•-r:co;.:'.da0r!c la 

historia de sistemas sociales reales, resulta 5er una de l:is prir:ieras 

condicJoni:s par:-;. da:- p.:i:c~ .:il J.''ª>'::ct.0 nacional pl•H~!."' í:'..l! 

dlficultadcs, puesto que muchos dar.'! pa:;o e i erto:.;. 

conflictos de lntC!reGos en virtud dl' que se .:ttPntar.\ contra algunos 

privilegios. l di:> 

autonomla loc;:il que su crear1nn p~ra a-.:roct.'ntar 

benef ic·::is. No obst,:.nte, 

comunldades un contra! r:ic'.1s ¡¡;np! io y eI.::•ct1'.'r, sobrt> ;us propiai< 15tlllt05 

dosatará slmul t.~nr>amente las ft:"?r::n:t: ir*IC't'"l«~ C<1P:l•::e'3 '"!'! .,r.! r•.·ntat 

21 • - 1 bid. • p. 238. 
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intereses que les han sido impuestos historicamente y que resultan 

aJenos y contrarios a su pre.pi o proyecto." l2~i 

E111pero, estos plan~eamlentos no se refieren a la articulacion de 

una pr<:1puasta que pretenda disol...,er al municipio cccio unidad poi 1tica 

primordia!, sino que se trata de dotar de los elem~ni:os necesarios 

l •s comur:idades para acabar situaciOn ancestral de 

sometl:nicnt;::, colonial y oriPntarse h~cia la renovación y dosurrol lo de 

!:ss cu! turas \or;ci!es. En este sentina, L'l rnun1cip1c adc;,uit!rt.' un pape! 

revist.:rn y wdaptacion a la5 exigl'ncias de •Jna 

soc!Pci~J pl·.lr:li requiere de una redet inicien, como ya se menciono 

.:interior:nente, d.:> las divisio'.10~ administrativas torrit.oria!es, asl 

A mc·ji::a que lJ.s som1..:nldados ampl f:l.ran lu!:f csp:icias culturales bajo 

-=ant.rol, las i~i';;intivas locales, no sólo para el desarrollo de la 

cu~~_Jr.-l s:r.o ~.ira ~!! de-! pa1s e11 g~ner:l!, alentarian c3da v8Z ma.s la 

cr·.:-~cióci de una concienci« democrática J' di'! revaloración de la cultura 

nacional. pues os ta riamos fomentando un proct!so desde Ja sociedad 

mi o;ma. 

~" ;:is1 1u"' !"'s ;1r::c;nnl.:!S que podr1an emprenderse, a nuestro juicio, 

que ver, en prir:ier i:..igar. ccn una revision seria y a fondo dl! 

Ja polltica educativa con el propósito da dejar de las 

comunidades una r:antidad cada vez mayor de :::lecisiones sobre los 

contenidos, Jos métodos, la organización y el funcionamiento del 

sist<?ma escolar; 1.odc el lo. obv1arner:tl.', p;_•roi:·r dE: ~ist;:. ia 

perspectiva nacional. Asimismo, "seria Indispensable destinar tondc~ 

22.-lbid., p. 240. 
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cr~ditos suficientes para apoyar el tinanciamienlo de prc'iyectos 

prcju::tivos alitogestionados. sin pretender sujetar los a los rígidos 

criterios econornicistci.s", t23J de los sectores oficié\lcs del pals 

sin caer en ningún ttpo de ropulismo dcr.iagogico. 

Por ultirn::i, "no debe olvidarse el hecho fundarr.ental de que las 

corr, 1Jntd<-ices \y el pueblo en gener;:i.I J han estado sujetas durante 

sigl'"S a la opresion colonii'l, con toda!'>" J3~ consecuencias internas 

~pr'.'SlOn produce.:; el lo obliga, si en verdad SI:' d.:sea ir:ipulsar 

proyect.,:i nacional plural ista, a intensificar decididamente las 

encar.111-.z.~:is a favorecer la rP.cuporaci.ón y actualización de 

'.as .::··..Jiturns !Oc;.\[f~S- Ur:o de le:> puntos clave de c:n.a °c3TC'3, Súrá la 

-:a~.:.:1~21-:1on '.3.mpi 1a ir.ten~i<,1;:. je nuc-vos actores comunl•~arlos que 

esten '""n ~ondi;icnes 'je h;:iccr use de las opo:tunidades -1uo abrirla la 

ro?c1.Jpi?racn:m del control cult.ural, sin que ,;u capacitacion llevara 

Los actores 

(p:o:-r.:itures, •'n c_>J sentido m.~5 vasto del término> d~ber/:m formarse 

para ia re1nlora•:iOn de su cultura y para ostar desde esa porspoctiva 

condicioni!s de taci\ltar Ja apropiacion critica de elementos 

4. 1.2. El derocho a In informnciOn 

C:I C.Jn•_epta de derecho a la infa:r.iación de nacimiento muy 

reciente, origen formal se encuentra contenido en Ja Declaracion 

Universal de !os Derechos del Hombre de 1948, cuando la Or¡;anizacfOn 

23.~fbid •• p. 241. 

24. - l bid. 
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de las Nac1or.es Unfd3::; ante la aparici¡)n de !a r01.dio, !:1 tPJPv:aion 

el e>1ceslvo de la propaganda.. se ;.bocO a ¡a tarea de 

derecho que garanti.:!:ara el buen uso de dichos mt-dlos y asegorara. la 

libertad da f:'Xpreslón Cla terma más antfgu<l del derecho Ja 

información), En declaró que J.:i.. Jib·~r~ad de 

i nformacion "un dt•ri:.•chc !und3.r..ental y piedrr.. de toque de too.::.1s las 

J lbertades las cuales esl.trn coni;;aE:-ad.Js las NacJonos Unidas". 

o!emento lndi!iper.:;:ib!e la vcluntad }" !a ci\p,;c.d;'.: dí• 11sur y a.busa: 

de pr1vilug1os y requiere adomC'.t.s, como d1scipl lnii b~slca la 

obligaciOn moral de inve:;t1ear Jrrn hí!chos !;.in prf>ju!cio y difundir laG 

in!ormacion'é'S sin íntenc!O'l mal tciosa.. 1 2~ 

Con Ja f1eclaracian Univer5al de lo-:; D·:!r•Jr:lloi..: rrnl Hombr<:> ilp:-obada 

por la AsambJe3 G•.:!ne:-al d'J la ONU el 10 d~ diciembre de 1848. 

establecio ta1~bi~n qur· l.:i.rti..:ulo l~J "todo indlviduu tiene d(>rechc 

la libertad da opirdón d~ t?Xprosion; csr.c- derecho lncJuyE: c·I do 

molestado caur.a do opiniones, y ol da dJfund!rlas 

s 1 n l lmftaclón de t ront~ra5, por cua J qui or medt o de 

expresión." ~:!6l 

¡,, 

informacion consi~tl• derecho social, cuyo titu/:::ir '..>i)n loa 

ciudadanos, convertible en un derecha indivfdU.'ll cuando c<idti de 

ellos Jo ejerce a1sJadarnonte o <ictuando en grupo. Por Jo tanto. ea 

propio que tc'I Est.<i.r1c ,1•;1.:;-.-, [,, l·!ip:..,•~:ut,i!id.:irj do g-.:.:<r~·:; .• 11 

::!5.-Gr.:i.na:Lis Ch.'.lt:o, /'li¡:;ueJ An¡el, g~ 2.2. li!. ~r.iunicacl..Qn. ~U tit>xico, 
3a, ediclón, Ed. El Caballito, Méx?.r:o, 1986, p. 120. 

26.-lbld., p. 122. 
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derecho, La informacl6n es un bien socia.! y r.o una simple mercancla. 

En F!S.te sentido, consideramos que el derecha Ja infrn~aclón 

constituye un factor esencial t;ia tortalecim1anto de la democracln, de 

Ja paz y de la comprensión internacional, ya que ésla debe estar 

enfocada hacia !a parti·:ipac!ón de t..:idos los ciudada..r-.0s pa:-:l !ogr;:.r !a 

(!Ompr~nsión de los pro..::usos económicos, políti..::on y sociales, "' fin do 

que puedan lntf>rvenir do manera T:'lás airectn en Ja. temu do docision13s. 

derecho a !a educación. 

Cabe destac3r que •"?! derecho a J¿¡ in:ori.\acion cor.:p l ~roen Uir lo de 1 

es dable tublilr, cot:•~· •fr: I~. r.iisrrD,del dl"rt.•l:l">C a l::i. inform3ci611 0 d~ ia 

libertad c1._~ infori::ación, de igual r:1?·'lO en qui:> no hay disl1ng0 f'ntre e! 

derecho a Ja C!'Kpr.:slór. y la l!benad de G'){prcsicn. Uno;· ot1:i :l•?rach(.; 

~on Ir. consag;3ci6n 3ur1dlca del rcnórr;eno ooclal de la lnf.'Jrma<:!On 

colectt1,1a: asiste al que em~ta ml.'n!>ajcs, al que habla, al qu~ 

di ca. 

oye, 

El otro dübe osist!r al ';ue recíDe los mt.•nsc.jos. ;:il quo los 

al que los 'escuch21 ... (:"!7l Uno € 1 dnrocho de+ 1 es 

de los !t•Ctorcs 

mC!dlantr: la di1,1•~rsld3d de las tuentf:!s y de 1-:is mo1lcs de infr•rmncion 

de> que disponga ni [stadn, p(•rmil:e""":(!, ;;,~1 ci c.:•c::<; P•""'rswna ·,1c~riflc:1t !a 

e1<actlli..1d d!? !os hc-r.hO'.:; y iund.:n ob;et!1,1arnente c:u '~r-lnié1:1 SL\'rG Ji::> 

acontec i ::ii en tos. 

27.-lbid .. p. 139. 
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As 1, consideramos que el fortaJecmlento de los medios de 

comuníca~i!ln colecti•.·a constituye uno de los elementos osenciales para 

lograr el desarrollo del dorl:l'ch0 a la inforr:13cion, Jos cuales deberan 

ser readecuados de forma tal que c,:insl¡;an adherirse a los principios 

c!e democracia y a las necesida1t"3 creci(.'r.tcs de la sociedad. 

l'JeSdü nuestra cptica, l"'l dD:-echo la informaclón podr~ 

r::ons-:il idarse en r'!é:..:ico ~1.-Jlo cuando nuestro pais cuente con un adocuu.do 

:J.:irti•:::tpacion ., ;H~Jsenct~· en aras de l.3 dc>mocratí.:acián del p.:<i:>, El 

>cr-t:cho :i. !~ J:-,fortn<'c1ón det'P er;Llf c>nfocado a ·superar l<l concepción 

e:•·:::lu::;i· .. ·amente r.H.>rcantilista de Jos rnudi:os de comunicació:i. Significa 

ir.f':.'.lr:r::J~ion ••• , enriqut?,.·.::>:> ul conocimi~nto que los ciudadanos rr;quirHen 

para mejor participaciOn de1.1ocrá.tic;i. para ord•~narniento 

de lr, conducta ind!vidual y cclectiv<' del pah· conforme 

obstante que c>l articulo 60. de la Constitución c.eñriJ¡¡. que "la 

manifestaclon de las ideas serc'.I objeto dL• ninguna inquisicicn 

ju:!i~t:tl :::i ajrr.inir.tr·i~.:~·;i., ::ir.o 

put. ! j CD,.• Es claro que lp:; sectores ~oµulares constituyen la 

;!8.-Mill.S.n del Portilla, Federico, !nforma.cion :t.~ ~p_§_ ~-"· 
tl Estado democr.-itlca, Ed. UN/dt, México, 1967, p. 107. 
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:nateria prima de la lntormac1cn colectiva me>1icana, por el contrario, 

lejos de permitir el acceso dP estos a los medios de cornunicacion 

ctJlectivd la estruct-.ira de ellos obedece a. intereses poltticos 

económicos creados. 

Paradó.1icar;ier.te, lo:; mensajes están dirigidos a la sociedad en 

ccnj1Jnto; cmbar¡;;o, p.:i.r3 fijn.r la$ cont;midos y Jo.s mensajes que 

difunden los medios de comunicnción, so requiere! de el ar ta 

'.'."apacld"1.d inte\e-ctuul, pr:ro 50brf> teda económicri y po\itica que tiélc 

posee una minorta. 

Par:i i:ivertir dicha situao;:ión, es necesario l levnr cabo 1 a 

dC"mocrat!zac1ón d1;> l~ cultur<i. y dF? l<'I 1ntorl'lar:.ton coler::t.iv;¡, t'l.r;p\~nndo 

alcances y, sobre todo, aniqui lande la connivc>ncia entre l'JS 

:;u~torl.?s privilegiados que posí~e11 io-; r.1•:-dios de comun1caclón que 

difunden sus mensajes haciendo de los recept'.Jres ;,iE-rvos de los 

pa•.rones d2 conduct,:;. y de los modelos d(! via¿l que les ~en impuestos de 

una mC).ni;.ora subliminal. 

Dicha :lernocratiz:acion significa hacer do es tos mensajes 

in.strut:entos de lib.:.-rtad y no ilrmn.s di.! un:.jE-nación, ni r.icdlos r~ra la 

subordir.acion disfrnz.-1d;::i, C':lll!O act1.J<Jimontc f 1 .. mg¿r.. 

Con f:!i lo. pl.::.ntoarnos ia inoirlp•~nsab!o Jt.>riocrati:;:ación de los medies 

de comunicación para quC' rr:,:;.l~entc sirv;::in a! 1nt~rt>~ nacional al 

pueolo mexic.cino, •.mica. r:iedidn piH'i< ¡-;ar::inti;,ar la libertad de 

expresi()n y 1 imi 1.ar los Í'1tPr.-,;;e:; de !o"- pu3~edo:-es de ~ich-:;s medio:;, 

consolidar as1 t!I dcrech.o ;1 la inr<..:.r;;iac1on Jo que 8onduce 

finalmonte al tortalecir.liento de nuf.•:;tr3 cultura nacio:iul. En l'~;te 

sentido, al Estado debe ju¡;ar papel prc•.ag6n1co r.ie:diante la 
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tormulacion de legislacion más vigorosa beneficio do los 

el ud¡idanos de su derecho a estar bien informajcs. ln5li•ldiH' una 

radio y una televisión sociales, sólo en cuanto iil sus fitlE."3, sino 

tamb 1 én cuanto a los órganos que las oporen, requieren que las 

manejen aquél los que crean y difunden Ja cult1Jra, estci P~, las 

univP.rsidades, arti!:;tas e !nt?lectualos en partlcul.'.\r, y e:! pui;blo 

genera 1. Con lo anterior, no pretender.ios la nacion<.r.llz3::!61· de los 

r:ied ios electrónicos de comun1caciC-n, sinn, m,:,s impo1 ·.:" té 1 

demacra t_ i zac i ón. 

Coco ha QU'-"dado asentado tiasla t!I C'lcr.iento, el derecho a la 

información es una condición de ~1u'"stril d.:>r.-.ocracia, /'ª que -::~;,.:;ti luye 

fórmula eficaz para rcGp0tar !:'! plur-.;.li.:>rnc id~ológi•u l 

r.·I conocimiento que Jos ciudad.::•no5 nc::es!t.J.n p¡•ra :ue .J ar 

participación democr-át!ca. En e~te s~r.tido, Jz.,. trar.stor.iaci.:..n .::!e i::> 

sociedad se darla 

conjuntacente 

finalrnGnte, an 

.. Si aspir::i:;ics 

el proceso de fortalecir:ii(.•nto d.·:? 1=ste d(":echo, 

la libertad de o~pre:;iOn, lo quo 

tgua.\dad do oportun:dades para todo~. 

traducir ta 

un ':.lpo d~ ::ocledad ::i.1s l¡;ualltarin, ju:;ta 

equilibradtt, deber.ics orientar los medio::; de> comunic.'.\c!c'.o- ~ocla!, 

buscando 0tro modelo, otrD conjunto de obJ'°'tivc!:, ce valorv:; de 

encuadres de la realidad, que perr.iite ~uperar lo!' oLslác:ulcis que 

!mpid<>n 11' re.c1lizao:-ión de! p;oyect~ :--tcio:-.::l! y li~1!tan lcis •·:·;:1 .... :-.:is 

29.-lbid •• p. 102. 
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En t!e:d.co, la cia:¡orla d<! !o~ medios de car.iunlcacion, en !1,;g.'lr de 

desarrollarse de acuerdo a las necesidades dol pais, lo t.an hecho 

publl.cidad, lo cual ha generado un gr;:i.n fenómeno que UC'nde k.lciu. el 

pero que Motivan cambios de act!tuú.:·!; y .;lbtt;r,;t;res, contr-"dicción 

) lr:iJ. t>!S. r:c:;nunicilcion, Cí•sa! o r l u:.a-J.1r.1en te:, 

solamente promuf.'von ol con~umii:;r:i~ .• en re!."lclón t::OdQiOs j~ •:ida 

clasistas en ocasionas pop'JI i9tas, med1ante el <?na!tecimiBnto de 

f)atronos de conducta do soctedade;. .::1:::tintas la 1~uef.tra¡ del 

de:.precio, subli::iinalm•;nte, de los valcrt'9 de ld. ·:u: tura na·~1·J:-,3l, 

emocicnE!i y la ansiedad dE.' lo:. 1ndi'-'lduos. 

Frente panorama, sostenemos que en México es necnbario que 

Jo5 medios d~ conunici'!.clán se dofinan en torno los sl¡iuh.:ntes 

pl¿inteñr1iP.nrn~~ 

pais. 

La cre:•cion d~ s!s~ernas rebionales d<! rz,01~ y teJe1,ifs!(Jn •?:1 defensa 
dt> !;-;;:; •:•..;lt·-..:rcis i:::or:lunitarias. 

Propi.:::i.'i.r la ape:-tura do nu1J•.1c-~ e!'<;i:Jcios, <>sp['>7:i:ilmc~,tL \0s 
Medios r>iP:::trnr'\ic~o. al ·1'°' <;•t:an1~:.1··;~r:·?!: ·,,c:<'•e:, 
gre':lia.1r•:,;- y p·Jrul:-tr'2s 0.:1 pa~s c;:,r: •.in :>l'n'.1d,_, ~lu:-z..1. 

Det ender ei..1 1pr que se 
refuerce v 3ti')vr- r>n i"~f;o,,...-tr ,,..+,.:--. 
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f"rop11gnar por una redefiniciOn de les crllerios pora el 
otorgamiento de concesicne~ en r.iateria de ri\dio y tr·lev!sión. 

Conseguir un eq•.Ji 1 !brlo entre la radlo cc-merc:ial 1 a ra..d io 
cultural y de servlclo público. 

Exigir que los sat~lites do comunicación de que d1spon~i1 Mé-xico 
tengan trri.to preferencii\l pa.ra la divu\gacion educativa y 
.:;~1 l tura l. 

Propo1·.er 
apego 
actua 1." 

una ntJeva legislacian en materia de 
las núcesidades, problemas y rotos 
(30) 

radio y televi5lOn con 
de nuestra sociedad 

ó.l-3. La difusión cultural. 

l.lentro de las tart>a:. más importantes que ol Estado tiene a su 

car,;o, creamos que la difusion cultural OC\JP<l un lugar prl•pondurante, 

/C.. :;-.;e s: blE'n eSti\ acti·1idad debe extender~e rn.\r, al l~'l. de nuestrac 

t ronte<a"-, parece tod;:J.via mas ir:1portante y ."'\pn:im1ante, que: !.:-!; 

:no::ixic;::;cnos, en espec.iai la.; nu8vas generaciones, pucd;:i.n conocer lo qul' 

y !.>ig1;if icar~ nufrr>tr:is castur:ibres, tru.dicioní!s, fcr::nas de ver el 

r.:1.HHJ:i, nuestras -:ultura.s populares, ele., il!>1 •::ot:ia logrilr que los 

h;.bitantes de una y otr.::i de nuestras frontera~; puedan mejor 

entre ellas)' =on \O$ del centro del pals y •1fceversn, y a partlr dn 

~i.c cans~r,·.Jir f!l er•: iq·.Jeci::i1P:it:J de la cultura r:•~lor;,,\, y poi ende, 

Si r:or riqueza cult'.Jral de un puebla entond0mas la ¡;ran diversidad 

de solucionf:'s dad:i.s a !as nec~sidz1des cr.:-Ó<éas par lc1 propia pr~1 r:·.ica 

30.-Entrevista realizada pLd !os autc:irPs de est;; tesis al Lle. 
Alejandro Ordorica Saa•1edril, Dir(>Ctor Gr2n(>ral del Program;:i. Cu!+.ur.::i\ r:le 
las Fronteras, Consejo Nacionai para la Cultura y !as Arte;,, 27 de 
tebrero de 1991. 
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socia 1 5~ encuentro cor. ];;. riatur<>!e::a y no la manifastocicm 

arttst ica, posible entender la importancia de esta labor. <31 l 

No:; par13ce Vf!rgonzosc qu'~ en nuast.ro propio pa1s se me Jor 

los e:.;ti l:::n:: df'.' vir..::J y cost1Jmbr1>s di:> otr;;.s ~.:i.ci~nes, e!:pP.".'fa Ir.ente do 

la soc 1 ~dad l.'S ta-:iount den::; e; 50 ! o' Si T'.0 que .:;on 

frenéllc;;.m•:ntv- imit<i.do:;, lo cual es no sólo oc.1s!on<1.do ;..ia; la 

publicidad 1Jesph~gadi:'. en t:'50 sentiJo, principalr.:onte por le:: mi:>dio!l de 

comunicac:lón, :!no por la fzi.lto. d·~ lnformO\CL\·m y ccnocir::ll!ntc Ó\' Jo 

que en re;;.I id;;¡.d soma;;, di:> !o que es nuestro ;o:::~ro :1 alrr:a, os oec:r, 

d.e nuestra cu! t\Jra. observar en ::iuchos de nuestros 

connncicn.::dco:; el valor que le <1trihuye t·isneyiandia, "" una 

vidccca.!:ietera o a 1'.:.0:nt:r Hn He fJona.id':.:. 

Difundir I;i creatividad cult~rnl no es tarea t.:i.cil. RequierP d.-:?! 

convenclm!.ento do qua el Estado ntl '::fl':il. cultura, sino que l•I r.l::r1.o 

producl:.a cultural. El papo! de 1;, '1dll'injstracion public;:;. el 

terreno d<? la d!tusi6n :::ultural e~ otn~cer \O!:: r.'ledlt:s. par<i la 

cu:pre~ión plena de la gante, admitiendc que de ella vh_•1w la 

creatividad cultU;i!.I. El int.trurnental para lograrlo no tiene receta, 

sino q•JP. resp:Jr.de ,:i. tas Pr•:c~<>i.•::. ·.::i:.:t.:.,,•_,, .::i.:i:: ;\,,.1:· 

cspac to rod•.;.c¡n l<.:1. c;1.:aci6:, :.:;;• ;r:1: i ""•r r~sc · ·l 1 t: e 

pocas at"~\C.ln i \"JS l:"teleclu;ile 

31.-F~bregas Putc:, Andr!'?s, .. [.rifcndir la c•.iltura"', U 11.i:iJ.~.~.~· 
SecciOn Estados, Mexico, 2.3 de> rnar:.o d!:• 1991, p. e. 
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En este sentido, tan importante un concurso do cuentos como la 

adic1on de 1 ibros revistas la orgn.nizacion de ciclos de 

conferencias o muestras pictoricas, pero a nuestro juicio los medios 

de comunicación colectiva deben ser utlli=.ados como instrumento 

¡:ir.: r.c ipa 1 este esfuer=.o. siendo apoyado¡:¡ 1eforzados poi la 

r'!ali=acion de dlver!:'as acti•,1idade;j 1 as enunciadas con 

anterioridad, ya que con un programa de difusión que contemplara lodas 

estas ¡:i,ccicnes se podr1a rCo>vitali::«r la cro:>a.cl.on y n.·.,,ivar l<• vena 

c:l~ÍC.'.\ del pueblo, :d atorg<iirseles e:0:pacios de difusion y canales de 

~;r.pr~sicn. 

La pr::iput:std. de impulsar la. difusion culturíll a. traves de los 

:iedi:i;;: Je comunicacion, especialmente t. .• telcvi,~ión, rt•sponde \,-; 

;'.!robaé!a •.:.:i.pa.cidad que estus han demostrado tener p;..ra penetrar J¿¡ 

concier.-::1a· de los ir.dividuo!:: la coberlu1¡¡ del t.urritorio 

t ;ag:n(lnl;.cion 

encarr:cimiento de 

las condiciones ¡i.ctualüs, 

pub 1 i ene i onn$, 

los li.bro!>, las dificL!lla.dP.!> de 

lo 

o 1 

especltlculos artisticos por razones de cupo, dlstancia 

acceso 

precio!: 

altos, etc., los :nedíos dü comunicación ofrecen ,_;:i;:.. vt~:-ticnte muy rica 

impar tanto. Asimismo, debe resallc>rse q\Jo con el propósito de 

crear te lev is iOn radio verdad ;¡ltcrn<;\tivas las 

comerciales, necesario que ústas difundan music.> de toda 1ndole, 

artE<s pl~sticas, \it•.trilt.ut.;., hu:".'lor ".'rllico, telenuve!3r; que no ten¡¡.-111 

por premisa dl3mostnlr un mundo ac¡¡rtonado cursi, documentales 

nacion3\es 

deta!lad<i de cultura i::.in(;,rn;;togr"'tica., 1 os 

J.n!..;-,.,.,;:;ua1<!.,; y µ-... 1t¡,,.;;;,:.. l.\.Uf! sao1B 1a rt!ai 1óa.cl ;,· \.) ¡...rou1~rua:.icu. del 
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pats deben prescindir de la censura, etcetera. (3:!J 

En este empeño, ;isi:nis::io, es de t;ran relevancia la presc>:-vación de 

nuestro patrimonio cu!tural. México cuenta con vasto 

¡:-.atr1r.:ani.:;! const!tu!do por diversidad Ó(• obras, pinturas, esculturas, 

jJctJ::ientcis, p<trtituras, monurnc>nlos, sitios urbanos, etc .. con los que 

el p~ts ha enrlqui;>cido a la cultun:1. universal. El valor da estos 

bienes surge de su originalidad creadora y representan un cumulo de 

-1W8, t'ºr el solo h~cho r::!e h-•l'L'r Ju~ hE:redado di..'- nuestrc;; 

Si gr i f i C3 p:l.ra nosotros comprorníso comun e 1 

el ttmbito po\itlco, cultural, 

r.:-d g;oso geogrtif ic•) al que se> pertenezca, e 1 propOs i to de 

;-.;- ::~;.i•:ra: :..uen3 µarte de la Gtú!u.1•1.:a dl' un pueoJ:J qui.'!, a pes:lr de 

Do? Ja ::i1sr:ia ma:ii:ru, se requierf.! impulsar actividades Li.ies como [;;1 

:r.t:~eograt la, de los 1:1edios nás eficaces par3 revolar al 

propia crea.ciÓn, de su identidad nacional, 

di! Jos tesoros que la humanidad brinda. "La musE>ografia considera 

instrum~ntc p:\rn ID 

pop•.:lari::.<l·::ícn C·~ la cult•.Ha. El museo debe sal ír ai Pncuentro del 

c~nvi r •.:e:>:!osc centro d!n,'!r:iic') de la vida da lo 

comunidad ..• La rnu5eograt1a no es 5irnplnrnente el arte de e>1hibir, 

algo más qui:> eso: os un arte que se d<>s¡¡rrolla con el fin de ~xaltc~r 

los val:::ires ar•.1slticos y educar la sen5ibl 1 id3d y ld irnaginacion dHl 

32.-Salinas de Gortari, Carlqs, "Refc:-mando al Estado", tl~)(OJ!_, t".éidco, 
No. 148, abr 11 de 1990, p. 38. 

33.~Vida~~gas Francisco, "Dos guardi:1nes del patrimonio cultura!", b1!. 
Jorn~da, México, 21 de mayo de 1990, p. 39. 

223 



espectador para q•1~ estc- en condiciones de disfrutar y recr<~<H el 

ar te" t 3!., i Es a:n qua, es•_;:,, a.ctlvldad de di!U;O;tón co11t1 it>uye al 

des<lrrallo de la culti..:r~ y del e5p1ritu nacional, pero a,¡ mismo tiempo 

dGbe poner al publico del pals en relacion con el arte unívan:a!, para 

Paralela.mente, debc>n apoyar otras acti,,.idados tales como el 

teatro, ti'!. poes1a. !a. pintura, la. escultura. etc,, estlrnul;:;mio la 

creo.citm dP. "l 

z.rt& popular. 

int•:ntadn Jc-l1r1ear ;:i.. ,;r;;:-1dt-"~ r..,::;i.:::ir- 10 ou;! s:;r .•.• c¿;; •. -::.s .c•l 

se ira.n "ncontrundo nu1.·vas for::ic."". Ct> difus!nn / <te exprt-c i :JJ., que 

de-ber~n incorpor.:idas en u:1 proyecta ¡;eneral q\J.;: <::ons.id• la 

sino como et remancnt('! comprobado di.'! l<:t torm:.:i.~ion bumanis.__ . ._ En 

t.lfecto, t-stc es el sentido de la difuo.16n Cli\tural ;·debe sr·1 é>poyado 

3 .•• ·VaJ.lb03, Ferna.nd,), ".:Ou~ E-:. \;, r.'H;;:"af.r:,i \¡¡, 

,:lí• ~ayc, ·jt" 1f1S1(1, p. :-::. 

35. -Cf1·., !bid., 

36~ -Ctr., Moosivais, Car les. "L<i <jifus1or. cu\tutail an la UHAM", 1J<?1'-os, 
148, op. cit., p. 3€l. 
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Asimismo, d(·bemos acabar con el burocra.tismo y el derrCJche de 

recur30S en ne.more de la difusión c~J\tural, lo cual se da por la falta 

de proyecto definida y de discusión sobre el sentldo mísrnc del 

trabajo. Por el lo, seio:enio tras scKenio improv1s3 sobre la rn<ircha 

ocasiones !\r: s-:: hace sino re¡:irocucir ya pr0tJajo e 1ar to 

éxito: simposio::;:, conferencids, cor.ciertos, fe;;tívales de teatro, 

inesas redondas, cursi! \os, homenaje:.;, etc., pon lende la etiqu1·le< de la 

Desdl? luego la dafinición al? un prc.ye..:tD r::a.r<.. /P r!ifU!ilÓti cultural 

implica la impos!.citn de Cirectrlc(;!::; i<:ieo\c:i¡pcas, s~no la 

dúterrnin.lclOn de r.:~':vs a ::wr:!iano i la:-go::. pla..:.:.s. q1.w o.pu;1t. ... lt:n 

! laven .:i.dc\ante ci íortaleci~lento do n'Jestrn cul 1.ur.-.. e ldt-r:tid;:;d, 
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4.2. Polltica e,;terna 

l..a politic~ <?xterior p•.1.:ide ser ent~ndida "el conjunto do 

':fecl s1ones acciorws por las que cada sujoto de la sociedad 

int~rnac1•)nal, define su conducta y establece metas y cursos de 

a<:cicr., e:i •:::dos l.::s campo~ '.iue tri:lsciendC?n ~His fr::interas; asl come 

las medida:; ~ accione<J l.'.'mprendídas en !;U realización." C37l 

En el ca.so particular de Néxicb, 1~1 pol1tica o:•xterior ha fundado 

el "r:.zcnam:cntu d1: qu'2, corno p.:.l.s deoiJ, (NCYicoJ d1JlH: conju¡pr 

Ja realidad de la 

: J; , ti ,:-a ín;,.erna:.:ion3l la. \'PCi r-.d::id Unido<;;'" 

t, ! ín de ~JC::'¡:.l ir ic~r Jo antGrior, o:>.st.í> sólo con rf..•corJar que a !0 

t1-=nP par-i ios paises- deb1 !es y peca desarrollado~ la dufens;:i. dn tala!l 

pr-inc2pios, oposicton a Jo:; intereses de la~; grandes potenciar:: 

"!<•S in1.::isicnes «xtr<in1r.·r<•s :.;ufrid;;.5 .:i ¡o !;:;re("] dc•J siglo XIX 

¡.·el lti;:n d•2 pot(.<ncia.~ t>llt.r<injur<>s ·Estadc-s Urddo!; 

.3Ctitud aislac1onist.'l. y lo J 1e·-1aron a la 

cons.:.g:-acion dr~ !C'5 dsis principio!:: \ autOC(' l<.:rmi nación no 

3·1.-Herna.ndez- 1/e!a Sa!gadc,, Ed:nundo, 12 ... L~~~ ~ P'Jl :tii:<> 
Jntern~::i·~na!, Ed. Porti'J.'.), t".cl'i-::rJ, ::,i. e:d., 195{:, ¡ .. ::..i:J • 

.,;o.-uJt:!Ua, tlvr10, ~...§... :t. ilir.•t~:; \!.f:. le. ~ ~ ~ 
~. Ed. El Colegio de Méxici::1, Mé;dco, 2a ed., 1984, p. 79. 
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intervencionJ coma piedra angular de 1 a po 11 t ica 

mexicana." <39J 

En este sentido, el proce5o histórico del que Mnxtco ha formado 

pci.rte hiil constiluido un factor importante en el desa..rrollo de su 

pol1tica e,~e-rior. Acoroe con est."l Br:perienci<:i., Mél!ico ha e•dlad:i 

la medidü de Jo posible. por una parta, comprctneterse con pr0blemas 

inlarnacionales ajena~. y por otra. cuando s~ ha visto emfJuj:ido por 

las circur.stan.::i;_,:,; r:l lo, ha '2'Ji t;..co adoptar iP ;:wy:;¡r1a je las 

ocasiones t.míl po::>\·;U:in que va¡-·a 31 tondo politice del pniblema. 

Esta actitud podr1c. ser considerada cor.iei táctica de la politica 

onfrentanie>r.to dir1!cto ccn otro u or.rcll gobJ·?rnos qm~ podr1r~ '-''Jr¿¡ir :iP. 

hacer c:1plicila. su p1Jst1Jra pal1tica :ant1..' L:n;i ctE>ter::iin:;i.dc. ritoat.:i~n. 

indopendiento y soberana. En e5te sentido, México se ha manifestado 

partidiario de !3. dQfcn::;a do ~us agu;:i.s continor.t;:i.!es y Qsp;i.,~!o <-iérao, 

La poltt.ico exter1or "''')ilcan:-.. s•J ha err.p;,~Jd.;:..i 

p•..ieblo agrGsor, ni ,,brL:.:J anii:ios exp¡,.""=ir>nlstas 

d.;> nin!:un tipo; 

!.-..;, ;-:;taji•_,..:: rr,;.<:; imp.'.lrtaf'ltf!-; que C>tfs:t~n r-df:l lti~rar e\ 

39.-0jeda, Mario, Me>tlco: ti ~1entc;1 ~ ~ ~- ~ 
activa, Ed. SEP. Mt>dcc, 1386, p. 28. 



Resumiendo, la pol1tica e)(terlor de MCxico c~1rac-tur 1za. por 

carecer dt: "ambicicnC1s territc.:rl.ale::.;, econo1111cas e ideologicas en el 

a:noit-: internacional. Su postura de dEJtonsa del pluralismo ideológico 

e., las relaciones lntPrnacionalcs significa respeto a las decisones de 

et.ro:; pueblos". 140) 

Todas estas cons i d~i-ac i on~s qu<J sabre pol1tíca exterior 

caracteri.;:an 01 nuestro ptds, reflejan sin duda su condlciOn de pa1s 

.,.ihde:;;arrn! lado al hact!r fr<='ntú ¿i !o~ procl<:!mas q1.w se gi?slan el 

<:>scenri:-i~ in'.~rna:::iwnal, encuentra 

p::i.:;tbler;,e~te la carF.:ncia de recursos materiales (economices y/o 

r..!iitares\ qu~""! le per::iitl.fl .. 3n t<!ncr un peso y una pol1t.tca de fucr;::a 

.. F.l conoci1:11ento de.> ust.a. re"11idad, •11..::n>..•-... rcfor::ur la po:.,icion 

p':lr MP.K l CO ra:::ón de histo1ia, que desde 1 a 

i rH1•:p~· r.der:·:: i <• la historia de serie de ut;res ione::,;, 

despojo~ tcrritr;riat'e:::. Tal po!iición es la de un 

respeto absolutCl 3 la integridad territorial y a ID. indopondencia 

polltt=a de tos paises, ¡:¡;;1 corno de un repudio t.ot.::d utd uso dL· la 

t uer ::a Jas r• . .>l<icione:> int~r1 • .:1.ciunaJ.,..;;." t:.1i 

e i e r tos 

palscs la posibilid;)d de (?jercer un pf]50 irnportant~ en !a::; decisi·:in~::; 

de pol1~ica intert«lCiun.:i.J ,--1s1 ... ~u.~1-• 1d ju.;a.r p:;µc'1 tr.:i.scc;ic.h.•nta! 

sobre otras naciones monc5 desurrc!:Jdaü, c-l to quiere decir que sdan 

40.-Seara \d;::que.;:, t1ode5to, :·0l ltic'1 ~.i.21:.. ~ Mc11ic.:i, Ed. Ha: la, 
México, 3a. ed., 1985, p. 34. 

41.-lbid. 
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tos 1..micos elementos capaces de dar prt-sencia, prestlgio y cobertura a 

un dett"rminado pats. 

A 1 de la tuer=:l materi«I nece~arJa pol1tica 

f:i•ernaclonal, Mexico debe impulsar una politica. cultural más activa 

q....:e r<..ictunCe no solo en el forta:ecim!ento de la cultura r.acional, sino 

el de ia identidad que compartC' ::-on la region la.tinoamerican.:t 

Jas comunidades chicanas asentada::- en Estados Unidos, y que a.1 cabo 

;:-'O'~::'.~"-ª la ir.t•:q;:r<'.lci::m de aquél !D y la profunda ider.titicaciOn 

:lef ir. I t 01 i c. El sistema int•::rnacluntd. 

;omci so;- ha r:echo rf>fer"!ncia €·n capitulas nnlPriore~. lo5 gru.ndes 

-:a;.it.i::s tecnolagicos que se desarro! Jan actualmente han venido 

!.:is tront<Jtas naturales y los limites impuestos por los 

E:;t3das. La g!cbaJizacion de la economla us una acción más que tiende 

al ;,-:;>:>rcamle:itc Ce los puebles. En este Sf:nti·:!o, Ja defensa 

;H:ir.1c-::iOn .Je nu..,.stros valores, identidad y tradiclon•::!S culturales, 

erigen una je J3s principales eslrategias que México d<?be seguir 

la. lucha por r:iantener nuestra unidad al Intei ior, y una mayor 

in::leper.dencla y presencia po!1ticü al exterior. El conocimiento dP 

~1·.i•?o;;".ras \irnitac~c:nes, alcance~ y ~otenclalidadl•s p!!rmitirá -::;ue Héidcc 

posea cult.ura pol1tica más rica y consolidada al Interior 

mayor peso e influencia hacia al eMterlor. 

Dicha difusion cultural deberá reaJi;!arsc- pr1me1amente 1 05 

comunida:Jes chicanas asontad;~s en E:>tLidc,5 1Jnld'_)S ·;,-,~ta T1r_•r re. rl'."! 

FuC-l;il'.', dado que a lo largu dt> estt-~ t•Jrrit:.or1CJ f>x.iste pasado 

~ •• .$ ' • ..; : .... -:. 11r:..:ico 
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esa.s d:is regiones. Forma.m05 part.e de un mlsr.io erigen 

compartimos una hlstori;i 

delirr.it.acion tl!rritorial artificial derivada por Cilus.as oJconórnicas 

pol1ticas, que ha.n postergado la id1~ntificación con !os chicanos y la 

integra.clan con Latinoo.~C!rtca y o! CarJ.bc. 

Estanos vinculados por de gecgraf1a, do historia de 

cultura. Desilrrol lar y fortalec•n nuestros la.:as do unión 

tarea irr.po!"t;:i.nte que deb8 s0r 3t"°~ndir:la, pero l;i cual rE-quiere do 

respetar las par+~icul~:-idad::s da cada :iroa. 

Toda pol1tica e)(torior consiote en la lnstrui:ien•_a.ción de acciones 

tendientes 

modificación de las c::.nrHcionos internacionales en del 

desarrollo interno, lo cual iinpl!c<i, para ! or~ul :-.: lo:i, la 

consideración de Un<\ serie de eli::mentos entre los que la cultura, por 

las razones el(p\íci'.ldas i'.I lo \.:irr,o d·:> osta t.esi!:, debe Jugar un rf\pc\ 

propondorante. En e[ecto, nuestros d 1a!l cuanao las 

telccomunicacione!; han hecho do! fenór.ieno de la cornunicac1or. un 

problema que rebasa'J3s fruntoras na.cionn.\es y que implica serias 

consocu,¡¡-o:-;:ia~ pz.rri los paises que solo receptf•culcis en este-

permitD. la incorporación d~ los ¡¡enuin.-:is r-\ci::cntr;s un•·.,1·¡:,,.Jn-; 

nuestra cult•i•a r:lí1trun.e~t:> d~ ella, y r..¡•..:~ parr:iít<l vez, "! 1 

enriquecimiento de la cultura univers~\ con !os · .. alorel:i cult\Híl.les del 

pal s. 

La rtque.::a cultural de nuostro p:i.1s det~ stir incorpora•J'"' la 

politica e1<terior elemento e5tructural, de forma tal que las 
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acciones que se desarrollen en taveir de la cultura naci'..:lnal 

limiten tn rea 1 i zac ion de eventos o a 1 adorno de discursos 

poi íttcos pronunciados en ocas ion de encuentros protocolarios. En 

este sentido, debemos integrar en nuestrCI politica exterior acciones 

que permitan aprovechar las posibilidades que puPde-n brindar 

nuestro ststema de satel ites nacionales, asi e 1 de las 

radtod1fusoras potencia internacional (Radio UNAM, Radio 

Educcición, XEB, etc.}, a fín de difundir nuostra perspocUva de las 

enriquecer la presencia de H?.xico el t>mbito 

internacional y facilitar el proceso da integración latinoamericano 

.. 1 '-\Cercamiento .:;on las comunida.des chic3.nas. 

2~ta vertiente la. pol1tic<J. l'xterior mexican3 '-!Stá plenamente 

justi!ic:lda. si ton:d.mos consideración que el potencial dt~ los medios 

rl<:> ::-or.·Jni::::Jcior. electrcr,icos e=: eno:-r:ie en nuustros d1as, lo cual ha!:'.ta. 

e! mo:nent'~ 50\o ha sido advertido por la inici<1tiva privado. La 

¡.,:csi:?1;ci<'l. c•Jltural de Mt':.~.i·::o en !o>Ste rubro, ha sido abandonada 

de consorcio televisivo, que aunque bien organiz:ndo, no 

pr.Jmuevt: sino cuJtur<:< till5oada y qtrn obedece l nterasos 

e•.:oncmicos particulares, p~ra que influye en ."tr8as priorttatias de 

nuestra p•J! ltic,_; exterior. M'J ~r~ p110dP negar la protur.dioad y el 

aJcan-:e que tien1Jr, prog:-amas como "ECO", "Siempre en Dc:nirq~o", cntr<~ 

otros, cuyo alcance abarca la '!.atal ldad del ccntlnen~e nmericano, 

Europa y otras regiones del mundo. 

De esta forma, podemos afirmar quo para nue~t1·0 pals 

indi;;pansabl.:- impu\si\r Un.J. p".l)1tica exterior que .:.1tiE-r.dn !o soberan1a 

la independencia pero no en un sentido clá;ico, y aprovechar las 

posibil ldades que ofrece el compartir una identidad cultural común 
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1..atir1oamE:?r1ca. y las comunidades chicanas para la intagracior. de 

eran n3o:iOn con l:Ól.r<>-:-:tt:r\stic=is propia!; y con una riqueza c--·J\turat 

humana incuestionable. 

4.2-1, Acercamiento con la!i comunJdadcs chicanas 

En la actualidad la comunidad chicw.na dej<1 :.en U r vt Eoto[;;.-::Pnte 

presencia en la vida j.;i Estad0s Unidos. D" !a pob\a.cion to•.::i.i •Ja eso 

pa1s, 20 mi! lonc>s E:an de origen hispano y de és•.os, e! fi:"- es de 

Dscedencia me>i<i<":~na. 

población hi spa.n:.\ 

ori¡¡:on mexicano, sttgún dator> d.,. 1990. 1421 

Como se obscrvz., 

PO ot.p~".:ial de los chic:ir,c::, es r:vidcnci=> del creciente p,;tt?nci;d 

esta cor.iunida1 ¡3 5ccledad y en \3. pol1tictl rJstadounidon~;as, 

comunic!<J.d ~h!ca.na l-a. contribuido de r:H:1.r,e•a dotcrwin~nte <.ll bi.ttnestar 

econó;nico de EstEi.rlns Uni:.!a:;, or. p;:o.rticular de P.slada1:; corno Califorr.ia, 

1l!ino1,-. :.;:ir;~;.,.,..., q'~.:: 

,,,: ¡•ci r e; ::;o:-i ! ~ , ; _ '.J, 

cont.rlbl11.do sit;nificativumP.ntc <1Ur;J(!r,tar ¡,,_ p!-:-ductívi:ind di'.! la 

ha representac!o un benot1clo sino, i11c!u~o. so t,c. hecho l.n 1H-pensable 

42.-Gome::: Quirionl.c!s, Juan, ''La pol1t1ca ae e~portacion do n~plla..l e 
lmportnción de r:iano de obra", !i.!_ ~ ~ lli f:-1mter0:1.J_ u pueblei 
chicano, Ed. CONAPQ, México, t9•J9, p. 149. 



Si tomamos cuenta concentración de "r:it~'I: 1 canas-

as:tadounidenses, "como indicad::;r geogr.::d leo, entonce~ Ja frontera 

scptontrional de Ht..>dco no el :-io Bt>avo, ni las alamt>rih~;;;.s que 

separan a Arizona del est.;h:.!o de Sonora, sino que a 1 go as l cuma una 

ringlera de mies que av:in::::i :5E'rpcntoand0, a f:l•Jdo do: pincelaiJa "~'-'sde r~! 

do C3Jitorn1<J h:i.sta o! c0n·~ro de Ar!;:ona. t!uevo H<ndco, pa1 o. 

despué!l undirse marchar hacia San 

Antonio y Hou~:ton." (<L11 

De os ta raanera e.o; nt.:co~~u- ~o qu•· t:rl Ja .Jctualié3d ya ne 

trata slr:iplo;-;;cnte :.lf' recolectores· de granoa Michigan nf de 

la•Japlat.o5 en Kan:.a.'.1 City, nino de participantes untus!a.stas cada 

má~ .-.ctl.vo::. on nucho<; a:::pectos C(: la vida ostadounldonsl.'. Pt•r 

Tejos y Ca\lrornia- convl!r•.ido (por muy dlferPnt12s 

los r>stados q'Ji! rr.:ir·::an la p:::i•J'!.a 

po 1 1 t.ica ro t il:re. Ade:'lás Je su tuer::a; e 1 oc:•.orn i y cJe t1 no 

econó~ico, al pare::e:- tfer.t:>n a.uy poca5 cosas co:nun, $~' 1 vo 

! r;•; •1' '- ! ~'"!"' ,,.,. ! ;; •.:-:: '. · -:-:: .J.r";;:::. r ,,, 

~·:, L s t:;1 .: 1 do 

profunda, y.;, que "$u intrusion ün lar> S('C~ores cooorciales do 

43.-Lan~!..:-y, Lester, ":·h!x:1:nt!rica", 8'~· M.:-~ico, t~o. 140, a¡osto, 
t9Aq, p. 'i7, 

4«.-Cfr., !bid. 
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de los 'ile13:ales 1 Y de la fuga de ¡:ilantas industriales .3 México. Los 

chicanos radica.les hablan de L:na re~onquista, una re:conqulsta cultura.! 

sin<:- que J iteralmente territorial de ~u lu~3r en América, pero 

los sllenclosos f':>)(!tos de los negocios di:> hisp.:i.nos este pals 

simbolizan 13 ret:onqulsta detinit!Ya de puebla al que ante5 

corsid<:.>rnba ade:.'UOdc p-.r<l Al tr;ihajo ardur1 en el cnmpo... <45) 

Asitdsmo, es relevante d~stac~H ID. ht.:c-! la i:u\tur,'il de los mí! Iones 

qu·~ nti:ic:. s~r.?.n asimilados y que pr:rs1:;tfr,"ln en impl<'lntilr prop1 a 

c•J 1 tura 

tnmi grantes ante:- 1 cir-es inicios del siglo XX lo~~ lnrnierant(!s 

!uer'")n intC>grando !t. 

le: ':l,IJC' :-:t", r{.'Lr<!':"Zlr~n ri. su lULd.r dr_' ori['.P.r.¡ 

t.r<;.tar'on dü ca~biar <. [~tados Unido$, slnc. lJ1iicarn•..,nte 4ue !:!:le 

pl'omi:.-s;;s de aport"Jnidade~ económicas y df;' trat.o 

just :i i. mi~o:1a rni!ltante.que e>.ign qu·.~ rc~pctc 

identid"d cultural. <461 

"Alguno:; cálc'.Jlos 

como par su "Fnrtac:Qr, e :ntegrac1on ;, la. ~ocit-1dad ),. al mercado do 

hiJ •1en i ao 

tE'r reno cuai:to presencia social poi itica. 

part!cula.rr:iente r~i;;lonaleos." (l17l Lo 

<into? r: or se >:>;< ¡::! i cz, 

45, - J oid., pp. 2J7-38. 

46.-'::'.fr., !bid., p. 38. 

47, ~Ortei:a, Sylvia, "El do la r.iedal la", U Cot1d1apo, UAM, 
México. No. 1, 1967. p. 11. 
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los im:dgrant<?s t-urc·p~os qul" en ¡!'":nera! l leg~rcn con e! objati\/O de? 

establecerse y desarrollar nurvas formas de vida, los mexicanos han 

tendido a sepatarsiJ mucho i:ienos de sus costumbras, lengua e 1-1•.!ntidad 

étnica.. Además los flujos migratorios ltlt'.ncicano& han sido un proceso 

continuo con momentos de mayor aflui:ncii'.I.. A~1, en tun~o ~¡ue ¡,-, gr3n 

oleada de r.;igrantes europecn se concentro a t1nes del siglo f.e<r;ado 

las primf~rar; décadas del presente, el flujo de Jos mexicanas ha 

snguido aiimentanda lus ccr::unid:des. chic~r.;:-.5 r0vitJ.l i:.o1nJI) 

comunidad chi•.:a11a no deben confundirsu c:;;n la prablemrttica a.soci;)03 a 

la. inm!r.ración i~oga\, ya qce !a cor.il:nidad c:-11c:rna es, de muy 

formas de vida. lg•JalrJente, el ch1cano, "que ·:ie:io a 

cultural entre des culturas, bu!Jca en l:i herencia dú 

valores que ~poy•.:rn ~u razón da s1~r. Y no sú trata tanto dt: que 

los Estados UnidorJ, quie:-t:n !'C:;catar lo quS' do Me)o.!co l :e~'<'•· ~l 

Es ns1 qu•~. bracvros, ir,·~ocur.:.er.t:idos y chlc:in::>s no son e rupo 

4~a.-·--7~ib;;~·-F·;-;:-~r::l5Co, "L3 tronter.o< ncrt•-" .. , U. 1Jnt·.1P.rsa!, 3(.•cr.lón 
cultural, MéxicrJ, 16 '1!? l:l<Jr;:o df? 19C.(1 , p. í. 
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Estados VnJrJos a todos los ciudadanos, ha intentado promover en la 

actual 1dad "un orgul 1 e de esplritu, retomando nuestra!: artes, letras, 

cultura y pens<1r.tiento" C49J, reiYindicando sus ralees hi-:;toricas 

oposic1on a la supremacía iln&losajona. El chicanisma es una postura 

cul~utal y pol1tica. 

Por el lo es de \'ilal importancia el establec101Iento dr:> nexo:; 

las ·:::imunidades mexicanas !chfcan.:i!l) ..tsenladas en E$tados Unidos, 

'J.lrl-" !z. ~r.:ipartanr.ia t:..n ¡;rande q·Je dia a dla 1:1xperimt>nlan éstaJ en t?! 

·r~~irniento y Jc!l.:.rrol Jo ::lo la sociedad ostadounlciense. No e!j pO!:llble 

c:::-,tinuar ccn la lndite:-r1!ncfa y r\lcnospr-Jci:i hacia les chlc::inos 

(·~·oc¡¡s pasadas, !ruto de! desconocimiento de !::U real idnd. 

for otro 1 ad:J, importL1.nti;; tambl;,.n qt;C' 1;_, opinión pública 

En !ii :nodiúa t-n r¡11-7 n·.iPs:ro p.:;1:;, sea ;n(;!jc.- canecido :r·, por ende, más 

:er.peta1o, ta:-,to r.wjo::- rtqi.;i latados l:iPrc.'ln Jos va loros que las 

::amunid.'l-:l.:?s chic:;1nas repr~sf~nt.•n d12nr.ro do !3 socied.:.d de Est.ados 

Unidc·S. E"'. outa empresa, tenur:-,os a m..:üstro favor la existencia de 

punt'' d!o> cont<i·.::'.o n.:itura! quo vincula 1 a comunidad 

wii:;;; . .,. 1dent1d<ld cultural, m! :.:no 

or 1 ~-:r:, 

!as comunida1JE1s chican;_1s, a fin do extender nu1,:>st.-a presencia 

Estados Unidos y en !a so-=iodad internacional. 

En este si:·ntido, es n~co:i;:ir~o dosarr0l l;jr esruurzos slstemálil".:os 

49. ·Natadamas, Ha. E lona. "P,,.rsis~<>r: l~-"lr,en<>;. ir.: :"'tt\.:: •.·~·.:i":r:E:>S 

limitadas", ~ ~. México, Año 2, Vol. 1, No. 6, agosto
octubre, 1988, p. 24. 
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que se enfoque hacia. los grupos Chícanos que, a pesar de representar 

un significativo porcentaje de la poblacion total estadounidense, no 

estt!in totalmente asiml lados ní a la cultura de su pa1s de residencia 

ni a la de su pais de origen. 

Cor; t.:i.I proposito, consider;:imos q•1e el objetivo tundarnental de este 

progrnma el d.o> hacer real y efectiva, ontre estos grupos, la 

presencia de Héxico y sus valores culturales. As:í, estimamos que para 

pr;:der l !e'Ni; a c~bc tan ;Jretcnc!oso ot-jetivo riecesitamos, pr 1 rner 

iu,;ar, estcoblecer Ja conti.:i.n::a de los grupos chicanos con la sociedad 

::«t>x i cana genonil, y con el gobierno en parti~ulao, tiediante el 

dialogo r:::on los lideres de lus asociw..ciones que agrupan a la población 

!E'SiCente en Estaéos Unidos de orir,en me):.icano. 

En segundo lugar, debemos rccanor::or que 50 trata dt:J GOC i i:dad 

Le>t<.>rogenea, er de.:::1r, que los niv1?los $OC\ooconómlcos en \o.s diversas 

;:ar.a-; en donde se or.cuentran asentados, revisten caract..eriGtica!i muy 

part1cula.r!:'s; formas de organi:;actón sen muy diforentes, sus 

can.sles de comunicacion son diversos, al poso que c3da grupa tieno en 

la vida politica ar.ioricana ospeclfico y su desoo o necesidad. de 

vi ncu 1 ar!'.:e nuestro país purticular de grupo a grupo. Es por 

e 1 1 o qua deben imponcrze acciones i:onc1.:bidas di :.;0ñadas 

ex.:::iusivamente por 1c>sde de Nex ico, por encima. de sus propias 

estructurns culturales, sino que debe inquiriso acerca de J d 

naturaleza y especificidad de sus nocesidades y prHfcrencias :-espto>cto 

a programas cultt:rales conjuntos. 

Ante toda, cualquier- programa que pret~~nda estrecha:- Jos lazos de 

un ion de Mexico con las comunidades chicanas, debe tomar 
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consideración que estas forman partE' de una cultura que resiste, 

opone, entrent.a e influye en !os condicionamientos poi ltfcoi:: 

económicos de Estados Unidos. 

Debemos recordar qua 11irltJd de la fuerza del movimiento 

chicano de su inf iuP.ncia al desarrcl lo P.!:'tadounid~nse, las 

frontervs de Arn~ric.'.'l L.atina en fl''-'"~E:ral y las dt• Hé-xico p:irttcular, 

no doben ci:-cunscrlbirse a las márg·~ne~ dPI r1o Bra1,.•o. La existencia. 

di:? comunid;ides chicanas en ni vücin::i p;tfs o~I norte h2lcF que la 

preGoncia de la cul t'1ra ::rnxicana •~rascienda las trontcra:;, 

La cul luro. chlcanc. representa df'l los ba1uartes hu1n;inos, 

po 11 ti r:-o<; _~tai••s :i<°t!.. n:Jt<ibi·3S 1.;e cu3lqtJi•:·r 1;tro i:rupo f>i<t1&njer-o 

asentildo en Estados Unioos. Su fl':lpor~ancia .:.e r-0fl•_•J;i el a t canee 

qut• éstas h;i.n obte1ndo Gn el escP.n;;r~o pcl1t¡co dl:' e<:>e pali;. En e 1 

cada voz. má!l chicanos ocupan Jugal'c5 t~n e! aco11tu~~r pr)Jttlco 

ootadounidn;1F>o y particlpa:i 

intentan favorecer su e::.tan•..::ia 

la ••'".Hoofiniclrin d•? pul ltlca$ que 

l<i suc~Ddad eGtadounidonEo. 

En eGte sentido, con el propOsito de logrür un diálogo permanente 

dando impere la contian;::a. enti<.> .'1~11i".'o v J;.is <:1~rur::;.c!0nes ·.:t.icar:i\~ 

país de las nece;.1d;ides p:1r1 ir:uia.-cs q•.Je tienE:n &stas .,¡ dt:pen.:ler da! 

nivel ¡;oc1ooconómico que dn~-, ~:-e'. ; <;: .-, t;.ll5o, de bon 

de México cor, l<:-tG comunidüdl:'s chic::Jni't";, a sabL·r: 

Con t•stti fin, SD propone el e!:itilbleclm~ento de er;pacios culturales 
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consideracion que estas forman parte de una cultura que resisto, se 

opone, enfrenta e influye en Jos cc>ndiciona:nientoz poi lllco:s 

económicos de Egtados Un1dof;. 

Debemos recordar q1.ie vlrtwi de la fuerza del movimiento 

chicano dfJ !;U infJ•Jt.>r:cia r:n el dt"sarro!lo l:!Stadounld<::·nse, Ja13 

frontera~ do Amt'>rica Lo.tlnn. en gi;_.nura.I y Ja:; de H-?>:ico p.•r t icu lar, 

deben ci:-cunscriblr~o a las margt•nuo; d!?I rfo Era1,10. La existencia 

de comunidades ch1canas Pn el 

prcsoncia de l.'!1 cu!tura mexicana t;ascienda !as Jrontera~. 

La c1Jlturu chicana representa dn !es b~lu;ntes humano:;, 

po 11 ti eco, 

;;:i.sentado 

:,:,J,!.o> ••~ts 11ot.aoi·?s ;.;e l'L:<:ilq·-"i ;r n'.r2 ¡;:-u¡_;o íJ~tianjcro 

EstadQs Unidas. Su I;;ipnrt:>nci:. 5".' refll'ja el alcance 

qu8 éstag han obtenido en e! es<:::eni\r!c pr:J 1ticc rl0 í!Se paf s. Er. <J J 

cada r.'Ji'ls chicanos ocupan !1.Jg~re'J en !.?! ac::o;itei:<Jt poi 1tlco 

es tadcun i denso Ja rr;.Je!'inicinn d;:: po\it1cas qu~i 

int~ntan favorecer su estancia Ja soci<Jdad esta::lounidensr?. 

En e~tc :::;entido, con el propósito do lograr un dlá:logo perr.ianento 

dando impere la confianz;:i. ent:r~ M••xi:-o '.·' lo:; 3e•~•f:acic:'.I:'':> -:-t-.icar.tis 

nivel scc1oeconOrr:ico deban 

d'"° México con Ja.e co1:1uni:l<.1deo:. r::r11ca;,;;s, « sab1:.·r: 

Con •~ste tin, so propone el QSt.)b/ecim:ento de ecpaclos culturales 
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en ciudades con significativo porcentaje de f,,:)blaciOn chi.C••ní•, -corno en 

Los Angeles, Sar. Antonio y Chlcago, qUl' centros vi vc.s que 

propicien la difusion de la culturo. me)(icana, lo. '.:"onviven~ia ei 

forta.leclrnionto de afinidades, incluso entre la población rnf'ra.menle 

sa 1on;i. foros r•:a 13 

realización de exposi-::ione:; y e5pect.aculD',, :1eberan constituiriH:

centroB de reunión donde confluyan las r.ianili..st;:iclones de!: 13 cultura 

manifeslaciones cu\VJra:P.s haci;1 otrcs r'..1ntc..: Je Est::-dos L'r.i::los, 

que refuercen los lazos de id1.mtidad e:itre los ch!canos los 

Cabe hacet mención de que p3.1 ;:i quP. t-stw:> c.-:11T. rc;s pu."dan i ur .. :ion;:i.r 

~ticientemente y cumplir sus objeti·:os, de'.-"1r<;n e:::•c.t-:l.:>cersc a po.rtir 

de las demandas surcidas de las <:Ol!!unidades chican<·~ y co;:1.pl;,r<?n~.ada 

gracias a la colaboración de la pd.o':.e .,exicana. 

En es tos centros o casas d.? cultura, cabtl<l la posibilidad de 

establecer centros do enseñanza dul ld1orr:a r.·.,,¡.iañ0I 

principales activtoa.aes. 

La apertura do ¡ ibrertas especia!l.:adas 

lalinoarnerican<l, constituye et.ro C".1ro•.1, de siJ"'g•.!or 

cual pC'rmititl<l la div•Jl¡;aciOn de li! c•Jltuft• ru ids.H·,.i 

cultura r.ex1cana 

: :irtr11i...:1., 

¡:Jil1li<••.Jl.'.1: 

consumidor. En este sentido, prcponermos la edlc16n dP. 1nat.erlal 
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bibl io¡;:ratico acer:=a de la historia de Meinco 'l de los clásicos de 13 

1 iter;;i.tura mexicana, conformadas por obras accesibles tanto en precio 

c::ir:io en contenido. 

A~i;;1isi::o, Ja di·1u!gacion entre la poblacion chicana de las abras 

ql•~ sobr<;• MeK.lco existen en las bibliotecas estadounidenzes para que 

tengan nccest;J su lectura y conocimiento, rr.>f!cja cnmo otro 

.;ile:r.t"nto que permi'..e in,::rt~rnen~ar 'la integracton de> t>stc•s grupos cun su 

La presenta.cion de cinta:; cin !~s que se destaque lo mejor de la 

prooucc1on cinf~r.:iltro¡_;r~f ica, d1~sde la ! lama.da "l-poca de oro" h~s la 

:"'.UC!:'tros d1as, la cu.:.I det:era 1r a.::ompañada dv un cattdogc de gran 

,::.);id2.-:I y de una ar:ipll-l campafi¡¡ publ!cltaria. 

En (-s:e s1-)~1tiJo, '?s~ir.wn:os conver1~ntc> que el meja:- sitio ¡:::J.ra la 

exhlb~cton de !:Stas cintas zer1a en las urdversldades y ~n Ion centro~ 

CUI turaiES de difusión leca! izados en la5 ciudades mayor 

conci;ritracion '.l<:> ;.q;r1:p3c:onus chicorias. 

s.,, deben irnp1;:s:1r <_•xptisicior~·:n; q•Je cnn:::;ídc-ren, en \;:i fundamental, 

1.;icorrido genEH<d por la histori<1 ele Mt>Kico, co:nD <?lt·mento i:la·1p 

unificador de nuestr'1 origen i der.~ i d<J.:j cu J tu:-a 1. Dichas 

exposici':lnes pod:-tan ir aco:nrai·:~tdas d0 obra::: de ,,rte, f'7'tt1 gr,lfia!, 

de abjct'.'.ls quE- µuedan cont•:'(tuoli;!3r la te?mitl:ca d~ \ñ expo:::;i:::ion. 

En este orden de ideas, la roal1zación do even+os er. lc5 qu~ 
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muestren In riquo:.a etnica de- 11éMlco y sus productos culturales 

a.rtlstico-s. mostrando un panorama de la diversidad social y cultura.\ 

tod;). extensíon sobr~i México, constituyen ele:nento!i que 

pcrrnittrlan enriquac~r aun rn.á!:' las relaciones entre nue!it.ro pa1.s con 

las cor.tunidad~s •'.!!\i~anas. 

~eiE:.;i;;;iva~ y tr;.nsrni~iones ra.diofonicn.s a tr,1.VCS de; rcp•>tidat&S de 

-.::.in.:des y est<iciones meidcJ.nas, a través de nuestro sistt:>wa de 

c:c. tl'I i tes, >S 1 L1 prm:iocíon de rc!l.:ista.s publ icacíones 

p.:.rioU1cas de r;:ai!d::;¡d c:itr-e la pcbl.1-cion chícan<t, que dift.:ridan ln 

La ~i·oc.ior~·í011 •u:lstica qlle a.traíg_f!" lo~ ct:ica.nos a Hé>dco, con 

eS¡:''?C!éJl en!a.sis lc'5 atr3cti'JO~ cultt..:-alc~ que el p.:'11s puude 

otrl.!•:;t.>:·lc:>, for:-,;.¡ pé"lrtP de otra rccomcnd~ción, en la qua se !!ugiere 

CU 1 t.Ut a. 

En est(" pu11tc.o po.lr1:::1 consid<:.'.';arsv ':l e~~Jb\cr.trr.1<?nto (je car.Yenios 

entre divar.'ia5 instttucior11!S aca.Ct:mica:. :l cui•.t...:-alt'.'s de Hl:idco 

entre ambos palSPS q· ... H: pra¡:ior ,--; i e nen \r.torr.t<lciOn docurnc11ta! 

b1blicgr-áfl.ca que pvrmila incr-er.il'.'ntar loa raspec!.ivos acer<Jos, etc. 



Dentro d~ este c;Jn.texto torllla también t:iJ.rte la orgi>rd::acion 

p.:itro.cinio de becas pa.:-a jóv~nes chicanos, desttnadas a propiciar el 

acercamiento a comunidades ttte'lti.C:;)nas. 

No solo llevar la cultura :neMlcana n las comunidades chica.nas 

asentad0;s un terr-1 torio ~stadountdense constituye la principal 

chicanas y México, Es imr·ortant.e 11!ostrar vo!1Jnt ... d de cooperPclón 

de respetu 

reconocimiento i' de la di?usion en nue.:;tro p;:i.is de su~ mani/l;>s:ta.<'":ones 

culturaii~s. 

literatura chic3na as! como la re~di=;ición dP ."'lu. 1 :;•.1an Jr. C""::::ne-, 

eA.pc.sii:ionc>!i f0t0;;r~t f.:=oi.s y d<:= ai u":.:; pl a::~ fc.:i.z, Gue r~c.ojan la '.'ida 

cotidiana 

perr.iit.~re.. ,:1,~ercar:oo!; t:ú!i a. ta f'l·alid<>'l y¡. lo pn:ib\et:át;c:. ch:\..',1t1a<.: 

desconocidas por r.iuch,:>'r, r.:iextcanos. 

imag~n e~':e•eo•.ip:id., 

!1CJt :.co 



Las propui:st<'l!: cinoc;:das con anterioridad forman parte de una amplia 

canasta que nos porrr.lliria conducirnos a una :nayor y ~ejor relación 

con las c.::imunld,l.des chic.3.nas. En.:irbolar nuestros Ja;:os dP ur.;m 

dichos grupos, pormiti rá taner un encuentro con indiv1duas que 

posee-n al mls;:io origr>n qu~ el n1.iestro. 

El rt:encuer:t.r:::i ccn e5t:>s cot:::u:-.1dadE•S J !<tva.ra a México a tener 

lntluenc1a cu1+.1ual y polflica. r.iuchc r.i,'.is ar.ipll.:i. lo que le ·,·erin1Urá, 

:i su vez:, lncr~r.ientar 

embn:-gc, el acerca:nif:'nto 

ser¡¡c-ja.ntc 

Lo anterior 

lnc!i!crt::ocia por Jas conl..:nida.de:.: ':hicanas, r•:;c~r.·inar.•:·n•_ .. , ul 

~fl?·::to ocasicnado por la.s 1:Jecciones nuciam~!e.>s de !980 qur, pr••1ujeron 

u:i gr.:i.n fenó;:ie~o po/ !tico, qutt J ie¡;;o ino:::Juso 5 rn.¡::i?:cutlr "ª'"'e.O iu 

lan fronteras, y tocó a los SC!ctores m<"l:J politi.;::ados dc-1 pucb!·: 

cfitcano. Por primara ve::: !os dirigE"ntas do l"!é:dco }'los opo,.11.oreE de 

izquierda miraron h<'.l.c!a el nortC'. 

De os ta m.inera, "con uu:. nuch"Js ;::i l Jones d') ~crr:is .~' cor- un,1 .-.:111 tura 

d~sarro!Jo ace/erJdc.:, con ur,a pol1ti~acion a5ir:iismc lfitf1urtantr.", 

Jos grupas pol lti-::o:.; mds i::ipo:.-.antes do Meidco. No obG 1 ar.t·•, er,t.e 

..., Pr'. ~--~ pt<;:Pi qu<:- e-si_:_:¡., p1:pd(·r. Jh<·r 

50.-Avi!l::; F .. 'ci1a, Rene, "El descuo.-i.mi~nto d<:>l munát"J rhicarw••, 
E)(cél!~l0;:__, 5<?cc::6n .-;•Jitur.-,!, MextC"C, 5 do ~;.yo de 1~91. p. :: .. 
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la firma del Acuerdo de Libre Comer=io México-Estadas Unidos-CanaCiO<. 

Para la a.drninlstracion de Bush el pueblo chicano igual riente 

importar.te; puede im¡JUlsar el proyr.cto del TLC l.rt!Cuérdese que 

parratos anteriores mencionamos la enorme presencia que los chicanos 

s ..... 1s de los estados :;i~:;; inf)ueycntí.'5 de l:l p·:il1tica 

Tanto para 3a!1nas dP Gortnri cor.io piH3 Bush las 

CO!'".unidades chicanas son importantes, y ambos qu!erPn launque por 

d1·;;:-rsas r~zonesl 1 1 evar ch.bo la in':.e¡;i3.<7lón d1~ do!: p::itses 

Ci.;.r.i-.,.trc1;1r.Gntt.> opuestcs, pese al avanzado g;-Jdo de sooe~imlanto 

co:or.1al tant·J en lci economice y cultural q•.;u México padece rc~pecto 

·:is> Estados Unidos. 

"SI pa:-a ~alir.as el Tratado do Libre Comercio 05 une. especie de 

.,.~,rita mágica que sacará a Mexir..:o del ;.traso y del subdesarrollo, sin 

p~rJE>r la' id1H1tld,:.d naclon3¡ nl los 1J<>.lores cuitura.\e!J, mucho:o:. 

i.:i SCIO'?rania, par:. Bush se trata do encontrar d~ una ve:: por tuda~ la 

ampl ia.cinn p.:arj el mercado est.;.dounidcnse, sobre toctc cuando otras 

pote ne i a~ CFrancia, Aler.iania, Japón) compiten C<."lda voz con mayores 

ventajas.,. No obstante J.;. vla sal inh;ta i111pl íca perder raucho, tanto 

com".l Ja sc:~cranla. H:.bria que buscar métodns patri(Jticos, que lmpid;.n 

el v<:>rsonzos0 entreguismo del gobiP.rno sa\inista, hoy dedicado 

eKc!u!>ivaw<::;te un fin: e 1 Tt.'ltado do ~ibre 

Comercio." CSl l 

Si bien este sector de l:i p;:iblaciOn es";adaunidor.se podrla jugar 

pape 1 des tacado las rolaclonl:!s Néxico-Est;idos Unidos Y apoyar 

nuestro pa1s hacia caminos democratices 'i plurales, ast e 1 

51.-lbld. 
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fortalecimiento de nuestra identidad cultural, inclusive, para 

inf!uir a. ta.vor de Hexico en Ja. pol1t1ca estadounidense, no es posible 

fijar la mira.aa en ellos como si se tratara de un clientela politica 

pasajora. 

Para los mexicanos resulta importante s~nsibil1::arse frente a las 

formas de vi:::la. de q~llenns desdu hur.e mucho o poco tiempo dr>cidiúron 

at.Jnd•::mar pa 1 s en busca de oportunidados. Uoy, Jos 

ch!c¡¡nos constltllyio-n un lnlurlocutor '-'aliase t1 interesado 1 o que 

como su pats de origen. Hr1ci¡:i. finnl~s dP. siglo la población 

dt1 or1(len meidcano conslituird la t:!inor1a mtis importante Estados 

Un{jc;.. E~ lo hace pensar que su podt'!f' e inf!uuncia incrementar<i 

511:> t:.a1:•:: a; mer:tc, 

p\?S.:.r d"" QUI? la:; preocupaciones de la corr:•Jnidad chicana 

o0-n-=uer;tra:i azoci::i.da5 a. bu vida cotidiant1, C>sta represento:\ un !..:ect.o• 

muy s-0n5ib!.o- 3 Jo:; ~rcb!omas que entrañ~l la rulacion entre Héxic<J y 

Estados Unidos. De ahl qui;; el FtCtH'Cai:'dcnto y l11 fortaiecimll?nto de 

lc.s ne:<os las comunidade5 chicanas debe rcsfdif' en acciones 

':!ncaminadas al cnriqu~cirnionto d~ nuestra iden!.idarl cultural al 

m~jo:- Pntend•::ii•!nto de nue~¡t_;-as rPal idades, y ilO sir.tpler.ientu la 

antlpopula.res. 

4.2.2. lntegraclón con Acérica Latina y al Caribe 

Comunmr:n!.I! ana Ji :..l.n, crit~-::<tn / uv3JÚJn lo:. de 

fntegtacián Latinoarr:ertcana en :.us a~q .. ectos ur.onór::icos ~· r:omE.'rci.'.l~c>s, 

dejAndose de lado otr35 dimen;;lonei:; del drsarrol \o de los puebles dC; 



América Latí na y el Caribe como es !a ref lexion :-·el de>bate cc::-rca de 

una poi 1tica cultural común que, l.'Vidcnt.emante, con5tiluye una ::le las 

ba5es del d·~!:iarrol Jci C1~S importa:1tes que tien·~n estos pue-blos. 

"La rc¡;ión ti<c>n~ una t.lstoria coiq:artida en la cual ha11 l:1t<:>r2ctuC:tdo 

la unidad de origen, do ¡:.roce50'.; ::;oc1.:iie!.i y de <ifin1dac! .:'.:Ult·.J:-al del 

lenguaje, rei l¡;ión tradi<:iones. A!> imi sr.w, ex i !'\te 1 icn 

r:iUltlple div~rsidad cultural orl~in:1da ~1or t actor er- étn 1 cos, 

socioeconl'lmicos ~rcpi;imente c\Jl tundas. Nutc-st r a f·lural idad 

cultural constituye ur. p~dcnoa...: ::!()dio do entondirnlento p:i.:-a mantoner 

mad ldü qu~ coexisten. contrap0r:en, fortalt>cen 

Las ra.ic•~s de nu~:-;t:-as pu(•blos 5ur1 rrofundas ar.': i ¡;~13 s. 

del doscubrirnionto de nuestro contin(,!nto '/i:l r-11:sttan cc:iinpleja!; 

civilizaciones en Peru, Bo;ivia, America C'-'.·ntr;:,l y t!n H~11ico. 

civllizacione5 vivieron aisladas durante añoü; r;ólo hasta el f:iglo XVI 

nuestro continente rompto su "inmens3 soledad histórica y IOti puubla& 

americñnas penetraron por pr!rrH'ta vez ~n t>I r1<; tn;:iultue>so de la 

historia u:iivar:;al ." <53l 

lntegra.c1on r::ultur;:d, c:J::io el medie p·Jp1cio ;:-, '.raves dq! cud 

52.-"La-i-~tegri'.l.~ de A!'i~ri-:a L.:itinct en <:!l~-;.·:"\:3101'1 e•;\• H'll .. , 
.L!"~...!!..:::..li¿"l :.21t1ncu.n·~! ic-.n;., :::d. ::;:-AL, E.11.Jei . ..; .A.1r<:s, f,:,, :1.;. ~S0, 

septiembre-octubre, 19t39, p. l. 

53.-Pa;:o:, Octavio, "Dosl?nm;Jscara AL al vieJO patrlmanialisrna cultural", 
E11célsior, México, 7 m,¡r·zo, 1990, p. 1. 
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impulse el desarrol !e- glooal y Ja tan ansiada ;:iadernizació·~ ~ ia qu~ 

aspiran r.:.1est ras soc i edade~. El recanocimler:.to de! pat1 imonio 

cultural como un elemen•.o irrenunciable de la pErsonalidad de Ar.:C!-rica 

Latina. constit\Jye una de las principz>les est•ategias hacia la qua los 

gobiernos de !a región deben encaminar sus esfui:;-r::=:.n ;:iras de 1 

desarrollo dernocr.!itico y plural de los pueblos. 

Sin emba.rga, la int<:>gr..lción cultural de Améric.a Latln.- como medio 

quo compartimos v.;.r!as común, eK i sten b;;rrera~ que r.an 

in~libido el p0de:- cwmpa.rtirl<is b~nefi".:~c de nuestros p·.1t.:bl':IS.. 

agrupar-ae de l.::i si gui~nte :;ianera: 

de !a región. "t.r:it>:-i-:-a ~,;,tina ab.-..rc-a más de 20 ml l Iones de ki \o:nt>tros 

cundradcs. unil f:L'Ggr:u la cru.::Jd'1 por cordi ! leras, des1ertc5, r1on 

y solvas que Cif1cultan la comunicaciOn vial. Es ta heterogene i d3d 

geográfica or!gfn.:i subregiones topograf la el i::i;i mu::.• 

pob 1 acion. '' (54 ¡ 

La:. c:-:~rcnris d1te1 encias de c.:tract.a socioticanOm1rn, que 

c:intr::-.2t3n t.'l ,¡.,, 'IÍ'.·[>i :I~ vtd=t :, 1a "re!:"' .. •~·•" -:ul·.::• r!.-, i"!..rupc~ 

mi nor i l...i r i os, ¡,-, ¡.ct:::f!:":a y tr.iserL<• ~-i.-• grande·: ser:•r_,rt.· ·i<.• 

54. -Godoy Ur::=ua, Herndn, "La integración cultural di;> Ar:iéric¡¡ L.:.•.tna", 
lnt~grac.J....Qn latinoamericana., op. cit., ?· 14. 
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p.:ib l ,"1,:- i en. 

En est12 sentido, es importante rlc>s~ac:i.t qu~ existan todav1a 

:iot<o.bl.;is d1ter(>ncio.s c·ntre el mundo urbano y el rural de Jos p<s.lses 

'.:;. • :'. ·-:~:.mer: r:ar.o:: . Mientras el primero ha asimilado en gran parte Ja 

.::vi !.ura f J:. tecnica ':fe Occ1dentl~, el :nundo rural se hal ia en general 

m:;'ls pro~::no a las cuituras nati·.1as. 

i-:o.rt?ctera ser que dentro dé la!i naciones de 1\Méric~ Latina 

:Jupuosta 

;¡•::.':lern1daL1, r,1ctor que ha inhibtdc a su ve.:: el proceso Jntegr<tcionista 

.. ~.:i CO'.'xi:;ter.::1a y s1rnu¡tan~1da.d de diversos tiempos históricos 

r .. ?r--:- ~ ! r! di s t l ngt; l r 

~t.;¡ t. • -11 ~s': 

L.3 ;;rir.iera es 

!a~in::-américa tras ¡;:rc.ndes <:ireas ¡;c_.ogratlco-

.:::ond i itera! y d.: J¡H; grandes ciud;i,des interiores, 

·JondE' ¡::.redor:iir"'l Ja culLJra ci.:-cidental: En esta.5 areus la prusencia 

ind1cena •1s reJ.,•.iv<.imente menor. 

otra A:.iE-:ic-¿,, tr~•"'l: Je;r·.1~ .,, f!l(:Sti.:.c:1. qui? o-:í? le puede local !;:ar !;i 

í,f'<J'11ncia de cada í-al:: y· (·n so:; ciuC.lde:. peqtH.:-r-:·1!>; ci! 11 !>e 

rit::io cultural mtiS lento y conservador, 

!os )JObladc:r~s abor1gen~s y donde r1gt:> en plenitud el ritmo <:11J!t:'c~i;ino 
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y tradicional." <55i 

:·i~r.as a.reas se encuent.ran aun in•.egrél.das cuJ::.uratrnente ni 

compenetradas en una conciencia coml\n. Este fenómeno constituye otro 

¡:·:::~.1em;;. ;;. la integracion, por la c!ebll integración que al interior 

p~:1e·.:;(ln ~u·::ho::: p.:~1ses en le:; c:pú ir.cluso se reconocen lus tres zon3s 

rr.enc1on8das. 

Ad<:>'7'~:: de tes factor<?s S"-'ñcJJados \diferenc!acion ¡;.:•cgráfica 

econorr.ica, ce.existencia de atraso y r:l'.">dernismoJ, se pued~ mencionar 

wr. obst . .'lsulo m~;;: el antogonisr.ia polltico que ha oxis".id0 entre las 

nacicmes o~l area, 

"Los anto¡¡on1::>mo5 do orden pu 1 l. ti e :·-rn i litar 

tr3'.lujl-~ron la 

fr¡,.¡;~ .• ;:it.-~::1i:.:-; lnt.e1na de los ant.igi.;-::is virroiniilo.s para originar 

Li:\ gran Colombia. !orj;;Jda por Ecl lvar se -~'"'sintegro 

l.'.Jn<?.~'.Jela, Colcmbia y E.::u4ldor. CentroamÉ••ic;;. se pul-.·c.-rizo seis 

µequc·"os Estados. tJel vi•reinato del PerlJ sf' e~cind1l!rcn Chilr~ 

P.ollvid.. El virreinato de la Pl3.ta s(> dividió '>:'n Argenti:1a, Uruguay y 

~it'.J:<i::":" ¡:.erdit r~~ ·1·~1te d,.. su tcrritori0. cu:1:--,du Jo;~ ':!S~<1d0s de Tt:JJ.~. 

C:a ! i t ornia. 

Un i '.!os. 1 SE l 

'J5. - ! ~id. 1 p. 1'5 

56.·lbid., p. 17. 
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lr.c1usive Ji's nac1oni:s 1at ir.:iaitc.>ric.'.>nas <He.oco entre c.>l ;;:.is, 

han entra.si::ido en :a tarea de rescatar y resaltar l«s r.er~~/l.;.ridac4.e:; 

de cada tma como rt:-su!tacto de su devenir histClrico, p~r'J tan !"Oi~ 

el proptisito e.e legitimar la E'Xfst>Jncia y Ja Idea de los l•Stados 

nacionaltL- "i0'.13vta /-.oy !os [;)tír.oa.~L':icanos 

fuéramos un archip1élago dE> Islas que si? co1:1unican por y nDr n 1 re 

Y que con más frC'C\Jencia se vuelcan h,:.,.:~a .:i.fuer:i, J es ¡;r<sndes 

Luego de h.:i.ber ¡;-nlJ!>tado los prin.:fpa!,:;os obst.:icuJc::; 

Mexica se Einfrenta er-, el proceso di! lnteg:-ac-1cn cuJtt..ral 

Lat.ina, solo b;ista :'1)ite:-ar que las bas0::: ':i•-· i<> !nt~r.ra 

de nuestra" r.aeiones ri:>s1den en t-1 patrimori:c co'Tlún tcrji1df1 µ: 

h is tor fa. 

r;;¿.ni ti r-s t;1 i ~ -

e)(pres1on1ys dí! J;i !itr,r;,t1..ra, las ;i;tr·,~ :;.,_,\.,¡ ·' •.t;•J;:>, 

popular1~s. Sin er;ib;qgo, tc;.J~a todav1:J :uch::i p0>r.u qu~ eztc patri:r.~.miP 

carn(Jn tenga un pleno :-econoc1m!C'T1to por prl.;-te 1-:e !;is cl<i.sos do'nir.~ntes 

y paises poderso5 del .sistema internaci0na!: S" requiere <1ct•1cili.i:drlo 

~eC:'.O~l'~. /~•~ J<. ¡":.:,!d•.'l~·;¡ '.• /,1•:::.• 

el e>l'teríor. 

Ai:ier1ca L;it:;iJ rt··.;J..J.ma ,;1 mundo oesarrol laOt"- un nu•1vo ~1:.;i,)~ ·..¡•Ja 

perrni".a -::.rgar un r.ue\•o orcen r:cc,nc.1.:::0 1:-.~E-rr~_,.::1')r.<il ••ql.J ¡ f ·, t l VC'. 

r~ctores exterr.i)5 nuest.ra rogic."n 1 a 

;;,! dcsarrol lt• 0·~"r.:-,:·~· ¡ ' ~ ' J :- 1 ·.: 'j 

por c-l pngQ de los ~;('rvt'::ios '.!"- ::i 1J._t;,¡,-, .. ,~·.·~rn~. 

57.-Ribciro, Oarcy, bE._ ~.!::ll.2. ~.!!U..!..$.<}_rH!.• UNAH, t:~.<1cc, l97(;, 
pp. 15-16. 



inscpor::.able; -:::ont1núan det.erior]ntf'Jsr progr~?!:lvam•:nte les ten1:no:i d~ 

intercambie; evoluciona desfavorablemi.::nte para nue5tros ¡:ia1.;~s el 

comercio intt!rnc:1cio:ial y retrocede eJ ritmo dt:" crecim1ento da :.ucstr.:i 

econom1a '10 la deca:la dt< lo!.~ achantas. A la par que crecen la pobro.::a 

En esta sentido, !'.Ptl~ m~s tavorali!e para la cons-:-cociC\n dt? 

nuestros lnlcrf:'$eS org;:inL::..rrios _iunt.c con quic>n•::>s co:npartimo!.l 

similitud d~ pr~b/e;;'a;::, .:.•,d com·..:i un'1 >;>r.o:rnC' tique:: •• '-'\..!l•ur:i! vn 

de la croc!er.lt' interdependonc:i<o i'ltorr.aci.onal Ja crPaciOn de 

espacio'.5 oconoo:iícos {ntr>gradc;s pr;r F,tu~us dP r:'l!<;f.'::;. 

frente a J.-; crlsi~ estructur¡,i da !.·1 qui? habl;:¡rr,n::; '¡u.: dfE'ct;, ¡t lo!:i 

paises di..: ·it1~1stra 

c\Jltu:-a y dr! int<:•¡;;r:ición cultural. 1~l''º sólo unn anUgua concepcic:in 

dr.- Ja cultura f'.:,"'mo m.o>r·a er•Jdicion. :nr~n<:1.;r.:ento y priviJeo¡,;'o d¡¿ l;1s 

élites justificarl<> ·nse Juicio. f',..,r •!I cnntr.1rio, la c1;l'.ura c:umo 

lntroraccion d€- t.:idas !a;; s-~res hur.:~r: 

r : :.. ~- , ; •1 • • ·~ :i p:. ra 

..:ar."'•d•-!r~•r Je¡¡ pc·.:iblu:-:1.:is <Je l<i; .;;.~c;edc1Ll can_,!...llltc, porque Je 

soc 1 edad. DL~ ah1 que las transfarmac{onos ~ocialüs cbl i 1p.•Jn I • 

Sf3::R;;;Q;d_o_:-·G-~~g-ori1J, "La integrat:iOn cuJlur~I IHínoawJric:an,\: ~ntre 
el mito y la utop1a", Jntegració!l LlUJ..QQ_~icang_, op. cit., p •. ·,9, 
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Solo mediante el romento de la cultura lcanstderad::i ~n bloque cor: 

Ja eou-:a:ion, la ciencia y la ccmunicaclon social 1 podremos llegar 

vhten"o>r: "al !a c:Jncier.tL:a.::iOn de la necesidad de la integraciOn; b; 

el anal is is de Jos factores favorables los obstaculos la 

ir-te¿rac:on; e> ta generación dP. procesos sociales que supongan l<i 

•r:.;1st.:irrnacion de .=:str11cr1iras arc:dcas y depe:idien':.es; dJ la promoción 

d>:>i desarrollo Integral >' áe la democracia cultural." t59> 

.:::~ I~ dem:lcracia resu!ta un pilar- d<:-cisivo para la inlegracion y Ja 

:~rlrr:--.. ·.;ion cultural, es menos cierto que la integración 1 a 

cultura son t<trnbl~n fundamentos dt> una democracia estable Y<.d Ida para 

:-:is p·.1eblos de América Latína. 

1'-c-1, 3.nte IC\s vicisituder; su!ri,j.J.s por la integración uconom1ca 

!~s o~st¿icula:; realc>s qu.: dlf icul tan hasta. hoy la Integración 

.::•::or;cn-.tr.:3, result<s irnpcr1o!J.:i }' urge:ite poner un marcha la. int~r::·acion 

~·J 1 ~ '..;r a 1 • Amén :le ~actib\e, rosulta 

pr;;-·po:--cion¿tr1a Ja <•rg.:;r.iasa historic.J. que constituirli) lo:; cimit>ntos de> 

dichci 1ntegracion. 

"E1<isten numerosos 1.-·tnculoG culturales y Dspiriuwles entn~ nuestros 

¡.,1~hios tenc11dos en el p.'..l.!><:1do y reactuali=ados por las infortunios 

integracion cultura!, I<• ~ran moti':;.dorí\ que h.>rc'.1 posible 

de lo distinto', e~C\..J.•.'fltr·.:i h••r;:i,;..,ador. La ir.1 . .,_·gr>-::ion cuJt1.r¡a!, 

asimJsir.0, ~~r."l i.< p"'uta que rear1rmo la autcnoml.-i e5piritua! de 

nuestros pueblos." t6Ql 

59. - 1b1 d. 

60.-lbid., p. 50. 
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En este sentido, la g<:ine:.:1::itin de políticas culturales qne 

posibl liten la a~unc!OI\ de l·r. li:n;.J.co hl.stC!rica, lo!> procesos de 

ider.•.it ic,•cion, de pc•tenencia espa.-:io cu\t:.ural común, 

debf'ran estar apt¡;:i.s para atenrler los grandes cambios de la revolucion 

·~sc.:d<J mundial, 

LJ!O cbjetivos de !a intugra·:ion no podrán rea!t:arsc con esfuerzos 

~:..-'iliido5 y oca.5ionalos. La Identidad de la!;; naciones latinoamericanas 

~··t.,,. ''€": proterJirl:;. pero no con rnuru:; o.~t.ifir:lalf:'!i, sino el 

::;•;bztc•t-1 de nue.:stra5 culturas, acudiendo al encuentro con al mundo 

p:·t:• ;...t-1 h.::i.ccr :¡ii"!r f1u~stra ra;:on. t611 

El ;.1c2rcar:;;.entc du Amf.>rica l~3tina en términos cultur;i\es, podrta 

partir del establccir:iiento de,. una "zonil de 1 i bre 

:-:r-:-vl,"•cior, de bienes 'I sarvicle>s culturales, la constitucion de> 

i.-ncn t<lt:ion.;i.l p<ira la cultura, 1<1 adopciór. dL> 

se <n.in·"?nt..e ol nlvr!I d.ol g .. 'l~to cu!tlJrai en cada 'HlO d(' los paises y la 

C·:instiluc.ion de pro 1:ramas para casa$ dó la cult11rtl.'' {62l 

El obj.~tivc> fina.! será el in·•0rtir re::urso~, sino el dar vida 

dt> l.t. regicn y ~s·.a unidad no !'ó!o GS requi.o:ito r!t.• l..=.s econom1as sino 

al'.o p•l.~t.ul.Jr:o •:ser,·.:l.>.1 <lt:i dc,, .. ,;:-.::l'.:· necesaria parn 

~;~os. Elena., .. lndispensabl(: !~ ur.id..ld cultural t:I~ A•r11::-r~ca 
Latina", U l2.r..D.fil!.l, México, 21 de !JeptiPmbr€' r:!r:- 199(), p. 1. 

62. lb!d., p. 10. 
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"Tenemos ahorc. ei retad;: estar a la altura de ll.ls :r¡,¡,r..:cre~ de la 

cultura, para facil1t.or, a::0:ro:::ar, interc.)mbiar, prclf Pger 

obstáculos lñ mayor unidtid :.:ul tur.7\I que pto:=:t::~f.> de 

colaboración en otros ámbitos de nuest\"a vida l;:1tincamericana. <63> 

integración cultural ¡¡ tra·-1es ce una buan.::i. articulación de Jn.s 

pollticas culturales di:> cado uno di.:> los p.-;l:;e:; !atin.:ia1~.0ricanos. 

geogr~fia; nuestra Am:C>i ica os una, c-1, /;¡::; •o.: .... '~;1~ntas !:>OC'.:Jle: q.;P ;,,. 

constituyen, 3 vecE's en Jos r.:il:es qllE !ú .•T l :r,C'n, ¡:;•_.re ,;ol:rc> 'í.<;ú\.l 

r:11!tur.;1. Las 

nacionos de Arneric<J Latin<i no ~on 

las otras." (64> 

En este orden de ideas, dS import;1nt~ r~::;altar quo en t>l t.>StUl'r.:o 

por lograr la int1?&r;;ció~~ Jatinoamó.'ri.:.·:i.n;, }'car iboña a~l .... ¡ 

fortalecJmiento de nuestra identidad, de l.:• detínicion complt>ta de le 

que nosotros somos, es insoslayabll:? que ül imperaL·:o lo constituye el 

fut.uro. "Lo qu.,:. nos interesa a no~otrr.:-s p:i.~:o:~:;;. qt:·:J <:!:otar. .. ·_,s 

surgiendo di:'! f'=ndo d•-= un grci.n herhol", 

63. -1 b f d. 

64.-Jbid. 

1)5.-S~n<".'h<..'=.. Lui!; AltQ;t..-,, "C·'"°.o;i,..::-:.:-::. y .. . .,,, A,:,i:,¡ ,_,.. ;_ .. 1 .• n .... , 

AnC'll isis, Hinlsterio de Relaciont's E11teriores de Vt-nezuela, Caraca~, 
No. 214, Caracas, or;tubre. !::'lr27, J:.· 13. 



irn¡:.\ lc:i. a nuesr.r-::i it..:1-::io, un com¡:-romiso cori el naf:;ana m~s q\ti:> ·~.Jr. t.>1 

pasado, ya que la tradicion y Ja historia no obstant(" su irnporlancta 

pues -:an~tituyen la experi~nc!a, valor esencíal radJ.-:a que 

significan continuidad, retorcr.ando, no perma.nanciendo en lo mismo. Da 

esta forma, r..utentica tradición 1;na r..:-volucicn pr~rm;tnent(' 

porquo i;tili::a los elementos del pasado para hacer el ptc.>!iente 

proyectar el futuro. En buena cuenta utiliza el pasa.do para el futuro 

pero no par3 repetirlo, sino al ~ontraria, par;.i rehacerl.::i, para 

i:-;J;r:ibi:1ri0, para :-cvolucicnar!o. Di::i ahl !a profur.:!a im¡:-ortun;:ia d("' 

nuestra identidad cultur.:d, la cu;1J se nutra de nuestro legado 

histór!co y d.:>I valor ".:!a :iue::;~r;;.s t:-adlciones y se enriquece <nin r.lc'\5 

la prcyeccióri •~~n 1 a cer te:.-:i!< :!·~ q:1¡;¡ t:Jacr::os 

n~iestro propio futuro. 

que no cxlgtc contr~d!cción t1lg•.:na en 

hcterogCJne 1 dad, porque una hüterop,ene1dad d\O terma, pero 

hor.iogl?neidad de fondo, L:i r iquo::a oe nuest r::i. cu! tura, s1i fornen to 

act;:ual i;.'lción, <•st 

cc:-n~tit<Jyen loo; puntos nodales en est.r> t•rr;peñ,; l~t·?g;a;:ion~sta 

traz:ccntl~~1tal p<.ira no:;otros y la h1st1:iria 1;n!· ....... r-::i:. 
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s. Conclusiones gonerolus. 

La sociedad Internacional de finales del siglo XX atraviesa uno de 

los momentos tiás significativos de su dovenJr histórico ya que 

slnnumoro Je cambios en todos !o~ t'lrnbitos de la vida, 

si terreno üconornica asl como on ol pol1tico, social 

enfrenta 

h~H>Jei:.e 

cu J tura l, El sistema 1nternacional oi.:perlmenta hoy d1a una serie 

de fenómenos que• tienden hacia .Ja reglonallzacion y globalización, 

a.::.:1ones qu0 han tenidu un u:ipacto distinto en todas iLis naciono$ del 

mur¡jc. S1n arnbareo, duntro di? !?St.'.l tendencia que so observa oJ 

e::c~nario 1ntern..;cianal, c.~rac-teri:.:adJ por un~ .¡;c.>r1e do cambios cuyo 

ob j(' '. i \fO la supuesta modern1z.aciOn, tcido pareco indicar que las 

d,.,s ¡gua 1 da des Jos desarrollados y 

subciesarrol lados lejos de desaparrcer tiundl'n a acrecentarse. A el lo, 

debemos ogreg:ir qtH! Jas cultura!> n<tciond!.:.>s u.;tan siendo tuertemente 

golpe.i.das afc"tn do los paises ricos. por uniformtzar las 

$OC i .;oda.de"; I~ cultura univt:-rsa·J, con finez de dominación y 

afianzamiento do su podorto. 

La revoi1Jcfón tecnológica ha colocado aquel las naciones que 

har. desarro! lado l nver t t do la pr:lduccion cient1f1ca y 

tecno J Og i ca, pusl=1on de avanzada ante +2! r~.,;tc c!el mundo y 

art>pl Llr !a brecha CHlStonte entre les p~tses rico~ Y 

pobres, pero que estrl dando lugar una f'SpecL\J lzación de la 

producc!On ~·.Je tiende hacJa Ja creciente interdependoncia de los 

pal ses. 

Asimismo, est;>, interdependencia se e)(presa, c>ntre otros o!ementos, 

ol onvlo de grandes cantidades de información pr.1cticamente 



cualquier ciudad del orbe, a través de sat.:-lites, microondas, tele1t 

facs1mil, lo cual torna solamente algunos segundos. E 1 t¡insporte 

mtJ\timodal permito, por su parte, hacer lle¡p.r morcancias a todo le 

ancho del rnundo en unos cuantos t.lias y forma. ági 1, económ!.cn 

se ¡::ura, travé5 d(! cielo, mdr y tilnr:1. ;,s\, encontramos que ];¡s 

r\Jlaciones int~rnacionale:; se ca.ractt•rizan la actual iúad por poseer 

mayor grado de riuide.:., derivada de la ro:vo\ucion científica, 

tocnológica y :;:-onercl;-.l que e,;ptirimento. o\ mundo cs·ntcmporM.r.eo y que 

liend., hacia l.'.1 l..nto:-rd~P·Hdt?nCi.'.L 

En '-"stc- sontido, el su1·gimicnto de más mejoras técnicas de 

c~t:iun •cae i ón transriortc; el desarrollo rll?' pollt~caro ecoHOr.:ic¡;¡.s 

:·1t-::•rn.1cionalf:'::> lf.!n~:1ent1~s a I~ int('¡-~ración y'-' \a not:ionali::a.cilln du 

\os rne:-cndos; asl cornu el re5UrGim1onto dE> nueva ideo\ogi3 

i.nperialti:;t3 suster.t;¡,da en el neoliberallsr.io. car1.ctcrizada por el 

SO"llt::t.imienlo d<: l3s sociodades a. !armas de consu1'o irraci.onales y por 

:rt odqui¡_:;¡,c~ór1 dt> p:ltror:lJ!" cultural!?.S adversar; a rL'all..dad, son 

aspectos que coobinados, a.tcntan cant:n los valoros ~o idont.idad 

!loberan1a de los pueblos, 

Aunque el cambio cultural ha sido un hecho contlnuo en la historia 

de la especlo hurnilna, la velocidad con que estas cambios están 

ocur r i er:dü .;..hor~ :-i~)'Dr quo en cualquit..r 

existoncia hcmana. Con la c:<cepción dt.! unaP. tJ8S.'.l5 poblacionr:!:: 

ro.;iones ramot3s, hoy en dia ninguna sociedad deja de 5er afectada por 

otr0s grupos soclri\es y por el c<iudal de los 5'ucesos ceitld1::incr .. 

Esta sltua.ción que se gesta en el escena.riu ir.lL•rnacicn:i.\ o:xige que 

pa1'ie& corno el nuestro se pongan al dia ante los rotos inbt.:rcr.tes" la 



revclucion clent1fica tecnologica, lo recomposicion de 

hagemontas y la transnacl.onalización 

sociedades y economlas nacionales. 

interdependencia do 

las 

1 DS 

Ante este dinarr:ismo internai::ional, MéKico debo responder la 

configuracion de nu<: .. a poi 1tica cu!turC\I sustentad¡:¡ 

del iberaciOn racicno:\! acbro loi; problomas nacionales en 

desarrol lc dt:? programas acordes a nuestra re<d f(Ll.d para re~o!'.'orlos. 

la 

ol 

No nos oponemos a Jos carr:b1os a nlval t.nternac1onal, quo pror;uponon 

mayor int"'1depedt."ni.:1a. Lo qur~ P'.:i qt:<:> sll·nCc par ti.l!arios 

del desarrollo naclcnEd. considE>ramos que Ja b.:tsc dn cualquier 

dt~!Hirro! lo deber,'.'! s•...Jstentarst> t!l recor.o_:ici!<..:nto de nuastra 

soberanta y en Ja def12n5a do O\Je~tra identidad nacional. ::~si 

1~1 r.:;oval•:iracíón de nuf:lS',ta cuJtur.:i, por le que la rart~~ip<::1ción dP. 

Mé>1i.:o debe rnu\t1pl 1-:,,rsi:> y a¡::,rovo..•ch.ir todos los espacios sin 

neGesidad de afiliarse sólo centro OP. poder o a comprol!'.e'.er9e 

una sola solucion. 

51 bien Mé1dco no HJtJde permanecer ajeno a dicho proceso, e~lo no 

debe t;ignificar que nLH..'t:t•o pa1s duba p~r;iitir- q•.1f' sea atrop{"!\lado por 

favorec!dos en dc:trimento de tas naciones dé:Ji leos. En suma, 

osp1 r l tua l 

tra t;;i 

1" 

altura de las del rosto da las naciof\r>!:i del !:1undo des;lrrol Indo, 

decir, quí' Id cul tur<i univcr<;<i! s.-. nutra f:!n buen"' ,red Ida por ¡,, 

cultura nacion;il, y no srJlo ins•··rtar al pa1s aJ mercado lnternaclonal. 

En li.l creciente interde¡;C?ndenclo, el ejorclcio constante y efectivo de 



la ooberan1a adquiere su mayor significado. 

Los cambios que suceden en el el ambito internacional, lejos de 

favorecer los paises débi las, los ubica on una posición de 

desventaja al tener que someterse a los requerlrnientos de las grandes 

potencias, lo que repercutirá, finalmente, do aceptar simplemente las 

condiciones que nos "sugiore", en detrimento de la saberanin 

naciona 1 on la imposición dci, conduct•u;, tendoncla:;;, torr.ias dn 

provenientes de Jos paises d:irninantes, qu<J Uenden hacia. el 

aniquilamiento de las valores y tradiciones culturales da los pah:es 

nft>ctadas. 

Aunq1.w serla inj1Jsto no reconocer los esfu0rzos por fortal-:cer la 

identidad nacional >'promover I;.1. actividad cultural df'.> Hexico. en la 

mayurla de las ;¡cc1ones empr•indidas por !o5 diferentes gobi0rnos que 

nucisr.ro pa.l:. ha tenido, ::>e ha can:cidr; d~ un proGrama que r(lalm.cnte 

rof !eje las demandas que en i?Sta mc1teria nuestra sacíudtld exlp,e, 

principalmente, do polttica cultural sólida y consistente 

tt:"ndionte al re5peto y fomento de la plurulldad cultural. 

Como prueba d.;i lo anterior, distinr,ue el nrribo del poslti•.Jismo 

"rel i¡;iosa 

surJ:Il:llenlo 

acienttfici)" que h&.bla car.-:;.ctcriz.ado ;:;! pa1s des.de 

nación indept!ndi•~nlf', P.::iro.. ~./\! fin, pro puga 

exterminar te.dos lo5 valores 1nd1gen;:ii;: rcr.nintar la 1 ibfJt't;).d d<: cre:io, 

el nacionu 1 ~ :;i:io 

para Ja controvr;rs1;,. pol 1t.ic.l 

universal, obligatoria y gratuita cor. e! prcpo::;itc.. de afianzar la 

democracia en el pa1s. Sin ernbar¡::G, los idcalec: positivistas 
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encantaron el el ima propi<:.io para su desarrollo, ya que la realidad 

nacional 1 la tal ':a de una estrategia adecuada para apl ic<tr 

proyecto, así la endeble democracia de gobiernos que tueron del 

pueb 1 o pero 

aplicación. 

para el pu~blo, representaron serios obstáculos para su 

Con el paso del tiempo surgieron nue•1os punto~ da vista quo 

intentaron dar una respuesta a. osta problemtitlca. Asl, In. visión de 

Vasconcelos corr-~spcndio a la de pu~bio ind«pendientt: 1 o 

polilico pero some>ttdo en lo cullur~l. anto todo por la ignorancia 

la falta de creatividad nacional. Fara r<?dimir esta "iituac!On, 

polltica se situó en Jos siguientes puntos: educación concebida 

actividad evungcdizadora, carnpai'i;:.:; con~r:l el nnaltabetismo. pronoc!ón 

difusión de la!..> artes, ('l~tablecimienta de contactos cori la cultura 

latinoamericana la española, In lncorporaclón del 1nd1gena a la 

nación mediante un sistema oscolar nacion[tl y, o\ radc·Gcubrlrnlento, 

dl!U!JiOn y patrocinio de las nrto!;aniils p'JpU!:!ltos. 

La obra do Vaoconcalos ha s1do sin duda una do las más tolevantes 

dentro del quehacer cultural de Hé11ico pue.: dejo ralc¡;os profunt.Jas 

una herencia duritdera en Ja pr 1JmC"cion genetiil dr. Ja cultur;i en Hé>dco. 

Empero, muy pos.l.:- do VasconcC> los, su proyecto de con~tru!r una 

sociedad dernocrát1ca con v<:>;-d:irlr-r:\ conclenct;i. nactonal !O•} pu•?sto 

pr<¡ctlc.3 por algunos gobiernos st:cestvos pc-ro de una fcr-::io burocr~tlca 

y demagoga. 

Des pues de Vasconcr>los, ningun Gc.,tn€'rno llevo a cah~ tan 

importantes l lneamientos, a e"<C'-'rclón di'.' L~'li'<trci C.1irdenas. P~~r .. ,..,<:: d<> 

él, la vida cultural y educativa 1Jn Héllico :1dquirt6 nueva!! modalidades 
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como consecuencia de factores externos e internos que incidieron en la 

vida política del pals en general, y en el tratamiento que la cultura 

habria dtl reclblr en particular. 

En efecto, el hecho relevante es que el cardenismo y su pol1tlca 

cultural tuvieron una rea.J trasc,,.,ndencia histórfca, :.·a. que su gobierno 

pretondi6 hacer tanto el procotor del deaarrol lo cconóm1co el 

mediador en Jos conflictos ccmo el cr¡:ani"-<ldór du lo~ trabaj<odoros. 

Su tar~a a becó la crea...:it"o:"! de una doctrind n.J.clanal paru la 

ovolución cultural económica do l pueb i u. En ostl• r.ent.1do, 

total ida.d (11 nistam;i nducativo, rneaiants la 

implantacit.rn d>:~ la educación ::;o<:"fali!;•.a. El •Jntu:,,:i.s:-:o e! que 

Cá.rdenas lmpul:.ó ob:-;..1, t>.)n1.::J. COi"'lO cbjet~·1:i orfentar la cult.ura y Ja 

educac ion 1" 

comuni~ad, tori..inJo hdbito5 du trabajo J' cocperacior:.. Sin r-nbarp,o, 

cuanto C<irden:i..:> ab:indono t>l poder- !3. ... ~ducH::1n- -:c,c¡ :,J ir.ta fue 

liquida.da de la !ef;i!::lacion y l~ \lfd,1. ;i'1ciunales. 

D9spués de- los proyectos de Va.s~oncalc,s y de Cárdena~, la cultura 

tue uti!i::Ctda maliciosar:iente en Jos ·:ibJa~i· .. o!> de industrLdL:ar 

México, a fin de lograr 5U i;rogr"e'.;O ec::nomico. L<.1 l~ndenciC1. de casi 

todos 

quaror hacor de Ja cultur:i y l<.1 ed<.Jcac1on los modios propl<:.1ot; para. 

lograr el acc·~~o de! pafs a una sup\H.>S'..'1 ~.•Jder:i1a.1!J. [s i'llf-•:'lrt..:inte 

resaltar que Ja principal pr•:.>ocu¡:ación de C!stos ha ~idc, t.an sOlo 

centrarse 

numero de alumnos inscritos, Ja con5t_r•Jccion -.i~ :;:,"Ji; e:: 1.Jel·•!: cent.ros 

el incremento del presupue&lo en e&ta aron, la 
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formación de técnicos que pudieran incorporarse al proceso de 

industrializaciOn nacional, etc., dejando de lado la atención de la 

cu 1 tura 

nacionales, 

beneficio del fortal~clr:iii:;nto de los valores culturales 

del desarrollo de ta demo·.::racia en nuontro pats y de ta 

presen~ia sDl!Ja y etcctlvi'i en lo internacional. 

Resulta intoresanto hacer rnonci6n qu~ la cultura nacional, con 

ci-erto5 m;;,.ticos según ha sido el caso, ha servido únicam~nt.e coma 

medio paoa legitimar tanto a los gobernantes turno, a 1 

pro?ecto de ind,.:stri:1! i::.Jcián dtll p..tL:> que ha caracterizado 

periodo, ya que sólc ia cultura ha sido invocada pani. exaltar la 

unidad na.::ion.:il, tan necesaria para poder llevar c::ibo dicho 

rroyE:>cto, en tanto que la educación ha sido uti 1 i~ada para reforzar 

esta tendencia. 

M~s recientementP-, y ccn Jas aaministracíon.¿s dt: Mit;ucd de ia 

Madrid y Carlos salinas d(! Gortari, !:"8 regJ6tran esfuerzos en el 

sentido de elaborar pol1ticas culturales más comprometidas, aunque 

aún persisten graves dof icíoncias. Con el primero, destaca la 

instrumentación de pol1tlcas de doscP.ntralizacion de la vlda cultural 

del pais, asf esfuerzo creciont<:> para. refor:.::..r la 

participación pul>I ica, social y privada en todo lo que 

estimulo, promoción y defensa de la riqueza pluricuJtural de México, 

Con oJ segundo, si bien la cultura figura como un aspecto de 

relevancia en el proyecto de moderni~ación del pal.!:>, hasta el morr.ento 

las acciones del goblt:rno en esta materia se han centrado en Ja 

difusiOn, prttcticamente man~ra de publicidad, de Cl'Vc>nto!; 

actividades culturales. sJn ningún sentido real para [O!; objeti·rns de 

fortalE>cer la soberanía y de5<Hrol lar la democracia E-n el pa1s. 
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Como distingue, la cstructuracion de una polltica cultural 

sólida y comprometida con la defensa de la identidad nacional de 

todo el cúmulo dci tradiciones y costumbres que nos caracterizan, que 

deben sar vistas como Ja partcr medular de cualquier politica, forman 

parta importante de la~ p:rt:ocu,-.aciones de nuestros gobiernos: pero 

ésto sólo so confina al discurso o! icial, on el que se raconoca que la 

cultura nacional e:> Ja baao y el so~tén a partir d<.? la!':. cuales deborá 

eregirse et de:::arrol!o nacional. 

Adicionalmente, oncontr..tCJO~ que ~x!:.;ten otro~ tantos factorC!~ que 

continúan dei:;ustimando ol valor y le. profumJid;•d dC! nuestra riqueza 

c:ul turn.J. tf>'!ct1,,,,\mentf.!, J;:;s medios d.:: cot:!Unisacfón colectiva se 

coloc-an co::io uno de !os :~ediou más lr.iportantes para favorocor el 

desarrol Jo da nuL>stra cultura idl~ntldad n3clor.:il. Empero, la 

hegemonlil do In cor:iunic.:i.ción .social !it) oncuontra r.n poder de ciertos 

grupos privados que se af i 1 i.1n a L::u; t('njcncias que ~ar::Jn los pal ses 

dasarrol lados, y que por lo mismo, difunden pautas y hlsbitos que 

exacerban conductJs consu::iistas que tl~ndon dtdorr.:;¡r las 

costumbres, tradicion~s y, C'?'l gE>n~r:a!, 13 cultura nacional. 

Como ob!iurvó, los r:tedios de comunicacion colecttva 

los grandes deformadores de !as culturas. Su onorma poder de 

po:r1ctracic'Jn tremenda inf 1 u0rc;fi• es•_.'ia respa.Jdad.J.!'.i ni 

controlada-:; por- ducisiancs dcr.iocrát!cas y totalir.E"nte responsa.btor.;. 

Asimismo, podt•mos a!:egur:,r qu(, ent;n: ::i>..r'Js 

encuentran aqu~ 11 os cter j •Jan dP. si$ tema pr ! 1tlco 

aparentemente democrático y, por •.anto, carf'nte de movJ 1 Jdad hacia el 



cambio. De esta manera, vemos que nuestro :=iste:na polllico, lejos de 

sustentarse en al .:;:onjunto de valores y trL\diciones y en el mosaico 

pluricultural que posee México, continúa teniendo vicencia et cada 

vez más inoperante sistema centralista que rige el desarrollo 

p·::dtt.ico; el desconocimiento de nlH~~tro origen pueb 1 o, cuy0 

cultura pop1.1\ar deber1a consolidar como la base da esta gran 

nación; la exaltación de una po!1lica nacionali.st.a 5ustontada el 

ld conc•::pcion tergiversada. del ;cno1 i a pa t.r i .-... , 

t:Jduc!da en culto¿.¡ Ec~.:i.do; en !:1 eid!>~_encia dr: un sistema educativo 

qua a!O.pira mds ü ie> satisfacción de la cantid; .. d que a la calidad de la 

enseñanza y en ia preparación para la vida productiva, ast cn~o del 

<tS-__<ssc. apoyo brindadc a la c!er .. :::ta y a ta ':.~:::nulcgl<i.. 

Mé)(i•:o afrenta ze·:cros prcblem:1c. q•Je inhiben su dl'.!sarol lo como pais 

<Jcraoc:<1.tico, lo:: -::1.~&les inciden, a su ve:::, en su capacidad de hace:-

trt:nt.e ,, los .:amt:ios qui? escenifican en el sislc>r::r1 int0rnaciona!. 

!:lo:-b~..>:::.:i::; hace: hincapié en l<l.. nece!lida-d qur.:• fC!l..'~ste pura nuestr-o pafs, 

el rcconcr:imiento de nuestra riqueza cultura! y de que 6sta 

nac! ón 

:icft-i•·r~t.» di 1,er •fi.::d.da, y un ¡;a1s capa;:::, roI e:.:c, de tlc~ua.r el 

esc('n.:.ric int·~:nac!onal de::de ur.a. ¡:;o:sic!on prop!<• :1 a.utJ:!~t!c;;: 

le r.:i::mo ar:·Jmirs·.' ccmo ¡;.:i.15 inferior (su~d~sa:rol lndo r-n terr::inos dl~ 

escala dú de::arrol lo in.pi..:eslal a Súberse un pais diferuntu, que 

Carr.o ::e e11p:ic6 .,.ne) tDrcer c.:ipitt:l·:,, obsi:r~amcs l1:.Se 3 íUSar· de l:i 

contradiccion que- '?ltÍS~.e er;~i-l: podor '/ .:·;lt·J;;., o;>:> :'t:!'-11;ie:-t:? •'.;'Je 3.!:-.br:i:; 

conjunten y se re!a:.:!or.en en ~.<Enefic~~ r.!;:.J ~r:~arrol:o aaci.:ir.al, 
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siendc que la demc.;rac!a, aq:.JE?!!a q"...le dP.be ser forta\•::oclda por la 

.::.p: :;.r:do que existb' para legrar t;:..¡ pro¡:1osi'..o. 

~éid~c !o¡;rará S".l consol tdacion come pai.:; der:iocrálicc una vez que 

:,:,·,g·.:rr:>, por un ~a~:;, n!••el de vida en ai..:ment.:: para la::; mayorías, y 

po; et¡.;-, que e: Estadc.. y :as cla!;eS dorninan'..es reconozcan quú somos 

;.~d= r.:ult!rrac!.:ll y po!icullural, dueño de un3 enorr.i.e ·1aJedad de 

:::-.!i-i;::ces di.: -Jcn:!c c.::cocer e!em~n'..cs para 'JO nueve y propio modelo 

.~-' d •.'::; ,-, : r;::; l J.:, sin :-azon~s para e:;tar c.:t.sc..dos con sola 

dt-sconocen 

nues t 1 ·'- real id.;t =. 

;-:;t,.> ~en~ido, la der.iocr.:.icia alim¿.ntada y sustentada po:· J.;;. 

'-i~.:-ilidJJ.~ de :-.1...:estra cultura adquiere un papo! cenlrul, ya que 

.':.·.:• •. .:y<.: cor.;:.!::"! -.csp.:.cio .;,:;1 qt..:e se di::>bertln conj .. rnta: la$ !ibertadeói 

·~ •. :J..:.a:-?: n.! ;¡¡jo d~ !:.s ¿rti.'."'.jes inte:-e·.;¡es :;ocial~s y nacionnle:;: 

d1;.::~.·:=raci.1. q ;.:.• '.?Slarl.óo. i.'n•.:aminada a la consa..::ución de 

la tolerc.ncia, ;;. la exaltación de Jos valores nac1cnales 

u1~~·.ers::des, del p!un.Jlsmc ideológico y po!ltico, d.:d equilibrio de 

:a i¡;u3]d~d, ¡, 

E::: !m~iortante ri::>s;dtar que be.jo ~ste supuesto, ~8S c::ultura~ 

p&.p-:>! !::iporlantlsimo o\ fortalociJ:J!en•.a dt] 13. 
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e-st~bl17!cimtentc lit:: un s!s:e::"a l'.'":h;::;aUvo bien pl¡in!ftcado desde su 

base:! hast.a la educaci6rt superior, sn el quo todan tas c!a!>os !loclillca 

parttc1pen f>CH'" i&,Ja! ;¡ acord~ i'.l. !a::.; condiciones: qllf' ~¡ México do 

fin~tes dtd slglo :o: 17!xtge. Sólo as 1 podremos as¡:l;i rar la 

democr.aUza.ción del p~!<::: y a la ccinsollrtaciór: Je )a t10.ción como dntE! 

s:obt!r..>.no 

tc•cnologl.:1 deb<;r'\ si;;,r vLz":.:is como in~trume-:üos ct.~ a'.t<:• slgrdfica.citrn on 

la compó!>icion ~·r.:r::r.ó~n!~;,, pc>l 1tica )r cul tur<:t..l .. 1~•1 pa.1!<, ya qui' su 

fcm<1t1to parmi'..i:1:a ol consitulento desarrolle n<lcionai, <i-ltminando 

convlttrt..~ 

d.,;.pendcncia e-cc:inor;tc.:i, la ctu~ ftnatm.:·rt(! s.;.· traduce on atrc.11Q 

subde:::.rtol !o. 

As 1, ,. 
tr-ansmis!ór\ -::!~ conocir.liE?nt.os Ut! l{!s inc1.Jlque lCi 

fcrir:a01ón del c:.n~ct~r. Ca la. voluntad, t!~l csptr-it.•.1 chdco y dt:' la.::> 

"irturfos fvndar.i.ent;:.Jei;>. Se deber.1. vincular ;;'lás dtr<::>ct"~r.".•n1ta ·::on las: 

morlulos lmport~dos aj<:!-nos nuostrc AmPl..to socJa!, lo que no6 

permitir.'.\ .&tribar a Ja modarniz:l\c:lon ~du:..:<Jtiv<i. 

Sin duda, olroi:> ob:;;tAculo~ que d"'bPn s(.'r etradtcado-; son: e-l 

centralhmo, el nacionalismo y la cultura. oficiales. ya que lo único 
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que han lograd,:, es legitima.r la exts':.encin.. d~ determír.acios gob1l::'rnos 

mediante el menosprec10 o de la ma\int.crpretaciún, en e! rno1or de los 

casos, de nuestra idiosincracla, de nuestras costumbras y tradiclonos, 

en fin, de nuostras cu1turPs popularos, identificándolas s 1 gnos 

de atraso y subdr.>s.:i.rro!\o, resonocléndola~ sa!a.rnenu.• con cierta va\1a 

los discursos oficla\os. 

Es por ello que consideramos que si bien el Est:ldc mexicano :iebe 

seguir desompeí'laa~c 1.;n re\ tund<tment.a.l en el dcsarr-0110 dl'l pi115, 

tendrttn que revis;::ir a fondo los contenidos de este, su acción 

tunciciner,, h:d;tR logra.r que se convierta. en el reCf.tpt;i.culo de las 

de1:1and3s populares, •~)(pre::oiOn d~mocni.tica de \a 5ocieoa.d; on t...1· Es•.;;d:· 

peno e 1 puob Lo y ol pueblo pdra o! Estado. 

Cabe a.clnr~H que no apuyam~s la t~s:s d'°I Esta.do dt cnr'...ti 

neoliberal que :.;l:l pn.Jtcndn i:-H;taur;i.r en nu[•stro pa1s, 

cultura nacional util i::ada CO>:!o p.:nll! tr.l.'J1.llar r:h1 

pub\lcitariu on el oic:tarior, con el fin de <J.trn.t!r la ll.1.encion de la 

sociedad intcrn3ciona!, lo cual no ee. 111a.lo t:in principio, p1..·ro 

para rndignifl.car J;.i, culttJf') rJt> noE:>r:tro p1,wblo y rr:ur:ho pnrci 

consolíd:)r la pos:tur~ de- nuostrc pats e~1 ~JJ ~..,!i:·o::•r:ario int€rnactor·ul, 

d8 ret lí'jar \:l 1 iqt1e:.a 

l.-.. p!ur::ii irl-..1 d1! nU<:!S'-•~ cu\t 1Jr::t en •..>l ;;;::;~• 

individuos de quo logrP.;;ios la. ed:!lcacion de nar: i On 

prospE?ta y c•quitntiv:l, sin menosc.-to j~ !as !!rnyor1;i.s en benP.fir·tn r112 

unos cuantos. 
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Oe esta forma, una nación étnica y culturalmente plural corno !a 

11uestra, exige la anulacion y Ja ~upresion de toda estructura de peder 

que implique Ja dominación de cualquiora de !os grupos sectores 

sobre los demás, mediante la partJclpaciOn domocrt!tica. Este proc~so, 

r~dund¡¡i rtl un fortalecimiento de nue:otra !>oberan1o. on 1" 

cr:>nsol l<JaciOn da nuestro pals an el l'.!"scennrio internacfon<:1 l, dotándolo 

de e!l.!mentos s61 idos at lnter.lor para impuls3r una poi ftlca vxterior 

mas emprandadora y consecuente los reclamos de 

:;ol:.ll:ranLi. nacional, por rnedio de Ja idcntiflcaci61"1 con quier.es 

compartimos legado histórico y cultural, as1 como un futuro wd.1:1 

ptomisodo, sler:iprc que se decidil ni camino det enriquecimiento 

re•,,.aloracian de la identidad culturnl y del ojDrc1cio S"cr-io y cft1CU\10 

de la soberanla y J¿i indcpendnncia do Hexico. 

Al hablar de una ldenllficación con quienes compartimos un IE:>gado 

histórico y cultural, nos referimos al acercamiento que MéKico debe 

tener con las camunld.::idcs chicanas y con Amértc."l Latina y el Caril.Je. 

Al roespecto, debemos record<it que la integración de México las 

entidades antas señaladas, sa debe sujetar a la implomentac10n de 

diversas acciones tanto en el ftmbito polltico como en el económico 

socia I. Contamos con grandes potcncl. a 1 ida des br i ndaoas por nuestra 

identidad cultural, la cual se traduce no sólo en el cor.:pa.rtfr 

prcbl{?m~tica común derivada dtl nuestra: h1r;\.ar1a, sfno que ampJ ia 

con las vicisitudes que en el presente enfrentan laz sociedades 

chicanas y latinoamericanas, y se entiquece aún m:.s con la proyacci6n 

cori la certeza da que podemos 5er due;;'cs de nuestro propio futuro, 

Es importante señal.ar 'i:ue nuestra propuesta cor.:;iste 

integración con América Latina y t?I Cüribe y (?n un acercamiento 
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las comunidades chicanas, pues pesar de compartir una misma 

identidad, estas ultimas, "'1!> imposible hablar de integraclOn en 

virtud de que median problemas pol!ticos y de sobera.nia entre do~ 

patse'ü m1Jy distintos (México y Estados Unidos}. 

En este conte..ito, consid>;>ramo5 que• l~ p:u·ticipación de Mé:>x1co 

dicho proceso d1:1 intograci6n e:::; de gran re\eovancia, virlud de que 

!J. pol1tica extQrior de nuestr.o pa1s ha logrado adquiri:- nivel 

int::ornac10!1.a:, 

~,01idaridad 

c,~53rrol !<>dos. 

, 1 

posicíon prestigiadí.I como GOnsocuenc1a d~: !:;. 

los ~>rincipios de soberania, 

coapora•.:ión internacional 

Asírnismo, f'!~:id.~o posee 

autodet.erminacion y 

105 paises 

posición geográfica 

1 a f rentera entre e 1 mundo 

.:'Ut,J·:1-s<>rroi l:,ido, la cual le permite ser un interlocutor efica;: entre 

A ],.; iargo •J1• esl.• in·JeStibación liemos intentado delinü<H a grandc5 

r:-.s¡;os lo que considoramos esencial en la tarea de forta.lecc:r, 

di rundir, onaltocer nuestra cultura. Desde Juego, que sobre la 

t>11contr<>.r.dc r,uo•::i.s ~Oí:"IZI~ df! diftn:i6n y de exprCo"sián 

que de;.i<: 1 ,;1. 

contempl<:> a la dift.1slóri cultura! nn sólo como cor.iple:r.ento ac amenc:ldad 

.1istracci6n, ~ino como el rem¡;¡ncnte co:nprobado de la torr:iacion 

humanista. 

La definición de un proy·~cto cultural que permita dar nuestro 

pals y a nuestros compatrlotc:.~ un ma:,.-or cc.noc1mi,_.nto de lo que somos, 

y de lo que podernos ! legar a obl8ner al revalor::•r nuestra identidad 
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nuestra riqueza cultural, repercutird ton el desarrollo de un sistema 

democrático rnás fuE>rle, capaz de hacer frente a las vicisitudes 

impuestas por lo5 grandes cambios que gestan ol esconario 

internacional. El lo r.o irnpl ica la imposlclOn do directrices 

ideologic3S, sino la determlr.aci6n de metas a mediano y lar¡;o p1azGs 1 

que conlleven finalmente al forta!oc1miento de nuestra cultura 

ident1dad y, por ~nde, al bienestar del pals de la :.octedad 

mexicana. 

Por úl tlmo cabe hacer hincapte en que al respeto fomento do 

nuestra cu 1 tura no !opl 1 ca divooclo, ni desconocimiento de 1 a 

cultura universa!, sino que é!lta debe hacers.:> parte de I~ ~ultuta 

universal y vlcevorsa., utilizando aquellos conocimientos Y expres:l:on~s 

que puedan sernos más útiles par<i enfrenttsr y comprende• nuestra 

propia realidad. 
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